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Tras de aplicarse el Genuino FLOID, notará un 
deleitable bienestar, que ya no le abandonará 
en todo el día. Por simple contacto, le inmu­
nizará de posibles infecciones y podrá advertir, 
asombrado, como disipa de su piel la sensa­
ción de sequedad y de tensión, que acarrea el 
afeitado. Su epidermis adquirirá flexibilidad y 
resistencia y, en adelante, podrá afeitarse con 
toda frecuencia, sin molestias ni dificultades. 

y / a t á d e J u c & ú a , c i t a c & i a 

HAUGRON C I E N T I F I C A L . SA 
¿ » ¿jpiuiti BARCELONA 

N » se Vende a Grane l . Prevenimos que hay Comerciantes a l Menndeo que lo F a l s i f i c a n Mucho. 
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Con» 

NUMERO DE 40 PÁGINAS • CUATRO PESETAS 

rCUARTA CARTA DE GINEBRA m < ^ ¿ M 

m s H O H B R I J D E 

Bidoult orando en uno iglesia de Ginebra antes da uno de los sesione* de la Coatereneia 

II los quince primeros dios de la Conferen-
* * ció de Ginebra se pueden transmitir muy 
pocas noticias concretas, pero se pueden sub­
rayar algunos hechos-

La Conferencia empezó en lo improvisa-
cióo y el desorden más completos, lo que de­
muestra que a pesar de que las relaciones 
diplomáticas normales entre países burgueses 
y comunistas implican el mantenimiento de 
embatadas y oficinas a ambos lados del «te­
lón de acero», este personal no intervino para 
nada en la preparación de la Conferencio., Se 
prefirió dejarlo todo en suspenso y que los 
primeros delegados resolvieran por su cuenta 
y sobre la marcha lo que la realidad fuera 
presentando a cada momento. 

Es uno Conferencia singular. En primer lu­
gar, no tiene nombre, porque si se llama Con­
ferencia de Ginebra es simplemente porque se 
celebra en esta ciudad, contra lo que había 
sucedido siempre: las conferencias se llama­
ban con el nombre del asunto principal de 
su orden del día. ¿Es la Conferencio de Co­
rea? ¿Será la Conferencia de Indochinar' ¿Verá 
la reunión un examen no ya de los asuntos 
asiáticos, sino incluso de los asuntos europeos, 
como pidió el primer día el delegado chino 
Chu-En-Lai? 

Es uno Conferencio que no produce comu­
nicados para la prensa. Esto es uno gran no­
vedad. De lo que sucede en el salón de re­
uniones la prensa no tiene otros conocimien­
tos que los que se sirven dar las diversos de­
legaciones en locales exprofesos Pero no hay 
comunicados de conjunto, aunque se sospecha 

B \ i - 1 > t k f k I m f f T I < V m m m m m 

[•O DOS los carriros conducen a 
L Roma. Se puede entrar a la 

tiudad Eterna por diversas carre­
aras, unas veinte. En casi todas 

ai el asfalto recubre a trechos 
> antiguas calzadas del Imperio, 

íia Aurelia, Vía Trionfale. Via 
flamia, Via Preñes tina, Via Ap­
to. Via Ardeatina ¡qué sé yo! 
lambién la auloatrada —que des­
pués tenia que imitar Hitlcr de 
•ussoltni — de Ostia Antica y del 
•ido tiene acceso a la ciudad. 

No obstante, si tuviéramos que 
acomendar una entrada digna de 
orna —la del Arco de Constanti-

constituirla un plato demasiado 
uerte — aconsejaríamos que se 
enetrase en ella por el deslum-
irante portalón acristalado de la 
SUúone Termlni. 

UN MONUMCNTO DC 
NUESTRO TIEMPO 

La Estación Termini es un gran 
nonumento que no dudaríamos en 
aulogar dentro de los grandes 
nnnumentos romanos, digno de f i -

en el Baedeker que no he-
leido ni hcjeado jamás. Es. 

si. la obra ds nuestro tiempo 
' testimonio vivo y apasionado, 

eslumbrador. de que la raza de 
famosos arquitectos del Rena-

mento o del Barroco no se ha 

La sensación de que la Arqui-
«ctura no ha muerto en Italia es 

0 de los grandes espectáculos y 
Hwtiones romanos de hoy en día. 

, f t C(Ní Y LÁ KAUDAD 
L« visiór. de esta obra, de la 

"auone Termini, clara y alegre 
O'io una sonrisa, también va uni-
< isodada al cine y a la Utera-

córpora. la osamenta de 
i lac ión sobrecoge, deja alela-
1 con U boca abierta al viajero 

• « « al termino de su viaje 
I, ; " «' pesado cargamento de su 

" * a » cuestor pero nada l« 

coge desprevenido, ni por sorpresa, 
si ha visto el film de Vittorio de 
Sica «Stazione Termini» con «le­
tra» de Zavattini y de Truman Ca­
pote — este último tan popular en 
Italia 

Mientras cargado con los bártu­
los se discurre por los andenes de 
mármoles oscuros, uno rueda de 
nuevo para si el celuloide del film. 
«Ec este mismo lugar — se piensa 
entonces —se despidieron Moot-
gomery Cliff y Jennifer Jones. 
Todo está igual: la escalera, la 
pilastra, el guardaagujas. £1 cayó 
exactamente aquí cuando el tren 
se iba.» 

Si; el mismo ajetreo. la misma 
vida intensa. Un raudo pasar de 
seres extraños, de existencias os­
curas, anónimas. Un repique de 
timbres y los altavoces que anun­
cian las salidas de los trenes 

LA ESTACION TBKMINI, 
RITMO Df HOY 

Toda la construcción tiende a un 
ritmo gracioso, musical, a una uni­
dad de concepción y estilo. Es una 
exaltación armónica, casi voluo-
tuosa de lineas horizontales. 

La estación no está alejada del 
centro de la capital — hoy el epi­
centro de la ciudad radica en 
aquella plaza de Venecia desde la 
cual, y en el balcón famoso. Mus-
solini arengaba a los suyos—. La 
•Termini» se abre en uno de los 
lugares más vivos y animados de 
Roma, la Piazza del Cinquecento. 
no muy lejos de la Basílica de 
Santa Marta Maggiore, las Termas 
de Oiodesiamo, y a cuatro pasos 
de la plaza Esedra que es una de 
las más intimas, deliciosas y re­
confortantes de Roma. 

UNA HUELGA IMPOPULAR 
En los primeros dias de Semana 

Santa, cuando mayor era la 
(Continóo «• la péf. 7) 

Desde la colino de «H Pinóo», el parque ideado por Valodier en 
al pmiaán siglo, se domina la Cittó Vaticana, da la oral «abrá­

sale la cápala matariliota de Migad Angd 

que al final habrá que decir algo vago o algo 
concreto: lo que sea. 

Las reuniones plenarias se caracterizan por 
la falta total de taquígrafos en ellos. No que­
da constancia escrita de lo que se formula 
en las mismas. No hay actas, «comptes-
rendus» ni resúmenes de lo oue se debate 
detrás de sus puertas. Es una curiosa mane­
ra de actuar, completamente nuevo, total­
mente inédita. 

LA IMPOSIBLE REUNIFICACION 
DE COREA 

Lo primera semana de ta Conferencia re­
solvió el problema de Coreo. ¿Resolvió? Ni 
hablar. Pero de alguna manera hav que lla­
mar a la liquidación del asunto de Corea. 
Este es un país partido por lo mitad. Los 
comunistas iniciaron la invasión con el pre­
texto de unificar el país. Los sudcoreanos 
repelieron la agresión en nombre de lo mis­
ma concepción de la unidad. La O.N.U. tuvo 
que intervenir. La guerra terminó en tablas, 
o aproximadamente. Ahora, en Ginebra, logra­
da la terminación de las operaciones milito-
res, el primer asunto inscrito en el orden del 
día ha sido el problema de la reunificación 
de Corea. Esta reunificoción ha provocado un 
debate meramente académico que ha durado 
cinco o seis días. El resultado ha sido éste: 
mientras no se resuelvan unos determinados 
detalles, algunos de ellos imporfantisimos, 
como el de los prisioneros, no puede haber 
unificación de Corea. Es decir: el problema 
pasa a cuatro comisiones que harán los po­
sibles para eliminar estos detalles, aunque te­
niendo en cuenta que la frontero del meri­
diano que sirve de frontera entre las dos Co­
reas es intangible. 

¿Qué quiere decir esto? Quiere, simplemen­
te, decir que lo Coreo del Norte ha sido re­
conocida «de facto», de hecho, que era lo 
que los comunistas pretendían. El general 
Nam, de Corea del Norte, no os yo un ene­
migo, puesto que su posición ha sido reco­
nocida. Del reconocimiento «de facto» al «de 
jure» no hoy más que un paso, que el tiem­
po resolverá indefectiblemente. 

Asi, pues, la mayoría de los delegados que 
asistieron a la primera escena de la Confe­
rencia de Ginebra (sección Corea) se han 
marchado a sus respectivos domicilios. 

No es necesario subrayar que el asunto 
dejó de interesar o la opinión desde el pri­
mer momento. Ero uno cuestión superada por 
Iqs tablas militares que con tonto esfuerzo 
pudieron obtenerse en la guerra. 

El asunto verdadero de la Conferencia es 
la pérdida — o la no perdido — del Este 
asiático por la civilización occidental, es de­
cir, el problema de Indochina. Aquí están las 
aguas profundas de la Conferencia. En el mo­
mento de escribir no se puede decir nada del 
cariz definitivo que tomará este gravísimo 
acontecimiento. 

FATAL IMPRESION DE LOS 
DELEGADOS COMUNISTAS 

Sin embargo, los primeros quince días han 
girado alrededor de anécdotas. Los primeros 
delegados, el personal de las delegaciones, ha 
tenido mucha más importancia que los pro­
blemas mismos. Nada se sabe de los proble­
mas. Esto es una Conferencia de la que no 
se tiene ia menor noticia, porque en primer 
lugar la diplomocia que se desarrolla en ella 
es de tipo planetario, vastísimo, y todo per­
manece en el misterio. 

La Conferencia de Ginebra ha logrado re­
unir en su seno a «todo» el mundo comunis­
ta actuante y a «todo» el mundo burgués ac­
tuante. En este aspecto ha sido algo nunca 
visto. En Ginebra se encuentran personajes 
importantísimos, figuras humanas que han in­
tervenido en el curso de la historia decisiva­
mente. La gente ha tratado de comprender el 
luego de lo Conferencio a base de conocer el 
perfil humano de estas figuras. 

A nadie habrá sorprendido, por ejemplo, 
que Foster Oulles se hoya paseado estos 
dios por las calles de lo ciudad de Girsbra 
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los artügo» que et azar le ha pcrmtttdo en­
contrar en loe «tiraiQ» de las coMs. Y, asi­
mismo, que la señora de) primar delagodo 
americano, acompañada de modaiie Bidaulr o 
de Mrs Edén, hayo tomado d t¿ «n ta» lu­
gares de consumición pública que meiorei le 
han parecido. Esto está en la lineo de la c i -
«Uización accidental y para todos las t+m v i ­
vimos en ella lo cosa no sólo es comprensi-
b*e, sino noluralisima. 

Es, asimismo, natural que Mr. Edén, que 
M. Bidault, se hayan movido en Ginebra y en 
todos los lugares adonde han ido como si fue­
ran ciudadanas del pan dotadas de la com­
pleta libertad que se tiene en Suiza. 

La impresión que han producido, en cam­
bio, los comunistas ha sido fatal para ellos. 
La Conferencia ha sido organizada no par lo 
Confederación helvética, sino por la Repúbli­
ca de Ginebra. La Confederación ha ayudado 
ai cantón en lo que Ginebra le ha pedido, 
pero nodo más. La ho ayudado en et asunto 
del orden público, dada lo admirable irmo-
nedod de medios policíacos con que cuento 
Ginebra. Asi, pues, los responsables del orden 
publico y de lo vida de los delegados son las 
autoridades de la República. Ello les ha dado 
numerosos quebraderos de cabezo, parque ya 
comprenderán ustedes lo gran responsabilidad 
que pesa sobre ellos. En Suiza hay el recuer­
do del asesinato del delegado ruso Vorosky, 
en el momento de lo Conferencio de Lausson-
ne sobre la guerra turco-griega. Vorosky fué 
asesinado por un suizo que perdió la fortuno 
en Rusia a consecuencia de la revolución. A 
pesar de ser la cosa tan clara, Rusia y Sui­
zo rompieron las relaciones inlemoctonales, 
con gran quebranto mutuo y en circunstancias 
desagradabilísimas. 

EL MIEDO Y EL ORGULLO DE MOLOTOF 

El Gobierno de Ginebra ofreció a Mdotof, 
al llegar, un coche magnífico para que dis­
pusiera de él a su ontofo. El coche no fué 
aceptado y el hombre de la gabardina y de 
las troles grises se metió en una magnifico 
climousinc» de fabricación rusa, blindado, con 
unas cristales que no permiten ver desde el 
exterior la gente que vioia dentro. Blo dió 
a los suizas la primera impresión de que Mo-
lotof tenía miedo. 

La cosa se complicó cuando los suizos de . 
lengua francesa vieron llegar al Lemán unos 
batallones de suldndris de la Suiza alemana, 
para montar lo guardia alrededor de los re­
sidencias que las delegaciones cm—listus al­
quilaron en las pueblas «eceKij a Ginebra. Ello 
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ETRTS-ÜNIS 

fué tenido por los suizos como algo absolu­
tamente grotesco. 

La cosa llegó a lo franca carcajodo cuan­
do se supo que la delegación rusa había exi­
gido que los patruHas del Ejército suizo fue­
ran a su vez vigilados por policías rusos de 
la escolta personal de Molotof, cosa que las 
autoridades de Ginebra no tuvieron más re­
medio que aceptar para na entrar en las in-
terminabies querellas alemanas que precedie­
ron a lo Conferencia de Berlín. Cuando se 

t r i p l i q u e s u l u x 
c o n i g u a l c o n s u m o 

I n s t a l e I v x fluorescente c o n ' a m p a r o s 
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W E S T I N G H O U S E 

MAS LUZ afro* ol consumidor. 
MAS LUZ ovmewfo la producción. 
MAS LUZ á o mayor secundad porsonoi. 
MAS LUZ significa ptogrmo. 

PERO FIJESE EN LA MARCA: LA lAMPARA ELIBE LE GA 
RANTIZA PLENO RENDIMIENTO Y LA MAS ALTA CALIDAD 

E L I B E E S G A R A N T I A 
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ELECTRONICA IBERICA, S. A. «ELIBE» mami» 
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prest id , per Bedel S-iHt, presera — 

pasa por la noche por lo carrerera de Gi­
nebra a Laussame, se ve al Negcr o Versoix, 
sobre la carretera — Versoix es el pueblo que 
contiene casi todas las delegaciomes comurns-
tas — , unos soldados suizos con casco y fu­
sil, y, a su lado, unos señores que siguen sus 
posos discretamente. Esto para un suizo es 
incomprensible. 

Otro pequeño detalle: ks suizos leyeran 
un buen día en su prensa, que es absoluta­
mente libre, que rusos y chinos habían exigi­
do que los parques de los residencias que ocu­
pan fueran rodeados de «fil barbelé», como 
si se tratara de una posición militar en esta­
do de defensa. 

Las autoridades de Ginebra lograron, en 
corréxo. que el tránsito de la ciudad no se 
interrumpiera j i paso de Molotof, pero en 
este punto tuvieran que llegar o un arreglo, 
que consistió en lo siguiente: el coche de Mo­
lotof va precedido, al desplazarse, de un co­
che militar suizo, que, por el hecho de ser 
mditqr, tiene precedencia cuando los señóles 
bloquean. Es una solución intermedia, que a 
las autoridades suizas costó poco conceder y 
que los rusos aceptaran a regañadientes. Como 
enemigos que son de la libertad, les moles­
ta lodo lo que aparentemente y visiblemente 
va contra la libertad 

Como ya dije en otro articulo, Molotof ocu­
pa la residencia llamada «Les Chotillons», que 
pertenece a monsieur de Lcnardens, conseje­
ro de los Estados de la Confederación. Pero 
los rusos no han tenido jamás confianza en 
esto caso. Han dado a entendei que la cosa 
oodría estar lleno de aparatos de escucha mi­
crofónicos. Así, han ordenado un examen a 
fondo de todas los instalaciones que la casa 
contiene y han orderxxfe levantar ctoacas, 
conducciones de gas, de agua, de electrici­
dad y tele fon icrs para ver si hay alguna tram­
pa en las cañerías. A los suizas estas noticias 
— que yo tengo de la melar fuente — . no 
les han producido hilaridad, sino pura y sim­
plemente indignación. Los suizos, que tienen 
un desprecio absoluto por los métodos policía­
cas alemanes y que están convencidos de que 
estos métodos han sido perfeccionados por los 
comunistas, consideran que es una afrenta 
para ellos creer que su policio pueda dedi­
carse a estas abyectas porquerías. 

Lo cierto es que mientras se están hacien­
do estas obras en «Les Oiotillans», los auto­
ridades de Ginebra no han sabido iamás de 
antemono dónde dormirá Molotof- Oíos ha ha­
bido en que ho dormido en el hotel Metro-
pal, totalmente ocupado por empleados de la 
delegación rusa y por el que pagan 3.300 fran­
cos suizos diarios, es decir, 35.000 pesetas al 
cambio. Otros días, Molotof ha dormido en 
el Consulado ruso en Ginebra, y algunas, po­
quísimas veces, en «Les Chatillons». Todo 
esto se ha sabido en Ginebra en los am­
bientes de fuera v dentro de la Conferen­
cio, y ha motivado comentarios de una pro­
fusión infinito. 

Ante lo realidad de estos hechos se ha re­
cordado aquí que en Moscú es muy raro que 
un personóle de la categoría del primer dele-
godo ruso duerma codo dic en el mismo lu­
gar y en la mismo coma Pero entonces — se 
oreguntan las suizos —, ¿de qué les sirve el 
poder a estos l%>os? Si ef- poder no sirve para 

dormir con tranquilidad, ¿entonces de qué 
sirve? ¡Pero esta pregunta que los ciudadanas 
de aquí se formulan constantemente titm 

En todo caso, Molotof es tenido OQUÍ por 
un hombre que tiene miedo, que demuestro 
can su conducta una disparidad total coa los 
frases que formulo constantemente. Claro está 
que uno de los aspectos de su político con­
siste en dar a entender que en los países ca­
pitalistas se vive muy mal y en medio de m 
inseguridad completa. Lo cual es absoluto-
mente ridiculo. 

Esta presunción está en desacuerdo raid 
con el ansia de compiar que demuestran te­
ner los delegados rusos, chinos y, en general, 
el personal comunista. Las tiendas de Gine­
bra— sobre todo los tiendas del textil y di 
cosas para señoras — pasan un momento muj 
brillante, porque las compras que se les ho­
cen alcanzan cantidades que ya muy pocos 
capitalistas pueden permitirse. En ningún caso 
lo que digo puede ser considerado como una 
insidia, porque lo sé de una fuente oue está 
por encima de lo discreción a que e>tá coli­
gado, naturalmente, et comercio 

Molotof, can sus troles grises, su gabardi­
na y can sus sombreros de alo ancho, hace 
un esfuerzo constante para aparentar i»» 
cierta modestia, aquella modestia y nohídi-
dad sin lo cual ya no se puede solo en 
fotografías. Visto de cerca, s«n embargo, * 
descubre un orgullo, un frer^si disimulado, > " 
temperatura de pasión muy subrayada. A pe­
sor de sus sesenta y tres años — es une * 
los ministros más viejos del Kremlin—, 5u or­
gullo es visible y manifiesto. Su oratoria Oí 
sin embargo, muy curiosa, parque linda cert-
tantemente can el tartamudeo. Es una orato­
ria sin brillantez, machacona y aburrido. 

EL MISTERIOSO CHU-EN-lX 
Lo segunda gran personalidad de lo Con­

ferencia, en el campo comunista, es Chu-cn-
Lai, ministro de Negocios Extranjeros de 
y una de los claves h u m a n » de lo RepúbiiC 
Papular chino. 

Este hombre apareció en Ginebra vestido di 
chino, presentando sólo dos elementos ei*o-
peas en su vestuario: un sombrero d* 
muy anchos y unos zapatos a la mañero al 
este continente. Dado que es un hombre P"*" 
ticamente desconocido por su desconexen 
completa con los unfcienles occidentales 
contrario de lo que le sucede al general Narn, 
de Carea del Norte, que ho sido mucho jTiffl 
fotografiado en lo época de lo guerra de a V 
p a í s — , Chu-En-Loi ha hecho uno gran •<"• ; 
presión en Ginebra. 

Se trato de un chino de mediana altura, 
pero muy robusto, de aspecto muy vital, * 
un chino diriamos bren comido, que se 'nje' 
ve, detrás de su máscara asiático, ccn"'"¡¡ 
facilidad y un vigor completas. No ha ,eru* 
rurgún mntnrto visible con el exterior, y 
persona de confianza en las conferencias 
prensa es una señorito chuso vestido de o** 
quier manera a la europeo, que lee sus popr" 
les, entre das chinos jóvenes que parecen i 
lie ios, en un inglés un poco rugoso y 
aéreo. 

poco 



EL «MOSEN JACINTO» DE PABON 

A N T E P M C O 

Y 0 c r t o imctnmemlr 
•f* don Jtsúí Palfón, 

en tm libro • £ / drtm* te 
mosén Jicmto», ha dttbo 
la verdad. Esta verdad U 
tabiamoi mmchor, había­
mos imtentado dectrU: ha 
biamoi puesto a contribu­

ción nuestro amor al máximo poeta da nuestra lengua para lan-
xar, cada uno a nuestra manara, lo fue sentíamos, lo fue veía­
mos, ¡o fue adivinábamos de la verdad sobre el caso de mosén 
Jacinto. Nosotros pensábamos que cincuenta amos después de la 
muerte del poeta eran suficientes para limpiar el aire, para crear 
un clima donde la comprensión, la sinceridad, la objetividad y 
la imparcialidad fueran relativamente posibles; y a este fin apro­
vechamos el centenario del nacimiento de Verdaguer, y el cin­
cuentenario de su muerte, para instar delicadamente los puntos 
de sutura a una herida que creíamos completamente cicatrizada. 
Entre nosotros ha habido imgenio «me ha puesto su máximo es­
fuerzo, su mejor buena voluntad, para que la vieja herida apa 
rédese solamente como urna perfecta aureola glorificando d genio 
j itmimdirmiio al hombre. 

Yo creo que nosotros hemos hecho una buena labor; y, so­
bre todo, hemos hecho todo lo que hemos podido, y con buena 
voluntad, con amor y hasta con entusiasmo. 

Pero acontece que este drama de mosén Jacinto es algo tan 
enraizado, algo tan metido en las fibras sensibles de nuestra con­
ciencia de catalanes, que a pesar de los cincuenta años, y a pe­
tar de la desaparición total de cuantos intervinieron en el drama, 
áxfueüa herida que creíamos completamente cicatrizada todavía 
sangra, todavía duele, todavía repercute con temperatura de pa­
sión. Los que entre nosotros creían haber dicho la palabra justa 
— y yo no dudo de que en el fondo lo lograron —, pulieron 
en su acento un natural interés, una natural pasión, un justifica­
dísimo entusiasmo, que fatalmente provocaron roces y desperta­
ron inconformismos; y la palabra, que debería ser la última, 
quizá por exceso de vehemencia en el tono, no fué, en defini­
tiva, la ultima palabra. 

Se necesitaba, para que se produjera este vocablo de perfecta 
dicción, este ajuste preciso de las sílabas del concepto, algo que, 
a mi modo de ver, era poco menos que un milagro. 

Se necesitaba que alguien que no fuera urna de nosotros, que 
mi remotamente pudiese reivindicar la más liviana molécula en 
la herencia del drama, y que, nacido y situado lejps de nos­
otros, pudiese acercarse completamente fresco, completamente des­
cansado a ta contienda. 

Pero este alguien, que nos aventajase precitamente porque 
podía ver las cotas desde lejos; porque podía tener conciencia 
objetiva del bosque, ya que no estaba metido entre las ramas de 

sut árboles; este algmien debería ser de tan ilustre contextura 
intelectual y de tan sereno y cauto enfoque al mismo tiempo, 
que en la apreciación del conjunto y del detalle tuviese la mo­
destia — esa modestia de los inteligentes — de no despreciar 
absolutamente nada de la cuestión, por innocuo o trivial que apa­
reciese a primera vista; et decir, que actuase en la forma de un 
buen policía que sabe el oficio. 

Ahora bien, para decir la palabra pista no bastaría con esto. 
Era necesario que este alguien ideal poseyera el gran arte dia­
léctico de saber escoger y manejar sut piezas de convicción, y 
avanxar con ellas, como en un premeditado partido de ajedrez, 
y dar al fin el rotundo mate, que en este caso seria la palabra 
definitiva y justa. 

Y, con todo lo que llevo dicho, todavía no seria suficiente 
— ni mucho menos — para que este algmien, en un cato coma 
el de Verdaguer, pudiera convencemos y satisfacemos. La con­
dición más importante, sin duda, se me aparecía a mi como la 
más difícil de todas, y era, ni más ni menos, la siguiente: E l 
crítico o el historiador, templado en el arte de la mejor dialéc­
tica, posesor de lodos los elementos de juicio, y con la gran ven­
taja de participar en el debate con el alma limpia e impardal 
del que ha vivido lejos del hecho, de manera que el ador des­
prendido del drama no ha podido ni contagiar ni alterar la 
freses** de su ptido, debería estar sujeto a un tan pefuliar mi­
metismo, a una tal adaptación de la propia sensibilidad, con lo 
que, de la gran trascendencia de Verdaguer, nosotros los catala­
nes creemos que e< exclusivamente nuestro, y debería, en una 
palabra, adentrarse tanto en la pura emoción de la obra de Ver­
daguer, por un acto de amor intelectual, que, ti para la mejor 
limpieza de juicio estuviese lejos de nosotros, para mayor efica­
cia de juicio, para dar empuje de viva llamarada a sm verdad, 
debería estar con nosotros; y tanto como el más ferviente de nos­
otros, participar en e l acto de admiración, de puro afecto y de 
sutil comprensión ante el enorme volumen de la obra de Ver­
daguer. 

Ahora bien, este alguien, casi imposible; este alguien imagi­
nado casi como milagro puro; este algmien que no fuese nosotros 
y fuese tanto como nosotros en la comprensión y en el amor, 
ha brotado — .'reo yo de una manera insuperable — en la per­
sona intelectual de don Jesús Pabón Suárez de Urdina. 

Don Jesús Pabón, en su extraordinario volumen, avanza con 
la aparente frialdad de un gran cirujano en una intervención 
muy difícil, muy complicada y muy responsable. Corta todo lo 
que hay que cortar, pero ¡con qué elegancia! .Con qué profunda 
delicadeza! A veces un discreto silencio de Pabón vale por una 
acusación corrosiva; pero en este libro no se hiere ni te ofende, 
y, no obstante, se enjuicia y, al final, aparece cada uno con su 
verded a cuestas, agradable o desagradable; pero Pabón no la 
delata; no usa de picotas; usa de guante blanco, y más todavía 
que de guante, de ¡imple y pira caridad. 

(Continúa en la póg. 36) 

Si hemos de creer a los periodistas que se 
dedican al sensacionalismo en Ginebra y que 
«s posible encontrar en los lugares más in-
s»P«chados, de noche o de día, Mdotof, Chu-
En-Loi. Nam y H primer delegado del Viet-
Minh tienen, por la noche, larguísimas, mis­
teriosas e inacabables conferencias, en las que 
s* planea y se discute la directiva comunista. 
*n la Conferencia. Estas conferencias suelen 
producirse de noche y a veres duran hasta la 
nviü,ugada avanzada, y se tienen fuera de 
fodo alcance periodísticr., en las habitaciones 
*** ocupan los asiáticos, generalmente. Los 
«"•«unistas, en todo caso, pretenden demos-
•far que se mueven dentro de la más rígido 
«"•dad de criterio; esto lo acentúan pora que, 
P"* contraste, aparezcan muy visfeles las di ­
ferencias en el campo apuesto. Pero no con-
"•"drio quizá dejarse impresionar demasiado 

' cor estas fenánieiius de la propagando más 
Semental y más grosera. Donde hay hombres 
•"Jy diferencias y puntos de visto apuestos, 

¡ """que estos hambres tengan un carnet de 
I comunistas en sus bolsillos. 

Lo» delegados del V et-Mmb son, por el 
""•""'"•o, tes más desconocidos de la reunión. 
a",e otros razones porque hay tantos osiátí-

[ eos en los presentes momentos en Ginebra, 
**" se hoce un poco difícil de individualizar-
"5 y reconocerlos exactamente. A primera 
VR,Q »odos parecen igualmente chinos Pero 

I <r,n H paso de los días y la práctica natural, 
*« Podrán ir conociendo. 

¿CUANTO DURARA LA COHKRCNCIA? 
0*s<le luego, esta será uno Conferencio que, 

' "o sucede alguna desgracia — hoy impre-
i visible —, durará mucho tiempo. Se atribuye 
1° lo« comunistas la ideo de hacerla durar tan-
11°* <,'<B- semana» V meses como sea posible 
1 ^ * " * noticias son ciertas, los países del 
I comunista pretenden examinar todos 

NO ES UN DEFECTO... 

Sí, una necesidad Rsiológica. 
Pero el sudor puede regular­
se en beneficio de la higiene 
y de la convivencia social. 

O D O R O N O 
lo desvia suprimiéndolo de 
donde produce molestias y 

olores desagradables. 

Siéntase segura con 
O D O RO N O y por todo el 
día. Se librará de toda moles­
tia y no "ofenderá" a los de­
más. O D O RO-NO no "enmas­
cara" el sudor como muchos 
productos Ataca las causas y 
lo desvia. Su acción es prolon­
gada. Llevar un desodorante 
en el bolso es un estorbo y en 

ocasiones, indiscreto. 

CfcoH-En-Lai M muere detrás de IU impenetrable mascare atiatka 

los problemas planteados en el mundo a una 
escala planetario, sin deiar^e uno sólo en el 
tintero. 

Pero, entonces — preguntarán ustedes'—, 
¿para qué sirve lo O N U ? ¿Qué utilidad tie­
ne la Organización de las Nociones Unidas1 

Sin duda, el bloque comunista considera 
mgs eficaz lo Conferencia de Ginebra para 
sus fines que la O.N.U. misma. En todo coso, 
los delegados se están instalando en los alre­
dedores del logo, como si hiijieron de vivir 
aquí durante mucho tiempo. Los alquileres no 
se han hecho por meses, sino par lo duración 

POR CORRESPONDENCIA 
UMOmlt» M ios IAMOSOÍ cutsos 

A P A R T A D O 1 0 8 
S A N S E B A S T I A N 

S O L I C I T E F O L L E T O G R A T I S 

I N G L E S - F R A N C E S 
COW DISCOS O SIN DISCOS 

C O N T A B I L I D A D 
CAiCUlO tfOACCION 
I.OU-G»»"» OfIOGtAflA 
C U I ' U ( A C f N { I * l 

CORTE Y CONFECCION 

de la Conferencia. ¿Pretenden con ello los co­
munistas convertir el organismo de esta Con­
ferencia en permanente o semipermanente? 
Nadie podría decirio, pero, sin querer hacer 
la menor crítica a la hospitalidad americana, 
me parece que muchos delegados, de todos 
los matices, consideran que Ginebra se pres­
ta más a esta clase de reuniones que el am­
biente de los Estados Unidos. 

Claro está que paro hacer durar una coso 
en la que intervienen dos clases de elemen­
tos de diferente signo, es necesaria k) doble 
anuencia. Los comunistas podrán aspirar a 
hacer durar la Conferencia csine-die», pero 
no está excluido que los otros, si la reitera­
ción resulta totalmente estéril, sean de la mis­
mo opinión. Si la Conferencio resulta total­
mente negativa en el gravísimo asunto de In­
dochina, y la China se convierte en un punto 
muerto para el comercio mundial, ¿de qué 
servirá lo duración indefinida de la Confe­
rencia' 

ATOMIZADOR ODO-RO-NO 
l/'f'ma noveWaW Se mono/a 
romo loi pulverirodore». 
MUY «ACIICO PA»A HOMMf S 
y uio rápido y frecuente. 

ODO-RO-NO Normal lop 
Paro opJ'taoonei prolonga­
das Sera en 20 imnutoi Sol 
efectoi duran hoslo * día». 

ODO-RO-NO Instant Imeloio 
De oerron ma \ breve, pero 
inifanlánea Sui efec'oi du 
ran 48 horai y a wecel md» 

CREMA O D O - R O - N O 
S* opiica como wno rrrmo d« 
hvlleto Práctico y cómodo. 
Jan vfico/ como el liquttto 

0 D 0 R 0 N 0 

ANTISUDORAL EFICAZ 
Y DURADERO 
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Cada día aumenta la demanda 
del famoso CONTEX-Hydromotlc 
Su máquina automática —reco­
nocida maravilla de ía industria 
Relojera Suiza— y su caja imper­
meable 100 7 o al agua y al pol­
vo —los dos mayores enemigos 
del reloj— hacen del CONTEX-
H y d r o m a t i c , el re loj ideal . 

Automático y sumergible es el 
reloj preferido en el mundo en­
tero, por ei marino, el aviador, el 
deportista y el hombre práctico. 

H Y D R 0 M A T I C 

siempre en vanguard ia , sigue 
fiel a su consigna: CREAR PIE­
ZAS MAESTRAS PARA LA IN­
DUSTRIA RELOJERA SUIZA. 



'A 

lavan fuente 

Romo 

l l 

T A M A S I N I l i t M A t V W i y ^ A S 
J A I i ) l k l l i • % t r T I m . w i M m m 

czionc Termini» — cu arquitectura tiende a un ritmo gracioso, casi musical, o una unidad de concepción 
y estilo Es una exaltación armónica, voluptuosa, de los lineas horizontales 

(Viene de k pófl. 3) 

afluencia de turistas, el personal 
de los tranvías se declaró en huel­
ga de la noche a la mañana. A los 
pasajeros que descendimos en la 
Stazione Termini se nos hizo difí­
cil atrapar un «taxi» y dimos, an­
te* de empezadas, por muertas 
y conclusas nuestras vacaciones. 
Afortunadamente desde el primer 
día. o desde el primer momento, 
la nuelga fué impopular y, sobre 
todo, fracasó el intento de arras­
trar a ella a todos los servicios 
públicos rodados y paralizar de 

esta forma la vida romana. 
El A y u n t a -

mientj organizó 
con presteza un 
servicio interino 
de transporte a 
base de echar 
mano de lodos 
cuantos vehícu­
los pudo: carros. 
casr-ionetas y ca­
miones. La Dlre-
z I o n e Céntrale 
della Motorizza-
zione Civile y la 
Cruz Roja cola­
boraron con las 
autoridades, y La 
huelga, b i ta de 
a p o y o popular. 
murió asfixiada 
c o m o un pez 
cuando se le saca 
del agua. 

LO MAS fCO 
WOM/CO f H 
ITALIA 

L. o s tranvías 
son en Roma y 
en el resto del 
pais una institu­
ción publica de 
reconocida s o 1 -
vencía y baratu­
ra — lo más eco­
nómico en Italia 
es coger un tran­
vía —. pero con 
ello jamás se lo­
gra a d q u i r i r 
cierta necesaria 
categoría ciuda­
dana. 

En un pseudo 
diccionario de 
humor, en lle­
gando al «hombrv de la calles 
se lee: cOualcuno: I I signere che 
litiga ín tram.» En los tranvías es 
reiativamenle fácil Dillar un asien­
to vacío. En los autobuses es im­
posible. 

El popular e hilarante «camaro­
te de los hermanos Marx» es una 
holgada plaza de toros comparado 
e n la plataforma o el pasillo de 
los autobuses italianos, de una 
suspensión estupenda, que cruzan 
Roma de extremo a extremo a in­
verosímiles y escalofriantes velo­
cidades 

—No se asuste — me advirtie­
ron —, aquí cada conductor se 
cree un Nuvolari — Pero.. —re­
pliqué tímidamente — y el peatón 
¿qué opina de todo eso? 

LO QUl LÍÍN LOS tOMANOi 
El que usufructúa un asiento 

que al igual que aquí casi siempre 
es un hombre, tiene un oeriódíco 
o una revista ante los ojos. Con 
sólo echar con cierta constancia 
un» ojeida sobre el abierto papel, 
uno puede enterarse más o menos 
de lo que en realidad interesa al 
italiano medio, al «Qualcunoi 

Las páginas del periódico inv-u 
riablemente se abren allí donde se 
relata a grandes titulares un suce­
so horrendo. Por lo que hemos po 

'dido comprobar, la crónica negn-
y la literatura de cebolla — lacri 

U n a i n n o v a c i ó n s e n s a c i o n a l / / 

CON HA 

MASAJE - C R E M A 
R A A N T E S D E L A F E I T A D O 
EVITA EL DOLOR - REGENERA EL CUTIS 
Especialmente indicado para barbas 
fuertes, irritadas, enfermas, con granos, 
hirsutos "imposibles", delicadas, etc., 
Y con la barba normal se a f e i t a r á 

muchísimo mejor. 

11'65 (tubo de 40 a 50 aplicaciones) 
APARTADO 1185 - BARCELONA 

A q m . . . y aqidb 
¡ D E VERDAD / 

¡EÜUMARCA J ^ C U i M D j 

Uno de los |oyot de los grondes museos romanos 
es este retrato -— «el mejor del mundo» — 4c 
Inocencia X, obra de Veláxquex durante su estancia 

•n la Ciudad Eterna 

mógena—ti?ne aquí bastante pú­
blico. El caso, por ejemplo, de \n 
condesa Wilma Montesi. hallad» 
muerta en la playa de Torvajam-
ca en medio de circunstancias ra­
rísimas y por demás misteriosa; 
ha levantado una enorme polvan-
4a y ha hecho verter cataratas d< 
tinta estilográfica y de imprenta, 
acrecentando el tiraje de ciertos 
periódicos 

TÍMKHATUIIA NAVIOfNA 
En Pascua en Roma. Milán ^ 

Genova st desertó en masa, pero 
ocurrió una cosa curiosa; mientr.is 
los nativos abandonaban su. loen -
lidades -Mmo sí de un momento a 
otro tuvieran que ser pasto de las 
llamas, un alud de forasteros—iay. 
esos turistas! — procedentes en su 
mayoría de Francia. Austria. In-
glatcna. Suiza v Alemania, inva­
dían las zonas de mayor prestigio 
histórico y artístico del país. 

Las bajas temperaturas- nan per­
mitido a los Italianos desplazarse 
• las pistas nevadas y esquiar en 
un maravilloso tapiz de nieve re­
cién caída del cíelo. Los romano.-, 
aún hoy. no han podido deso ía -
se de sus abrigos. Los hurrtbnslas. 
los suscrlptores del «Candido» dr 
Guareschi, se saludan con un con 
moveaor y escalofriante «iBuon 
Natale!» 

Lo cierto es oue la lemperatun. 
es navioena. 

UN VIIX3 DlPOUTí 
VISITA» MUSCOS 

Uno de los deportes más saluda­
bles que puede practicarse en 
Roma, si se poseen buenas pjern.i-
y no se sufre de laquicardúr. es el 
de recorrer museos. 

Las visitas a los n,úseos roma­
nos se han dr dosificar sab>amen 
te Un empacho muselstico puede 
acarrear funestas consecuenciav 
El museo del Vaticano requier». 
para su visita, una salud de toro 
y un espirilu hecho a todas las 
emociones y sorpresas y abierto a 
su vez a todas las infinitas ale­
grías de este mundo, que Dar ser 
infinitas lamás podrán cotroars» 

Los Museos y Galerías Vatica­
nas se abren oficialmente a las 
nueve de la mañana. Una hora an­
tes la muchedumbre de visitantes 
se apretuja ante la entrada Los 
autocares taponan la Víale Valí-
cana, pero no se escucha ningún 
claxon. Sólo los despistados serian 
capaces de hacer sonar aquí la en 
diablada trompetería de sus cu-



ches. Parece que el lema de las 
grandes ciudades europeas es el de 
morir atropellado, antes que oír la 
voz desagradable y cascada de un 
claxon. 

LOS HAMITOS S í ACOMTAN 
D público que bonos visto esta­

cionado este año en ta Víale Vati­
cana, en espera de que le permitie­
ran entrar en las Galería», des­
pués de previo pago de 300 liras 

— unas 15 6 16 pesetas — « t a muy 
diverso. Todos los hábitos religio­
sos y las más diversas tocas mon-
jiles parecían haberse dado d í a 
ante aquella puerta venerable cus­
todiada por un gigantesco guardia 
pontificio. 

Muchos monjas — según las últi­
mas disposiciones dictadas por el 
Papa — parece que han aligerado un 
tanto sus hábitos. La falda ya no 
barre el sudo, ni las tocas r m t s n 
aquella exuberante frondosidad al-

Romo esto Heno de ct 
beNoso. Boj» los arcas del viaio 

cii cHa radica y poderosa 
r 

midonada de antaño, casi vegetal. 
La visión de los sacerdotes con 

hábitos talares o sin ellos y de loe 
religiosos tripulando una «vespa» 
a la velocidad remana es un cua­
dro absolutamente normal en la 
Ciudad Bterna. 

LOS HOMBkíS Q U l GBITAN 
En toda la Cittá d d Vaticano 

— museos incluso — se llevan a 
cabo importantes obras de restau-
racióo y eonsoUdadte y no deci­
mos de embellecimiento porque 
es difícil embellecer más aún estos 
lugares. 

Los turistas sin alma, que tam­
bién abundan en Roma, visitan los 
Museos y Galerías pontificias a 

poso de carga, como si d propio 
diablo en persona les persiguiera. 

Cada grupo importante lleva su 
guia. Estos dias han abundado los 
alemanes. Los cicerones tudescos 
hablaban a gritos a sus acompa­
ñados, y sus palabras sabias r ex­
traordinariamente abarridas ame­
trallaban d silencio que debiera 
reinar en las «Stanzes di Rafaello» 
o a i d «Apartamenti d d Borgia». 

LA HCUDÁ OH. TltMPO 
Ante los frescos de Rafad — los 

de la Estancia della Signatura — 
uno teme como siempre la herida 
d d tiempo que huye, de no poder 
parar d gran reloj de las horas. 
Es entonces cuando nos invade, 

nos aplasta y humilla la sensación 
de que d Tiempo es poco para se­
guir con la mirada las grandes e 
inefables obras de los hombres que 
a cada instante se producen en las 
Galerías vaticanistas. Sólo la vida, 
con sus feroces imperativos, es ca­
paz de arrancamos de la muda 
contemplación de los frescos de 
Fray Angélico, en la diminuta ca­
pilla d d Papa Nicolás V, vecina 
al esplendor inusitado de la «Log-
gc» rafad iana. 

TUKISTAS EN EL «JUfCfO 
FINAL» 

En la Capilla Sixtina los cicero­
nes alemanes siguen hablando a 
gritos. Se escuchan conversaciones 
en voz alta. Un rum-rum sordo y 
antipático, como d vuelo espeso de 
los abejorros sobre los trigales, 
gravita en este recinto en cuyas 
paredes se guarda lo mejor de la 
espede humana, la lección de arte 
más noble, tensa y apasionada de 
todos los tiempos. Sin embargo, 
DOCOS son los visitantes que callan. 

MBfff^* todos de incomoda torti-
colis a fuerza de querer mirar 
unas pinturas oor las cuales los 
turistas sin alma no sienten nin­
guna emodón. 

No vemos lágrimas en ninguna 
pupila. La multitud gregaria pasa 
bajo la bóveda deslumbradora por 
una obra a la cual, acaso, no es 
acreedor d hombre. 

EL MEJOR RETRATO 
DEL MUNDO 

Existen en Roma ocho grandes 
Museos capaces de enloquecer a 
cualquiera y otras tantas Galerías 
particulares. La «Doria» es visita-
disima Recae sobre la Via d d 
Corso. Tiene un patio que es una 
pura maravilla de la arquitedura 
renacentista. Se entra por la reco­
leta plaza d d Colegio Romano y 
se asciende a la Galería por una 
escalera particular que se diría 
de servido. 

El interior d d palacio, al menos 
lo que henos podido ver, se man­
tiene igual que en los dias en que 
fué construido. En muchas estan­
cias no hay ni luz d é d r i c a . El lote 

d pueblo roiono úmtét lo ilamu 
d d Safcada da GMria. aaiUo tTÜ, 

mt Moa**, im. 
frío y d d vioata qao «ta nlt* tm 

Italia 

de pinturas abarca los siglos XYI 
y X V I I . 

Es la Galería particular mu 
frecuentada por los española. 
Aquí se halla d mejor retrato i é 
mundo, sin titubeos, d que pisa, 
ra Vdázquez d d Doria, Inocen, 
do X. El cuadro ocupa un lugn 
destacadísimo de la Galería \3üt 
esta figura los pies echan raías 
en d sudo y es difícil movent 
Hasta que se nos advierte que In 
Galerías van a corarse. 

LA VENUS CAMTOUHi 
Aunque no es aconsejable abo­

sar de las «excursiones» a los lia-
seos porque san cosas belllstam 
pero extenuadoras. es imposible 
una vez en Boma dejarse poda 
la visita d «Capitolino» dividido 
en diversos Museos, una verdaden 
red de salas y secciones. 

Aquí las piezas notables, espe­
cialmente la estatuaria griega j 
romana, se cuentan a cemenans, 
pero la pieza turbadora, hermosa, 
dominante es la de Venus Capto 
lina, estatua de la época alejas-

EL TRAJE DE B A Ñ O 

INTERNACIONAL 

¡ U M K M 
CREACION! 

1 I 

Los Cornos de Acero "Nomoncio" 
en tubo origino! G t A C E L I N E 

Hevon (elicMlocI o4 Hogor. 

• Son un adorno en la alcoba de usted y la de 
sus hijos . . . 

. Perfecta presentación y selección de modelos... 

. Esmaltadas con BICODURY (esmalte inalterable, 
bicolor, durísimo, de doble fono)... 

. Remate de goma en las patas — 

. Equipadas con el famoso Somier "Numancia" 
con Nuevos Refuerzos o tela americana 
INOXIDABLE... 

PIDALAS A 
SU PHOVfBH» 

DE MUEBLES 

F A I I I C A M O S COMODIDAD C O I 6AIAMTIA 

« — 



derivada de la Venas de 
Mes. 

La Vcaoi fe baila aola en ana 
bajad» de luz cenital que 

ntua ei daroaeoro de su 
rpo. Su carne ea tema. wivu. 
olun tartamente las manos se 

ta*aa tiernas sobre sus pies y aca­
ldan sus dedos helados, pero el 

lardün nos increpar «¡Prohibido 
car los objetos!». «Pero, señor, 

no es un objeto, ¡es una mu-

CL SIMBOLO D i KOMA 
En los jardines de Campulnglio. 

el liante Tarpeo, en la Via 
, Teatro Marcello. esta encerra-
huraño y feroz el vivo símbolo 

. Roma: la loba, descendiente de 
qatUa que amamantara a Bómu-

y Rémulo. loa dos hermanos de 
. lerenda. 
Un letrero colocado en la jaula 

idvierte a loa paseantes que es pe-
i acariciar a la loba, pues 

_ herirnos ¿Entraña también 
adverteacia un símbolo hist¿-

i l jmcs* . n a s e N T i 
El recuerdo de Benito Mussolini. 

stado en la piedra, sólo se 
respetado en Roma, al menos por 
que hemos podido ver, en el 

Foro Itálico (antes «Foro Musso-
InU), dicen las guias 

El nombre de «Mussolini Doces, 
que no hablamos sabido ver en 

jn lugar de la ciudad, apare-
alli arrogante, escrito en la 

blanca vertical del gigantesco obe­
lisco de mármol. El nombre ya no 

quereUa Gusfcschi - De Gosperi 
Mi>tie««á« toat* • las i»sli«ii»« 

M caaMaisr raUto Mletincico. 
ém aOo> CamWs» os > • 

mmf vital. Las fcatsBa» que 
«I priam tiimino de 

la fot* m> dkcH mmim em u>a>ia ds él 
ss. Soa tas i oslas de 

compartido coa varias CO-

B R E D A 

exponcnie de la vitalidad indintriat del pueblo itaUono ha sida la feria 
' Ml,«". moagarada par el presidente Emaadt can la pompa y al esplendor 

de las aieiore» liempos 

« l í a a los hombres, sino que se 
Dúere en el tiempo La época 
••.--•'•.mana de Roma estará re-
•• • - -.ida aquí, como más allá, 

lucho más allá, queda el Arco de 
Ito. el de Constantino o las Ter-
las de Dioclcsiano 

LOS HOMAMOS TMABAJÁN 

i romanos — todos los i talla-
¡o» — trabajan como negros. Creo 

sus jornadas de trabajo se di-
Man. se ensanchan y se alargan 
:Mno la goma de mascar. Traba-

• laborare — es el «leil-muUv» 
*ste pueblo extraordinario. La 

Dnstrucíión y la metalurgia tic­
en trabajo para años 
" ezponente de la viUlidad ita-

ana ha sido la Feria de Milán, 
du rada por el presidente Ei-

*udl con la pompa y el esplendor 
• los mejores tiempos 

LOS I M U ANOS TífWfN 
«UN. CINF 

a ese incesante «laborare». 
Pueblo romano sabe divertirse. 

J hay ningún café ni ninguna 
' d* especUculos vacia Inlénlo 

contar en la cartelera de «11 Po­
pólo» los cines que hay en Roma, 
pero me cansé pronto del juego. 
Era demasiado entretenido. 

Lo mejor, no obstante, de los ita­
lianos de hoy es. en es» aspecto, 
no que tengan muchos «cines», 
sino un «Cine», una producción ci­
nematográfica que se ha impuesto 
de una manera resuelta y total. 

(/NOS MAZOS ÍXTBNUDOS 
Roma es múltiple, diversa, ale­

gre, feliz y desdichada, Irretenible 
si no es a fuerza de convivir con 
ella mucho tiempo, de sentir jun­
to al nuestro el vivo latir de su 
corazón. 

El país se divierte, discute con 
ese estupendo gesticular latino y 
teatral, trabaja, vuelve a discutir 
y. si es preciso, a reñir Sólo en 
algo se sienten compenetrado*, 
unidos y fervorosos: en amar a un 
hombre que hace unos días, ante 
nuestras ojos, ha extendido sobre 
los italianos sus brazos en cruz' 
el Papa. 

Italia, primaveru 

B I L L E T E S D E L A S E M A N A 
L L E G Ó E L C A L O S 

r\ESPUES de estar haciendo el coco durante 
U más de un mes, la primavera ha pasado 
la mano al estío y henos tenido ya un d ía 
de calor. Los meteorologistas, que si a veces 
nos obsequian con una serie de pronósticos 
fallidos que asimilan sus secciones a un juego 
de fantasía, alguna vez aciertan, anuncian 
nuevas oscilaciones que aplazarán la estabili­
zación del buen tiempo a que nos tiene acos­
tumbrados la segunda quincena de mayo. 

De ah í que casi todos los que hemos sidp 
estudiantes tengamos en nuestro subconscien­
te sólidamente- asociada la angustia de las 
pruebas académicas con la sensación de calor, 
con los precoces y violentos amaneceres, con 
la necesidad de beber a menudo en los oasis 
de la Plaza de la Universidad, y la necesidad 
de desbeber en los edículos que exist ían para 
este objeto dentro del alma mater y junto a 
la verja del jardín universitario, entonces ce­
rrado a los estudiantes por exagerado celo del 
rector o por extraordinaria salvajería de ia 
juventud. 

El calor de Barcelona es, a nuestro juicio, 
excesivo, contrario a la civilización, poco fa­
vorable a la salud. Ahora bien: por su perma­
nencia y por su fijeza agrada a los extranje­

ros, que por c! nos visitan. £¿a posibilidad de 
andar de la m a ñ a n a a la noche y de la noche 
a la m a ñ a n a poco menos que desnudos, les 
encanta. Vienen de países donde no hay clima 
estable y donde nadie puede vestirse para 
r 'nticuatro horas porque cada dos hay un 
cambio de temperatura y de luz. El que sale 
de excursión, el que echa planes de trabajo o 
de recreo a l aire libre, está obligado a prever 
varias hipótesis y estar preparado a resolver 
unos cuantos problemas. Esta disposición de 
ánimo influye en los caracteres y en el con­
junto de la sociedad, que cuenta menos oon-el 
mundo exterior y más con el íntimo. La esta­
bilidad del clima — sobre todo si es benig­
n o — induce a la apat ía y a la sobriedad, y si 
con ellas alcanza a fabricar una especie de 
estoicismo se trata entonces de* un estoicismo 
de poca calidad, barato y sin grandes aplica­
ciones. 

Los años, la vejez, inducen generalmente a 
aceptar el calor con creciente simpatía y a 
olvidar cón facilidad sus molestias y sus ma­
los influjos. ¿Y cuándo se es viejo? Pijes, 
sencillamente, cuando el frío y d trabajo de­
jan de provocar en nosotros afluencias de 
energías , y nos convencen de nuestra debi­
lidad 

R O S A S E N E L M U S E O 

E L barrio m á s húme­
do de Barcelona es 

el que se l lamó de R i ­
bera, mandado destruir 
en su casi totalidad 
por Felipe V y del que 
forma parte el Parque 
de la Ciudadela. Y 
dentro de este húmedo 
parque, lo m á s húme­
do son los bajos del 
antiguo cuartel del Ar­
senal, hoy alojamiento 
del Museo de Arte Mo-

M derno. Excusado es CK -
cir lo que esta hume­
dad perjudica a los 
lienzos y dibujos al l i 

expuestos; los hay entre los últ imos que su­
fren ya una irreinediable ictericia .. Las ro­
sas que, a falta de sitio mejor, se exponen 
estos días en los bajos de dicho Museo, son 
positivamente encantadoras y acreditan una 
vez más el tino de nuestros horticultores, el 
oslo del director de los jardines municipales 
que las ha reunido y bastantes cosas más que 
alegran los sentidos y dan alas a la imagi­
nación. Pero obligan también a ¡amentar que 
en un Museo de arte cuya instalación deja 
tanto que desear tenga que celebrarse una ex­
posición de flores... La confrontación inme­
diata del arte con la naturaleza es un error 
que un japonés no cometerá j amás 

P R E C I O S O S D E R R I B O S 

UU
NA dichosa re­

anudación de ^ ^ ^ 0 P £ ? ^ | los derribos en al­
gunas vías barce­
lonesas en proceso 
de ampliación o de 
apertura me ha 
permitido obser­
var sin esfuerzo, 
al azar de mis 
idas y venidas, la 
evolución de este ^^b^^^^?P^| género de trabajo. 

I Evolución notable; 
hasta hace pocos 
años los derribos 

se desarrollaban con un empuje y una des­
aprensión dionisiacas. ES pico o la escarpia 
iniciaban la brecha en los muros y luego ve­
nia una palanca de hierro que levantaba todo 
un lienzo de ladrillos o de mampuestos que 
se derrumbaban con estrépito y polvareda. 
Ahora veo que los derribos se llevan a otro 
ritmo y con otros cuidados. El aprovechamien­
to de los materiales ha adelantado mucho. 
Si antes se reducía a los metales y a la ma­
dera en buen estado, ahora llega hasta los mo­
destos tochos, que son retirados de la obra 
condenada a desaparecer con piadoso cariño, 
limpiados de cal y de cemento y amontonados 
con orden para que los camiones los trans­
porten hacia nuevos empleos. Uno de los po­
cos sectores de la actividad urbana en que el 
despilfarro era visible y hasta aparatoso se 
somete a la ley del aprovechamiento a todo 
trance que rige en buena parte de Europa > 
quo empieza a hacer mella en América, patria 
de la prodigalidad, reino de la abundancia 
donde únicamente los forasteros zurcen los 
calcetines, donde casi nadie se entret írr . t en 
echar remiendos al calzado, ni al vestido, ni 
a Mos enseres domésticos; donde los costosísi­
mos rascacielos sólo tienen asignada una du­
ración de 80 años; donde se han dictado dis­
posiciones para que no se fabrique demasiado 
bien el nylon. que duraba hasta el punto de 
alterar el equilibrio económico y disminuir el 
empleo de la mano de obra y coartaba el im­
pulso nacional de renovarlo todo con frecuen­
cia, tirando lo viejo a la basura con gallardo 
desprendimiento y con infinita fe en el por­
venir. 

Nuestros derribos van más lentos, lo cual 
es una lástima. Pero consolémonos advirtien­
do que levantan menos polvareda y robuste­
cen nuestra salvsdora tendencia al ahorro. 

L A PROPAGANDA, NECESIDAD 

QUE sea preciso pregonar las mercancías 
para venderlas es un hecho que no puedo 

sorprender al darse cuenta de la complicación 
de la vida moderna, donde el público se halla 
solicitado por demasiadas preocupaciones. Que 
esta necesidad alcance a los artículos de pri­
mera necesidad también se explica por la 

competencia que existe entre quienes los pro­
ducen o los venden. Lo que admira es ver que 
en muchos puntos se desarrollan campañas 
de publicidad en- oro del pan, del vino o de la 
cerveza er general, es decir, a favor de ar­
tículos q je , además de ser de primera necesi­
dad y <-ontar con una reputación y consumo 
tradicionales, prescinden er sus carteles y 
anuncios de todo egoísmo de marca o de pro­
cedencia. Más claro: lo que impresiona es que 
exista la aprensión, sin duda justificada, de 
que se pierda la costumbre de comer pan o 
de beber vino, de viajar en tren o de usar za­
patos, de querer a sus padres, de no exponerse 
al peligro de sucumbir bajo las ruedas de un 
vehículo, de leer libros, de no dejarse timar, 
de andar con cuidado con los rateros... 

Entre cuantos síntomas de crisis ofrece el 
mundo y la civilización que es o era su or­
gullo, ninguno como esta universal necesidad 
de propaganda machacona y que aspira a con­
vertirse en obsesionante. Se dir ía que a fuerza 
de estar dirigidos por medios publicitarios, los 
habitantes del planeta se hallan en vísperas 
de perder toda reacción espontánea, toda ca­
pacidad o apetito natural y que para cualquier 
acto de defensa o de conservación les sea in-
lispensable que una voz o un cartel les grite: 
;Atención! ¡Haga esto, evite lo otro, prevén­

gase contra lo de m á s allá!». 

A fuerza de procurar a la humanidad direc­
ciones y reglas, apostolados y estímulos, d i -
riase que se está creando un mundo absoluta­
mente imbécil, espantosamente pasivo y falto 
de resortes, un mundo de peleles que necesitan 
tirones incesantes para seguir realizando los 
más elementales actos de la existencia V que 
la redención nos vendrá de algún nuevo Mow-
gli que, n iño perdido y separado de la raza 
humana, haya aprendido en la carnada de lo­
bos de Seeonee la ley de la jungla .'in que 
nadie le haya atiborrado la cabeza de «s'o-
gansa. 

CARLOS SOLDCVILA 
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PO/t Al (iiS TO ASSÍA 
IX 

] L | R S . Wdlach descendió en el aeródromo 
* ^ de Tctnpelhof del avióo que 1» había 
transportado desde París a la zona noneame-
cicmna de Berlín. Tras posar nerviosamente el 
control de pasaportes y la aduana, cogió su 
maleta en la mano y se lanzó, a través de la 
puerta giratoria, sobre la calle apuradamente. 
Era el 26 de agosto de 1950. Han pasado 
más de tres años. No ha vuelto a vérsela-
La puerta giratoria del aeródromo de Tem-
pelfaof ha sido para Mrs. Wallacfa lo que los 
torbellinos para las brujas de mi tierra ga­
llega. Los torbellinos aparecen de repente y 
se llevan en sus aspas a las brujas, dejando 
tras ellas olor a cuerno quemado y misterio. 

Mrs. Wallach llevaba tal nombre por ca­
samiento con un norteamericano, funcionario 
en la ocupación alemana desde hacia uno o 
dos años. Hasta entonces había llevado dos 
nombres sucesivamente. El nombre de Erika 
Glasser, con el que naciera en Alemania vein­
ticinco años antes de la fecha en que des­
apareció entre las aspas de la puerta girato­
ria de Tempelbof, y el de Erika Field. 

Este último lo había adquirido cuando, du­
rante la guerra europea, fué prohijada por el 
entonces miembro del Secretariado de la Liga 
de Naciones y antiguo diplomático noneame-
ricano Noel Field. 

Ahora que la identidad de Mrs. Wallach 
ha quedado establecida y fijadas sus relacio­
nes con Noel Field, permítame usted que 
vuelva al aeródromo de Tempelhof y la fan­
tástica desaparición en la cálida tarde del ve­
rano de 1950. 

Con una variante sobre e: trillado tema de 
la (misteriosa rubias, la agencia norteameri­
cana de noticias «United Press Association» 
les comunicó aquella misma noche a sus clien­
tes: «Una bella y misteriosa morena se ha 
sumido hoy, sin dejar rastro, en esta metró­
polis, adonde, según se cree, había venido en 
busca de claves con que descubrir la suerte 
de su padre adoptivo, el enigmático norte­
americano Noel Field. 

»La extraña desaparición de Mrs. Wallach 
inyecta una nueva uota — continuaba la 
agencia — sobre el enigma novelesco que 
rodea la desaparición, primero, de Noel Field, 
y, luego, la de su mujer, Herta. y su her­
mano Hermann Field. A las tres desapari­
ciones se suma ahora la de Mrs. Wallach, 
cuyo marido. Roben Wallach, un funciona­
rio de la administración norteamericana en 
Alemania cuando se casó con la hija adoptiva 
de Field. ha sido, a su vez, destituido por las 
autoridades norteamericanas, bajo sospechas 
de abrigar simpatías comunistas.» 

DESAPARICION EN PRAGA 

Antes de entrar en la descripción de la 
personalidad de Noel Field y antes de con­
tar su vida, veamos cómo desapareció en 
mayo de 1949. 

Asi como la puerta giratoria del aeródro­
mo de Tempelhof se tragó a su hija adopti­
va en agosto de 1950, en mayo de 1949 la 
puerta giratoria del Hotel Palace, de Praga 
— donde yo solía protegerme, en épocas me­
nos tenebrosas, tras tos salones con arañas 
de cristal de Bohemia y sillones de-cuero in­
glés nostálgicos del Imperio austro-húnga­
ro — , se tragó a Noel Field, antiguo funcio­
nario del Secretariado de la Liga de Naciones 
en Ginebra y antiguo diplomático norteame­
ricano. Salió del amplio zaguán del hotel a 
la estrecha «Gassea y, como en el caso de su 
hija año y pico más tarde, nadie pertenecien­
te al mundo libre volvió a verle, ni nadie 
volvió a oír de él. 

A los tres meses de esperar en balde noti­
cias, su mujer, Herta, y su hermano, Her­
mann, arquitecto en Cleveland, decidieron 
atravesar el «telón» en busca de algún 
rastro. 

Durante varios días se mueven de una en 
otra capital satélite, entre Praga y Budapest, 
o Budapest y Belgrado, cuando no Bucarest o 
Sofía, siempre siguiendo pistas que, de re­
pente, se convertían en aire. Alguien les ha­
bló de alguien parecido a Noel Field en Var-
sovia. y Hermann decidió trasladarse a la ca­
pital de Polonia mientras Herta seguía otros 
rastros en Praga. 

El 20 de agosto de 1949, Hermann le te­
legrafió a Herta, que, tras haber fracasado en 
sus esfuerzos, tomaba billete en el avióo de 
Praga pora el día siguiente, 21. A buena 
hora, Herta estaba el 21 en el aeródromo de 
Praga para recibir a tu cuñado, pero cuando 
el avión llegó no venia en él Hermann, aun­
que figuraba en la lista de los viajeros. Los 

otros viajeros, lo mismo que los enml^ 
de la compañía, contestaron cncogiénd^ 
hombros a las preguntas de Herta, q» J 
pie (a, salió por la puerta hacia la alfe. 

N i de Herta ni de Hermann volvió i o» 
como no había vuelto a oírse de Nod 
había de volver a oírse de Erika. Enta 
a Noel, empero, el misterio ha sido ua . 
to rasgado, aunque quizá pora conf^ 
más a fines del año 49. durante el n» 
que acabó con el jefe comunista y K M 
de Asuntos Exteriores húngaro. Laszlo |> 
en la horca. 

Aunque no se sabe que comparten» 
declarar. Noel Field fué descrito por U 
húngara, con motivo del proceso, con» i 
agente del espionaje norteamericano quek 
bía establecido contacto no sólo coa Rú 
sino también con otro de los acusados, el k 
tor Tibor Szonyi, otrora jefe del Partido (i 
muoista húngaro, reclutándoles para uu • 

Saización contrarrevolucionaria, enemî i 
i soviets, persuadiéndoles para que ^ 

jaran al servicio del imperialismo. 
Nadie le ha concedido aquí el mena a 

dito a la denuncia por la radio húngu; 
Noel Field o su complicidad con nmguco 
plot imperialista. 

CONFERENCIAS CON R005EYE 

Aunque no es imposible que Field Ui 
ra caído en desgracia por desviaciosa 
«rrotskísta» o cualquier otra heterodoxa • 
tro Je la doctrina comunista, aquí pm 
creer que la desaparición de los Field é 
déte a otros estímulos. A fines de 194 
jefe de los corresponsales del periódico iS 
York Times» en París, Mr. C L SoUq 
telegrafiaba: «Algunos expertos conioa 
que, quizá desde el punto de vista del KJE 
lío, esta familia sabia demasiado pan q 
dejándola a merced de que fuera Uimé 
declarar por un comité parlamentario o | 
siera sobre ella sus manos la F.B.I.: o 
creen que los Field pueden encontranc i 
empeñando otras funciones para el Sen 
de Espionaje soviético. Otros, en hn, ooi 
cluyen que hayan sido liquidados a ño dei 
terrar con ellos secretos que los sorieni 
desearían ver aireados o puestos al deseé 
to.» Una vez la traición consumada, d l 
dor no es menester. 

La mujer de Noel Field, Hena. era « 
de origen alemán, y los dos hermanos fi 
nacieron a principios de siglo en Lond» 
padre era un zoologista nortearoericano i 
había estudiado' en la Universidad de 1 
vard, y su madre una inglesa. Noel a« 
también en la elegante y tradicional Hjn 
licenciándose en Filosofía, antes de eotra. 
ranee los años veinte, en el Servicio Q 
mático de tos Estados Unidos, donde, • 
caire del «New Deal». encontró, como i 
y tantos otros izquierdistas, ascensos, » 
cios y gloria. 

Una serie de documentos publicada 
el Departamento de Estado el 8 de nuye 
año pasado nos muestran a Noel Fieü 
1935 como jefe de la Sección del 0 * 
Europa, donde continúa todavía cuaM^ 
mienza la guerra civil española. L< 1 
presente en una reunión de la Osa I 
ca con el propio presidente Roose*" 
secretario de Estado, Mr. Hul l . el 
Stand ley y otros altos personajes o*^ 
diplomáticos. Field escribe el inforo** 
reunión convocada para tratar de " ^ V j 
ser la política a seguir por los Es»**! 
dos en la Conferencia de Desarme N«* 

A finales de 1936. Noel Field de)6« 
partamento de Estado por un puesto 
Secretariado de la Liga de Naciones » 
nebra, y, desde la Liga de las Nació* 
dedicó a proteger y ayudar a n1"* 
miembros de las Brigadas Internación»» 
luchaban en España, sobre todo co»«" 
«brigadistas», batidos y dispersado» f 
Ejército español, buscaron refugio tn 

FIELO Y EL SUICIDA 

Durante la vista del proceso de j 
salió a relucir el nombre de Noel FK*"j 
uno de los miembros del aparato 
en Washington y, concretamente, • 
partamento de Estado. Whittaker t o n 
le mencionó como agente engarzado «• 

El 3 de agosto de 1951. el 
Nueva York «The Minor» publ,£S 
correspondencia desde Washington a*J 
«Hede Massing, ex espía soviética 
esposa del dirigente rojo alemán ^ 
Eisler, ha nombrado hoy. declarando 
Comité parlamentario, a dos altos 



i Qepaxtainenu} de hswdo. cotíe los 
l i e n t a corounisas que treUiaroo » $u» ór-

[' ' '•tos do* íuncionarios idcnti&ado» por la 
EMiana »>?ente soviética — conunuaba el 
í K r . - son Noel Field y Uwrence 

1 oSgan- I"6 cr* ^ 'a S*01'00 H » -
raacamerica en el Departamenco de Estado, 
tcivó» desde el piso dieciseu de un rascaae-

llM neoyorquino, macándose, después que en 
L | tóo 1948 había sido despedido del De-
I nurtamento de Estado, envuelto en la cons-
Imtación dirigida por Hiss. Mrs. Massine agre-
| í ó que durante un tieir.po su red y la de Hiss 

habían disputado los servicios de Fíeld. 

UN ASPECTO OSCURO 
Un aspecto sobre el que no se ha hecho 

liodavía la luz es el del papel que Noel Field 
I desempeñó en la guerra civil de España Se 
Isibe. como queda dicho, que durante toda la 
Iconticnda protegió mucho a los rojos de las 
¡Brigadas Internacionales, y, desde luego, al 
llínai de la guerra estuvo incluso en España 
Inara dirigir la evacuación de los refugiados. 
|en nombre de la Liga de las Naciones. 

En España, y concretamente en Barcelona, 
tue donde conoció a Erika Glasser, su extra-

Ina hna adoptiva, que hemos visco desapa-
Ircicr al comiciuo de esta información, en el 
¡aeródromo de Tempelhof, año y pico después 
Idr que el «telón» se había tragado a los otros 
[res miembros de la familia. 

Al parecer, los Glasser eran refugiados alc-
[nanes que se habían establecido en España, 

el padre, medico de profesión, se puso al 
crvicio de los rojos cuando llegó ia guerra 

Icml. en la que Erika Glasser — a la sazón 
[perus si contaba quince años— entró de en-
Sermcra en un hospital En el hospical la co-
poció Noel Field y la prohijó, llevándosela 

lunsigo a Suiza, mientras el cesto de los Glas-
ler, padre, madre y vanos hermanos, logra-

Bwn alcanzar la Grao Bretaña y ser admití-
|k» en calidad de refugiados 

L. guerra europea sorprendió a Erika en 
fcuiza. separada de sus podres y hermanos, al 
lado Je su |«dre adoptivo. Noel Field. que 
•eguu teniendo un puesto en la Liga de las 
iNationes. Al final de la guerra, Erika entro 

Alemania, donde conoció al funcionario 
H e b ocupación norteamericana Roben Wa-
Blach v se casó con él. 

I A pesar dt su matrimonio con un norte-
Bmecicano y a pesar de su adopción por otro. 
BErika nunca pudo lograr entrada en los Es-
Hvlns Unidos, debido a sus antecedentes y los 
B e su Familia en España», ha dicho la xChris 

Earl Warrcn, acfcM iustiteu de lo» Estados Unidos, te dispone o entrar en el Tribunal 
Supremo en Washington mientras un criado negro le arregla la toga 

tían Science Monitor». De hecho, Roben Wa-
Ilach perdió su puesto en la ocupación y 
hubo de regresar a los Estados Unidos, de­
lando en Europa a Erika Esta, una herma­
na de Noel y Hermann son las únicas per­
sonas de la familia Noel residentes actual­
mente en los Estados Unidos. De dacles i ce­
dí to. ninguno de los dos han ceñido la me 
ñor noticia de Noel, Hermann. Herca o Eri­
ka desde sus respectivas desapariciones. 

DOS HIPOTESIS 
No es descartada totalmente la hipótesis de 

que Noel Field hava caído realmente en des­
gracia como consecuencia del desviaciomsmo 
surgido dentro de las filas marxutas a se­
guida de la guerra y que ha dado lugar a la 
rebelión de Tiro en Yugoeslavia. la ejecu­
ción de Rajk y compañía en Hungría o la 
de Slankv y compañía en Checoeslovaquia El 

¡ E l l a s p r e f i e r e n a l o s h o m b r e s p u l c r o s ! 

Cuide su rostro después 
de afeitarse, con la loción 
más distinguida del mundo 

Porque en todo el mundo los hom­
bres que estiman su propia perso­
nalidad han descubierto que A Q U A 
VELVA protege el cutis, preser­
vando las grasas naturales de la piel. 
Por esto las mujeres admiran al 
hombre que usa A Q U A V E L V A , 
cuyo distinguido aroma y vigorizan 
te sensación, U d . también admirará 
¡Compre hoy mismo A Q U A VELVA 
normal o mentolada, a su gusto' 

C O N C C S i O N A l l O S r u i o t c . • 

reputado periodista Joseph Harsch ha dicho 
que Noel Field tenia indudablemente una 
cieña inclinación (hacia el tipo de excremis-
ca, cual Tito y Rajk, que habiendo luchado 
en la guerra civil española, descubrieron lue­
go, durance la guerra de resiscencia coacra el 
nacísmo. que los rusos se habían acoderado 
de sus países y. de una manera 0 otra, se 
volvieron concra los rusos». 

La otra hipótesis — la de que Noel Field 
puede habor sido un agente doble que sir­
viera por un lado a Rusia v por otro a los 
Estados Unidos — parece desautorizada por el 
hecho de que su hermano, su mujer y su hija 
adoptiva le siguieran tras el (telón de ace­
ro». No parece prudente ir a Rusia en bus­
ca de un espía que ha sido descubieno. A 
ninguno de los tres familiares Nóe! puede 
suponérsele semejante inocencia, pues los tres 
estaban más que iniciados en las intrigas y 
las conspiraciones izquierdistas. 

COMO LOS DIPLOMATICOS 
INGLESES 

La mujer y la hija estaban indudablemen­
te, y según todos los que le conocían, en las 
intimidades políticas de Noel, de cuyas ac­
tividades participaban. En cuanto al herma­
no, el historial de los dos se parece como 
un huevo a otro hueve.. 

De que Noel Field era un espía al servicio 
ruso hay no sólo el cestimonio de la mujer 
de Gerhardt Eisler y el de Whittakec Cham­
bees, sino vanos más. Independientes unos de 
otros 

Walter Krivitsky. uno de los jefes del es­
pionaje ruso, que rompió con los soviets y 
luego se suicidó en Washington al comienzo 
de la guerra, mencionó a Noel Field entre 
sus agentes. Fran^ois Fetjoe, antiguo agrega­
do de Prensa en ¡a Embajada húngara en 
París, ha contado en un artículo que Noel 
Field era uno de los colaboradores mas ac­
tivos del jefe comunista noneameticano Earl 
Browder (Fue Browder quien, al principio 
de la guerra de España, envió a Noel Field 
a Ginebra, donde prestó grandes servicios en 
beneficio de la Internacional Comunista». 

Si se parece a alguno, el caso de Noel Field 
se parece a los de los diplomátici» ingleses 
MacLean y Butgess. o al del investigador 
atómico ícaliano Poncecorvo. 

A las inquisicorias de la Embajada nonc-
americana en Praga, el Gobierno checoeslo­
vaco ha concestado siempre diciendo: ( A oos-
ocros puede usted cachearnos». Noel Field 
eneró, según la explicación del Gobierno chc-
co. (en Checoeslovaquia el 5 de mayo del 
año 1949 con un visado válido hasta el 15 de 
mayo. No solicitó ampliación alguna y dedu­
cimos aue salió de Checoeslovaquia mientras 
el visado era todavía valido. 

«Hermann Field — siguen explicando los 
checos — llego el 1 de agosto, procedente 
de Suiza, y salió el 13 de agosto con direc­
ción desconocida. 

»Herta Field llego a Praga el I de agos­
to, donde estuvo en el Hotel Palace hasta 
el 27. en que salió para Bratislava. En Bratís-
lava estuvo hasta el 6 de septiembre en el 
Hocel Carlton Savoy. v esc día abandonó e! 
cerritorio checo.» 

AUGUSTO ASSIA 
Nuevo York, abril. 

El último articulo de esto serie 
se titulara; 

E l m i e d o a M e C a r t h y 

L O S P A S O S C O N T A D O S 

« E l P r í n c e p » 
VST AS lineas se escriben cuando se 
* ' ha agotado ia primera edición da 
«El Príncep», el último libro de poe­
ma» de Juan Teixidor. Medio millar de 
lectores de un libro íntimo, breve, per­
sonal, son algo asi como un séquito 
anónimo y ferviente de fantasmas ami­
gos que participan de la mismo emoción 
que el poeta sintiera, que te kan vuel­
to un poce alma de tu mnma música 
y de tu silencio. Ya boy un tropel de 
gentes pora quienes «une tela palabra 
vale mát para tu coraxón» que los in­
útiles remedios; un tropel que ha lle­
gado yo con el poeta «a la reí mét 
obscura» — a la mát honda, mót oscu­
ra raíx de lot catas 

Hubo un tiempo en que nos entre­
gábamos asi, can un libro abierto 
— como un libro abierto. Puede de­
cirte que una terie de hombres de 
nuestro generación te han conocido si­
multáneamente con tu obra. Nuestros 
libros de versos no petaban mót — ni 
menos — que un apretón de manos. 
Ati recibí el primera de lot librot de 
Juan Teixidor, «Poemet», en 1932 
Aquellos versos y tu auditorio — Sal­
vador Espriu, Rattelló Parcel, Juan Vi 
nyoli. Jote M. Boii-Selvo, Martin de 
Riquer, Tomas Lamorca, Grófim, etc. — 
fueron la Hor de nuettra adoletcencio 
intelectual, en lot clauttrot univertita-
rio». No era solo el libro el que simbo­
lizaba y expresaba nuettra actitud ve­
hementemente poética ante la vida que 
iba a comenzar. Vivíamos con lot poe­
tas, para k» poetes, en nuettra cata 
y en la plaza pública, tin Irantigencia 
con ninguno de lot cosos antipoéticas 
— que paro natatrot no existían. Dct-
de lot tomos de la colección de lot 
Juegot Florales habiomot soltada de 
pronto o la suave y terrible poesía de 
lot suburbios de Salvat-Papatseit, a la 
tertulia en que lo» pintores amigos be­
bían, t i no el ajenio de Verloíne, la 
copa de anís con aguo que tabla a 
Rimbatid; y a la vera de Manolo Mu­
gué nos parecía aprovechar un paco 
el aire que traía versos de Mareos y 
Mallarmé, en un otoño cargado de eti-
cienciat líricas Aquellos añot, Juan 
Teixidor y el que esto escribe te ane­
garon en la poesía de Paul Valery con 
el mismo misterioso estremecimiento 
con que lo hicieron en los ojos azules, 
inmensos y atónitos del aran poeta, 
cuya mano te potó mót de una vez 
en nuettra hombro con una autoridad 
paternal y nat infundió un aura de 
paisajes y de vivencias. Y hociamot 
eco a lo» pasos de Federico García 
Larca y de Pedro Salinat en tus largos 
periodos barceloneses. Nuestros moet-
trot eran Comer, Riba, López Picó, So-
garra. Nuestros hermanos mayores, 
Gorcét, Manent, Fai» Todo en nues­
tro vida era la poetia y na concebía­
mos nado fuera de uno vertiente poé­
tica. 

Ahora hemos leído el cuarto libro 
de poesías de Teizidor. Entre aquellos 
añot y estos — y entre el primer libra 
de Teixidor y el actual — media exac­
tamente lo vida, la experiencia. El peta 
de «El Príncep» es el de lo madurez. 

Na hay, en este libro breve y unido, 
una tola palabra que no responda ol 
tcntido más elevado, bello, veraz de to 

' que pretendía desentrañar. Ette es un 
libra cruzado de dolor y de esperanza. 
Hablaba Goethe de la poesía de cir-
cunttonciat. No creía él en la poesía 
por la poesía; en el libro de Juan Tei­
xidor te ha inferida lo gran circuns­
tancia vital que lo obligaba a brotar, 
Por eso «El Príncep» et un libro deti-
nitivo. Todo en él et definición y sin-
tetit. Síntetis de un gran dolor, mo­
numento de graves y musitados vocablos 
que forman como un relieve en la pie­
dra, lleno de formas y sutiles sombras 
sobre los que alienta una dura e im­
placable conformación. Detde entonces 
acá — detde aquella vehemencia de 
nuettrot añot mozos has'o hoy — brillo 
la voz del poeto: «Envellir és com el 
trotar submergit — al font del mar». 
Pero lo voz que eso dice tiene yo una 
tabiduno y uno permanencia indestruc­
tibles. Nos recuerda a veces la voz del 
tolmitta y todo en ella tiende a la per­
fección en el dolor. La gravedad de 
etla voz dejaré air tu eco largo tiem­
po en lot añot como una de lo» más 
verdaderos, de los mas nobles que te 
hayan ezpretado en la moderno lírico 
de nuettra tierra. — I . A. 
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LA VERGONZAN­

TE PROPINA 
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AL DOBLAR LA E S Q U I N A néctor 

ALGUNA vez habíamos 
hablado en esta lec­

ción de M tenómeno que 
nuestra época ha hecho 
crecer monstruosamente 
Nos referimos a la pro­
pina. A la propina la ha­
bíamos tratada con el ne­

cesaria desdén y con tortuoso reticencia en un articula 
-«e escribí nos en esto sección hace ra mas de dos aSos. 
E, decir, con el nombre de propina quisimos escribir — y 
los lectores avisadas asi la leyeron — sobre un fenómeno 
distinto, propio de los países de economía rarificada por 
lo carestía. Quisimos hablar simplemente de la dádiva que 
M da antes o después de esperar un trato de favor. Hoy, 
afortunadamente, no queremos hablar, entre otras cosas 
porque desapareció la carestía, de nn tema tan espinoso y 
tan propicio o un naufragio total dorante los días de 
Mieqoción que preceden a nuestros artículos. Queremos 
aludir en éste, simplemente, a la propina-propino, a la 
insistente epourboire» francesa, a la célebre propino ita­
liana. 

Hasta hace poco Italia se llevaba la palma en esto 
catión de las propinas y Francia le iba o la zaga. El 
mundo de la propina italiano es frondoso y florido, de una 
fresca pillería. La propino francesa, en París al menos, es 
exigida con cierto desabrimiento, de un modo algo bronco. 
En Italia se pide la propino fingiendo un meridional y bar-
miado complejo de inferioridad que no es necesaria decir 
que es una pura entelequía. En Francia se pide con un 
perceptible menosprecio hacia el dador. Y coando este 
dador no la da o la da escasa, se le mira como a M in­
feliz, y si es extranjero como a un hombre colocado abso­
lutamente al margen de la saciedad civilizada. 

En estos dos países, cansados de arte, de culturo y de 
belleza, asistidos por las admiraciones extran|eras, ton que­
ridos de quienes nos atrevemos a decir que los queremos 
f ton idolatrados — o pesar suyo — por quienes los odian, 
10 propina es un elemento infalible para el turista y para 
11 natural del propio país. Hoce machos años que sucede 
así y no llevo trazas de cambiar. En España somos más nue­
ras en la propina, pero ha arraigado entre nosotros con 
tal fuerza que pronto será, si Dios na lo remedia, un im­
portantísimo elemento de la (•«teología nacional. 

Nuestra propinrf' nació ie la carestía. Hubo un momento 
en que comprar un paquete de tabaco, un librillo de papel 
de fumar, una ho|a ie afeitar determinado o cualquier 
coso, exigía la asistencia de alguien experto en el menes 
tei de hallarlos, y este alguien era premiado con una pro­
pina La gente empezó a acostumbrarse o recibir dinero y 
nosotros a darlo, la sucesivo y creciente insignificancia de 
lo monedo fraccionario hizo que ta propino adquiriera casi 
un estado de hecho en la adquisición de periódicos, billeres 
de cutobús y otras menudencias Y hoy la llegada del ta-
nsmo ha redondeado el hecho: se dan propinas por las 
cosas más inverosímiles y se exigen de un modo vergonzante, 
con una sonriso tierna, algo embobada, coneiuno. que está 
ton lejos de lo luminosa pillería italiana como del opaco 
desabrimiento francés. En un hotel de primera clase en Ma-

jdnd —no podemos decir de Barcelona porque no los cono­
cemos, aunque imaginamos algo parecida — apenas se pide 

lio cuenta, cama comunicándose entre si por una especie de 
jtom tam inaudible, aparecen en la trayectoria del viajero, 
I un modo misterioso, uno buena decena de personas o 
idesearie un buen viaje y o esperar la propina Como por 
jun «Magro se los encuentra a todos: botones, doncella, ca 
•oteros, ascensorista, maleteros, portero, portero del go-
••ge. etc., etc Realmente llega un momento en que se 

««güenza por tonta persecución de la dádiva, por 
•«se sitiado tan ávidamente Lo propina se extiende fuera 
*' l-s hoteles y en miles de bocas se multiplico la sonrisa 
T»»» oigo embobada de la propina La vida se complico 

l modo extraordinario, y ». uno quiere vivir medianamente 
"nsiderodo por sus semejantes le va costando una fortuno. 

lo'",la wgonzante —que oculta un feraz, españolisi 
desprecio por el dadivosa a lo fuerza — nos va defor 

"""do lentamente y la picaresca inocente, pero algo ab-
»«t,a. de la propina, crece y creo hasta llegar a abru- 5 
nomos. | 
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Un aspecto del i zoológico,, que el profesor Antonio Jonch posee en su caso de Granollers. 
Aquí anidan pájaros, reptiles, mamifeias y peces. Es algo asi corro el paraíso de los irra­
cionales. El grácil mundo de las aves queda enmarcado armónicamente en amplias pajareros 

Los animóles como amigos A n t o n i o J o n c h v i v e r o d e a d o 

d e m a m í f e r o s , r e p t i l e s , peces y oves 

DON Antonio Jonch es far­
macéutico. Después des­

pliega otras actividades: pro­
fesor de Ciencias Naturales, 
escritor de artículos de di­
vulgación cientifica. ensayis­
ta, conferenciante y. por úl­
timo — y lo primero en su 
vida —. creador de un par-

Sue zoológico en su casa de 
ranollers. 

E i 

Los niños contemplen esto 
extraño reunión de reptiles. 
La tortugo vivo y vivirá mu­
cho tiempu, 'pora ai cocodrilo 
na pudo resistir los bajas 
temperaturas de esta singular 

primavera 

Sus colecciones contendrán 
un centenar de especies y un 
número muy crecido de indi­
viduos. La colección vale la 
pena, como hemos hecho 
nosotros, de trasladarse a 
Granollers y visitarla del 
brazo de su dueño 

El profesor Jonch explica 
muy pocas cosas suyas y mu­
chas de los ejemplares que 
tiene alojados incluso en el 
mismísimo comedor de su 
hogar. Su interés por los 

animaleb. despertado en él 
ya de pequeño, le hizo cur­
sar la carrera de Ciencias 
Naturales para conocer me­
jor la vida de estos .seres 
que comparten con el la co­
tidiana existencia 

El «Zoo» de don Antonio 
Jonch no está tra'^do en 
frió. Su fundador _v propie­
tario tiene, sin que acaso lo 
sepa él. tanto de poeta como 
de hombre de ciencia Las 
jaulas, la instalación del 
gracioso «Zoo», se confunden 
con los rosales en miniatu­
ra de Dot y con los peque 
ños estanques donde se crian 
y se hace la selección de los 
peces. Una limpieza abso­

luta predomina y alegra las 
colecciones 

En el j i r d i n . las jaulas con 
los mamíferos, las aves exó­
ticas, bulliciosas y parleras, 
de pluma.'e de deslumbrado­
ras tonaliaades y algunas es­
pecies de reptiles. Arriba, en 
la intimidad del hogar, los 
acuarios, las simpáticas pe­
ceras construidas por e" mis­
mo coleccionista, apiove-
chando la luz natural que 
baña de mágicos colores el 
fondo de estos océanos on 
miniatura, de ondulante ve­
getación submarina. 

Cuando uno. en el jardín, 
echa un vistazo a la insta­
lación, totalmente en serio, 
del «Zoo», le aflora una pre­
gunta no siempre discreta: 

—Le costará muci^o dine­
ro el sostenimiento de su co­
lección . 

Un ligero titubeo, un leve 
encogimiento de hombros y 
después la respuesta: 

—No me he detenido ja­
más a contarlo. Estoy cier­
to de que si alguna vez me 
decido a hacer números me 
asusto y acabo con mi par­
que zoológico 

Lo de asustarse puede ser: 
lo imposible es que el pro­
fesor acabara con sus ma­
míferos, reptiles, peces y 
aves. Los quiere demasiado. 
Les conoce todas las flaque­

zas y les sabe las virtudes. 
Mientras muestra los ejem­
plares de su colección, co­
menta: 

—Fíjese en ese reptil; es 
hermoso. ¡Qué piel, qué co­
loración! 

Y asi hasta contagiar de 
su entusiasmo al visitante, 
que acaba por confesar que 
aquel reptil es muy hermoso. 

Recientemente. Jonch ad -
quirió un cocodrilo de la 
Guinea española, pero el 
animalito. pequeño aún. no 

pudo acostumbrarse al frío 
•nvernal de nuestra prima­
vera, de los helados rma-
neceres del Vallés, y murió 
lejo;- de las tórridas pose­
siones africanas 

En las jaulas de los ma­
míferos hay desde la fauna 
autóctona y familiar que uio 
puede obtener con un pocu 
de suerte en el Montseny: 
ardillas, erizos, ginetar. et­
cétera, hasta el magnifico 
m a n d r i l , e l «Mandrillus 
sphlnx» de la Guinea con­
tinental. 

Cuando los cazadores de 
la Guinea le vendieron al 
profesor Jonch este ejemplar 
de mono, era tan feo. tan 
escuálido v poco agraciado. 
,ii¥, irór.icos. los vendedo­

res le bautizaron con el 
nombre de «Venus». Ahora 
el sci del Vallés, el aire cá­
lido y suave y las atencio­
nes de su dueño han trans-

rmado este mamífero tiem­
bla en una verdadera Venus 
de su especie y su hocico en-
'Círnado contrasta con sus 
rayadas y espectaculares 
mejillas de tonalidades mo-
ratía> 

V t\a\ mas mamíferos' pu­
mas, nandinias. etc. Jonch. a 
quien conocimos como espec­
tador en los circos, los toca, 
los mima y los acaricia. 

—¿No teme que le den un 
zarpazo, un mordisco'* 
" —Los animales, si no se 
les hostign. no atacan 
runca 

—¿Entonces, los barrotes 
de hierro de las jaulas de 
los parques zoológicos.. ? 

Jonch sonríe. 

- W 

t APARCAMIENTO, por Costanys 
N ! I* '* y voY 0 "Porear el coche. 

Rarísima ejemplar de reptil: lo tortuga denticulada de la 

E L M U N D O E N C I F R A S 

ELECTRIFICACION FERROVIARIA 
Los ejemplos de las ventajar conseguidas por la 

electrificación de los ferrocarriles son numerosos, y en 
nuestra propia Patria tenemos muestras convincentes 

En una revista especializada leemos los resultados 
de la electrificación de la linea Lyon-París. que ha 
conseguido grandes economías de consumo y de per­
sonal. Según estos datos el tráfico se efectúa actual­
mente con menos de la tercera parte de las locomo­
toras en el nuevo sistema de tracción El personal de 
coi"tucción y de talleres se ha reducido a la mitad, 
y el ahorro de combustible representa un valor de 
ciento treinta y cinco millones de pesetas al año 

Por otra parte el trayecto ha quedado reducido 
para los exoresos a cuatro horas y media desde Lyon 
a París que. representa una velocidad de 120 kilóme­
tros por hora. 

UN TUNEL SUBMARINO EN EL M*8i4 
La gran isla japonesa Hondo, también llamada Ni­

pón, se oiensa reunir con la isla situada al norte de 
ella llamada Yeso o Hokaido. por medio de un túnel 
submarino. 

El brazo de mar que debe atravesar es algo supe­
rior a los 25 kilómetros, pero el túnel está calculado 
en 38. contando el territorio de entrada y salida. 
Gran parte de este túnel estará a los 150 metros de 
profundidad y se piensa empezarlo pronto, aunque su 
construcción está prevista en diez años. 

Otro túnel está previsto a través del Mediterráneo 
del Japón, para unir la isla de Hondo con la de Gi-
kok. situada entre Osaka e Hiroshima, aprovechando 
las numerosas islas e islotes que exis'en en estos pa­
rajes, los brazos de mar son más cortos, y se piensa 
que pueda ser una vía mixta de túnel y puente marí­
timo, según los lugares. 

PETROLEO EN VENEZUELA 
Venezuela es el segundo país petrolífero del mun­

do. Su oroduccion está alrededor de los cien millones 
de toneladas, arroximadamente el doble de Rusia. La 
explotación venezolana empezó en el año 1914. pero 
el principal impuLo se inició en 1922. y actualmente 
hay unos diez mil poz^s perforados. Las reservas cal­
culadas oara Venezuela son del 12 por 100 del total 
del mundo 

La onncipal zona petrolífera está en la región de 
lago de Maracaibo. en la que el asfalto era conocido 
desde antiguo. Pero hay olí i zona en curso de explo­
tación, pero menos conocida, en >a cuenca del Onnoco. 
Los oleoductos tienen una longitud de unos 2.500 kiló­
metros. 

La explotación esta u cargo sobre todo de Compa­
ñías estadounidenses, que dirigen el 70 por 100 del 
total, y el 25 oor ciento corresponde a las Compañías 
inglesas. El capital extranjero en el petróleo venezo­
lano es superior a los dos mil millones de dólares-



J D E M E D I O D I i V 

Otro huésped del zoo del 

—Son para proteger a los 
animales del público. 

Anotamos la respuesta, 
pese a que no sabemos esta 
vez si el profesor sonríe para 
ocultar la triste verdad de 
su contestación. 

Las aves abundan en este 
parque, donde el canto de 
los pájaros se funde a la 
alegría de los hijos del pro­
fesor Jonch. loe más entu­
siastas admiradores del sin­
gular y delicioso «Zoo». Hay 
la bulliciosa diversidad de 
pájaros, mirlos, verderones. 

U M pareja estupendo de i»o-
naa. U» n i i d i i i l y mm i 
de nuestras p w i i o u t i de 
Gui«o. « b a j i t a . 
MMS •ow los hvcspc dcji fdt— 
cej del xoo del 

luganos, periquitos de Aus­
tralia, esmeraldas del Al to 
Amazonas, tórtolas de Asia, 
palomas milanesas. sedosas 
del Japón. cPadda oryzivo-
ra» de Sumatra. «Margari­
tas» de Africa occidental, 
«Gorrión» de Malasia. «Meo 
do plata» del Scnegal. y aquí 
una interminable hilera de 
etcéteras. etcéteras. vestidas 
de suntuoso plumaje de to­
dos los colores. 

Los exóliros y resplande­
cientes faisanes del Tibet 
oriental y los plateados del 

goto salvaje de 

Centro y Sur de China, son 
la nota exótica más bril lan­
te de este extraordinario jar-
din donde conviven pájaros 
y rosas en una secreta y en­
trañable armonía, mientras 
un rarísimo ejemplar de tor­
tuga denticulada de la Gui­
nea contempla indiferente el 
paso de los años y la cons­
tante llegada de nuevos 
huéspedes a este exótico v 
lejano «Zoo» de GranoIIers. 

En las paredes del come­
dor del primer piso del ho-
teüto del profesor se ha­

llan empotrados loa peque­
ños acuarios donde viven y 
retozan los barbos rosa de 
la India, los gopis de Vene­
zuela, los xifótoros de Mé­
jico, los ciprinodonos. los 
barbos de Ceilán. Aquí, en 
esta misma estancia, y en 
sus pequeños terrareos, la 
comida del profesor Jonch y 
los suyos se acompaña con 
la visión de los reptiles. 

Insiste: 
—i-Son muy bellos! 
Aquí hay el galápago co­

mún, la salamandra, tan ca­
lumniada por tos naturalis­
tas de la antigüedad; la rana 
de San Antonio... Bajo el 
sol brilla l a piel arrugada y 
sarmentosa del lagarto oce-
lado. 

En los pisos altos, en las 
galerías que miran al dila­
tado Valles, al «congost» de 
La Garriga y a los grises y 
encastillados muros de las 
sierras del Berti. trinan y 
aletean más pájaros. Aquí 
hacen sus crías aves dimi­
nutas como juguetes o for­
man sus nidos maravillosos 
los «Quelea quelea». los 
magníficos pájaros tejedores 
de Africa occidental. 

Y toda esta fauna exótica 
vive y alegra una «torre» del 
Valles tranquila y apacible 
bajo la mirada del hombre 
que vela por ella, que la es­
tudia y la ama: el profesor 
Antonio Jonch. que descubre 
la belleza en la piel rugosa 
de un lagarto al igual que 
Diderot saina descubrir la 
inmensidad de Dios en el 
ala, simple y humilde, de 
una mariposa. A. L L . 

CJI le interesa recibir el semana­
rio en su domicilio, sírvase llenar 

e l bolet ín 
a d } u n t o 

Recorte este bo­
letín y mónde­
lo debidamente 
cumplimentado a 
esta Administra­
ción: Pe layo, 28, 

principal. I . * 

Bole t í n de s u s c r i p c i ó n 
D. „ 
calle H.° 
Je _ „ 
se suscribe a DESTINO por *n mo, 
cuya suscripción pagará por cuotas: 

tñmeitrdei. . . 48 Ptai. 
anuales 292 i 

de Je 193 

POSTAL DE 
MALLORCA 

L A C I U D A D A L A R C H I D U Q U E 

L U I S S A L V A D O R 
CE ha dicho muchas veces 

que la ciudad de Palma 
es tá te en deuda con el A r ­
chiduque Luis Salvador, pe­
se a que. desde hace años, le 
tiene nombrado como Hijo 
Ilustre. 

Luis Salvador de Habs-
burgo-Lorena y de Borbón, 
hizo, en» efecto, por Mallorca 
V por su capital algo dificil 
de superar. De él sabemos 
toóos algo, pero ta* naturias 
que tienen muchos mallor­
quines acerca de ra persona­
lidad y de ra obra, son va­
gas y confusas á no están 
además imty falseadas. Hoy 
que decir que el Archiduque 
se ha transformado a los 
cuarenta año* escasos de su 
fallecimiento y óiganos más 
de su definitiva salida de 
la isla, en un personaje ca­
si legendario. 

Hay que añadir, desde 
luego, que el Archiduque 
Luis Salvador es el prota­
gonista de un drama callado, 
hondo y sereno, que nos es­
forzamos en descifrar, pero 
que estoy por decir que m 
aun l o s que estudiamos al 
personaje conoceremos ja ­
más. Alguien lo ha escrito 
estos días, con muchísima 
razón. 

Visita Mallorca, por p r i ­
mera vez, en 11167; se dice 
que con el tin-oo f in de es­
cribir un libro referente a 
la isla, pero queda prendido 
en sus encantos naturales y 
poco después, se afinca aquí 
y aquí pasa muchos anos 
de su vida. Puede decirse 
que, cuando no vivía en sn 
yate «Wiic» — en el «I H i ­
l e» o e n e I « n H i x e > — 
recorriendo el Mediterráneo 
para estudiar y escribir 
acerca de lugares del mis­
mo, r e s i d í a en Mfrainui. 
Miramor. con el tiempo, lle­
gó a ser un dilatado fundo 
swyo. C a s i toda ¡a cornisa 
norte, desde Valtdemosa a 
Deyá. le ¡legó a pertenecer. 
Cotabora con la naturaleza 
en esa comarca y h a c e de 
Miramor un lugar de prodi­
giosa belleza. El «Arx idun 
se hace el poríaooz de esa 
belleza y con ella de la de 
toda Mallorca. Es el p r i ­
mer extranjero que con sur 
actos fomenta oerdadera-
mtnte el turismo. 

E l «Arxidua» escribía — 
era el intelectual de la fa­
milia — y editaba sus l i ­
bros con lujo real. Su* edi­
ciones generalmente consta­
ban de ñocos ejemplares 
que regalaba a miembros de 

su familia y a colaborado­
res o contados amigos. Su 
obra, por la extensión, y 
por el tamaño de ta* edi­
ciones es ingente. E l peso 
de un «juaplai de cada uno 
de los libros de Luis Sal­
ivador no se si llega a la 
tonelada, como se dice exa­
geradamente, pero es muy 
considerable. Entre estos l i ­
bro* figuran lo* ocho volú­
menes que describen la* is­
las Baleares, tamaño infolio, 
•lustrados con millares de 
dibujo*. Para que se com­
prenda *u extensión y, en 
consecuencia, el amor que 
sentía su autor por estas is­
la*, basta decir que la pre­
paración de estos ocho to­
mos ocupó veinte año* de su 
oida. ' 

De la parte dedicada a 
la Ciudad de Palma, el ou-

desaparecida*. Se describen 
lo* monumento*, las casas, 
los pn lacio* de lo* noble*, 
las iglesia*. Ies conventos de 
clausura, y en estos aspec­
tos se derrochan lo* gran­
de* conocimientox de ra au­
tor y la asistencia q u e l e 
le prestó en el acopio de 
data*, informes, «stadística*, 
etcétera. 

Pero indudablemente el 
mayor interés del libro re­
side en la* iiustraciones. 
Hojear sus páginas, llenas 
de nítido* y encantadores 
dibujo* c» un verdadero 
placer. A ra mérito* artís­
tico se une un valor ro­
mántico y para lo* mallor­
quines el sentimental. 

Este auténtico monumento 
a la Ciudad de Patela, pu­
blicado por Brocfchctu» en 
Leipzig ¿T» 1882 — sin el 

Claustro del convento de ctauiwwu de Santa Catafena de 
Sena. Dibujo del «Die Stodt Palmo. 

tor hizo una separata. No 
se crea que se trata de un 
pequeño estudio, de u n 
opúsculo, como suelen ser 
las separatas corrientes. No. 
«Die Stodt Palma» (La Ciu­
dad de Palma j de Luí* Sal­
vador tiene 300 páginas en 
gran infolio, está ilustrada 
con más de 125 dibujos y 
pesa, nada menos que seis 
kilo» y medio. 

Se trata de u n a mono­
grafía de la Ciudad de Ma­
llorca, algo asi como un i n ­
ventario exacto de Palma 
de la segunda mitad del si­
glo X I X : un tratado ex­
haustivo de su tesoro ar­
tístico y un guía en el re­
corrido de sus viejas calles 
y sus plazas, con su típicos 
comercio», ra* industrias. 
muchas de e l l a s hoy y a 

nombre d e l Archiduque 
Luis Salvador y. como casi 
todo* lo* tuyo* en alemán— 
constituye una r a r e z a bi­
bliográfica, patrimonio de 
muy pocos. Escasas perso­
nas l o poseen y p o r tanto 
pocos lo conocen y menos 
aquellos a quienes solemos 
calificar de gran público. 

E l libro, por ra contenido 
y por estar escrito además 
por persona tan íntimamen­
te ligada a la isla, bien se 
merece una extensa difu­
sión- Asi lo ha entendido el 
Ayuntamiento de la Ciudad, 
que ha decidido traducirlo 
y reeditarla. 

Este gesto n o b l e del 
Ayuntamiento ha sido muy 
bien comentado. . máxime 
porque el acuerdo munici­
pal se sabe que pretende 

de Pol.,, 
según mu d»i | io da «Di, 

Stnd» M M » 

ser algo más que una ma­
nifestación de gratitud. Co» 
este acuerdo se quiere esti­
mular algo de vital interdi 
para una ciudad. El amor, 
el cariño, hacia ella de los 
que en la ciudad viven. 

La traducción al español 
del «Die Stodt Palma» ¡e 
ha encomendado a un espe­
cialista en la materia y 
gran conocedor de ta ciu­
dad, al Dr. José Sureda Bla-
nes; y al concejal don Luis 
Fábrega* se debe esta ño. 
ciativa que e I Conde de 
Olocau. Alcalde de Palma, 
ha hecho suya c o n mucho 
cariño. 

L a publicación de «La 
Ciudad de Palma» que cons­
tituirá indudablemente un 
acontecimiento local, ha de 
coincidir con una exposi­
ción bibliográfica de la pro­
ducción de Luí* Salvador, 
a celebrar en mayo o junio 
y con uno* acto* conmemo­
rativos que tendrán por es­
cenario el mismo Miromar 
archiducal. Don Luis CUi-
mingras, familiar de uno de 
los herederos de Luis Sal­
vador en Mallorca, es quié» 
reúne esta obra tan cojftf 
so. La exposición se cele­
brará en el mismo Ayun-
tomiento. 

Por estos día* se inagu-
rará también el monumento 
que la ciudad le dedica: 
lina fuente y un monolito 
con relieves simbólicos en 
el basamento. El monumen­
to está colocado ya en la 
calle que lleva el nom&re 
del «Arxidttc». la más am­
plia y hermosa del ensandtó 
de Palma. 

UlIS RIKHJ. 

P I E N S E u s t e d 

E N S U P E R R O 

ÍA «Liga para la protección 
de animales y plantas» 

nos ha remitido, por media­
ción de su secretario gene­
ral, sus seis consejos prácti­
cos dedicados a los dueños de 
perros, consejos que estima­
mos resultarán de suma ut i ­
lidad a muchos de nuestros 
lectores y que por ta l motivo 
procedemos a su integra re­
producción. Dicen asi: 

l . " «No abandonen a su 
perro. 

Z." A l circular .por la vía 
pública llévenlo sujeto o con 
bozal si va suelto. 

3. " Vacúnertlo anualmente. 
En evitación de las aglome­
raciones subsiguientes a la 
publicación de las disposicio­
nes oficiales, apliquenle cuan­
to antes dicha vacuna. 

4. ' CokSquenle en el co­
llar las placas del arbitrio 
municipal sobre tenencia y 
circulación <te perros y la 
antirrábica (ambas del año 
en curso). 

5. ° Nadie viene obligado a 
tener un perro, pero quien 
lo posee debe cumplir los de­
beres ciudadanos y humani­
tarios que le corresponden. 

6. ° Según lo dispuesto, a 
partir del 30 de mayo todo 
P:rro capturado por el Ser­
vicio Municipal sin estar va­
cunado será sacrificado sin 
oue se le pueda rescatar me­
diante el pago de una multa. 

La «Liga» ruega a los due­
ños de perros oue por negli­
gencia no expongan a su fiel 
compañero a tan cruel fin.» 

SI A i ACOSTABSE PROCEDE 
A LA LIMPIEZA DE SU APAKATO 
GASTEO - INTESTINAL TOMANDO 

EL EXQUISITO 

P U R G A N T E 
Nosotras resumiríamos es­

tos seis consejos en uno solo: 
no cometa usted peí reí las 
con su perro. 

El amigo del hombre tiene 
derecho a confiar en nuestra 
amistad y nosotros a no pro-
porcionanle un profundo des­
engaño con nuestra negligen­
cia, la que terminaría condu­
ciéndote irremisiblemente a 
la mortífera cántara de gas. 

Que la «Liga» pueda pro­
clamar la victoria de su cam­
paña utilizando la famosa 
inicial, que en este caso da 
la curiosa circunstancia que 
es la misma de vacuna. 

14 — 

EL POSGANTE TIS ES TAMBIEN 
UN UAfiAVHLOSO LAXANTE. 
CON SOLO TOMAS UNA DE LAS 
CUATRO PASTES EN QUE PUEDE 

DIVIDIESE LA PASTILLA 

cunui i f insnm 



; 0 N E S T O C U E N T A 
E L E N E M I G O 

> L iNrw York H e ñ i d Tr i ­
buna, con motivo de h«-

rse cumplido los anco años 
U N A T O-, ha dedicado 
suplemento especial a los 

wema pf^^** que entran en 
Pacto del Atlántico 7. al 

ar las fueras «te que 
u^ien. calcula también las 

¿¿puede tener el enemigo, 
dándose en lo que decia 
duaue de Wellineton: VTo-

, u guerra y, por supues-
toda la vida, consisten en 
continuo es íuena por" 

a-iguar lo que se j«nora 
(educiéndolo de lo que se 
£t>e A e s » operación la he 

ado yo adivinar lo que 
hy al otro lado del montea. 
¡Después de la segunda gue-

mundiaL 1> Unión Sovié-
ha mejorado la calidad 

eficacia de su maquinaría 

m M agradece 

De Juan Mi l «I, para al 
Hospital Asila da Saa Ra­
fael, 1.000 pesetas. 

De A. y E-, pora al Cof-
telengo del Podre Alegre. 
500 patatas. 

En aieinria de A. S., 
para al Catteleaga M 
Podre Alafre. 100 pesetas. 

tn « ( • i r i a de A. S., 
para el AsOa Mari ta l da 
Saa Juoa da Oíos, SO pe-
setos. 

En • iiiiiíb de A. S., 
pata el Tiaiplu Capia»u-
ts» de la 
Ha, 50 pesetas. 

bélica, asi cono n a ——mt 
oaciones por r a d » . 

Su ejército puede tener en 
servicio activo 4.750.000 hom­
bres. O sea. ba aumentado 
en 150.000 desde que las na­
ciones de la N . A . T . O . em­
pezaron a fortalecerse mil i ­
tarmente en 1951. A cae ejér­
cito hay que añadir los de 
los países satélites de Rusia, 
los cuales han aumentado en 
conjunto, durante el "SÍMO^ 
periodo, en 110.000 hombres, 
constituyendo boy un total 
de 1.190.000 hombres en ar-

El ejército soviético tiene 
175 divisiones, cada una de 
las cuales se compone apro­
ximadamente de 12.000 hom­
bres. Esta ciíra ha permane­
cido invariable durante los 
pasadas años, aunque ha me­
jorado mucho el entrena­
miento y la calidad de los 
armamentos. En la Alemania 
Oriental, los rusos mantie­
nen 31 divisiones, con un to­
tal de 400.000 hombres. 18 di 
visiones están motorizadas. 

La U. R. S S cuenta con 
5.500 tanques Dos mi l de 
ellos son del tipo Stalin I I I . 
con cañones de 122 mm. El 
resto son del tipo T-34. de 
la pasada guerra mundial, 
con cañones de 85 mm. El 
Stalin I I I pesa 50 toneladas 
y tiene una velocidad máxi­
ma de 23 millas por hora. El 
otro tipo de tanque pesa 35 
toneladas y su velocidad es 
de 35 millas a la hora. 

Actualmente, los rusos dis­
ponen de cien divisiones 
desplegadas contra el Occi­
dente y tienen las otras 75 
divisiones concentradas al 
oeste de los Montes Urales. 

En cuanto a la aviación, la 
principal linea de aeródro­
mos soviéticos está situada a 

SIN PALABRAS 

lo largo de Polonia, Hungría 
y Rumania, es decir, bien al 
este. En Alemania y Checos­
lovaquia sólo hay aeródro­
mos de avanzadilla Toda su 
fuerza aérea está concentra­
da cerca de las fronteras de 
la U.R.S.S. La aviación m i -
litar soviética se compone 
aproximadamente de diez mi l 
cazas —nueve mil de loa 
cuales son a reacción, prin­
cipalmente los M1G -15— y 
el resto de loe aparatos lle­
gan a un total de 20.000 (en­
tre ellos. 3.000 bombarderos 
ligeros, principalmente del 
tipo 11-28) a reacción; 1.000 
del B-29 norteamerioano y 
TU-4-s. que son una copia 

que tienen una resistencia de 
vuelo de 4.000 millas sin ne­
cesidad de aprovisionarse de 
gasolina: 1.000 aviones de re­
conocimiento...). 

La Marina de la Unión So­
viética cuenta con 25 cruce­
ros modernos (o quizá sólo 
veinte), un centenar de des 
trtictores y unos 350 subma­
rinos. Además, unos 2.000 
barcos pequeños para patru­
llar, etc 

Y en lo que se refiere a 
la producción de materias 
primas, en 1953 obtuvo 245 
millones de toneladas de car­
bón. 38 millones de tonela­
das de acero y 52 millones 
de toneladas de petróleo. 

NUESTRA AMIGA LA TIERRA 

E C O N O M Í A ITALIANA 
^ABIOO es que Italia es un país muy poblado en rela­

ción a su extensión, bastante raeno- que la de España: 
0.000 kilómetros cuadrados contra 500.000. Les habitan-

en cambio, son 19 millones más que los españoles, 
on una cifra total de 47 millones 

El crecimiento de la población italiana ha sido cons­
ulte y considerable: 25 millones en e! año 1875. 42,5 er. 

mas 10 millones de emigrantes. El aumento desde en­
tices ha sido algo menor, pero no deja de tener un buen 
uno. pues ha sido de 4 mibones y medio en }5 años. No 

«nte. la emigración no ha terminado y en los últimos 
Ponpos parten cada año 100.000 individuos (descontando 

irimigrantes». de los cuales se dirigen a la Argentina 
M« de la mitad de ellos: luego, una gran parte al Cana 

Australia. Venezuela. Estados Unidos y Brarí!. 
. H CAUS?S O* esta emigración son bien conocidas: ex-
' i e '*f,lación en relación a los medios económicos, 
las regiones príncipa'es que señalan ur.a tendencia ma­

ní •< expatriación son las del sur y Sicilia, es decir. 
I ' launa Abruzzos. Campania y Sicilia principalmente. 

esta emigración al exterior no es suficiente La 
nv ?CÍ<ir" todustaial <fs necesaria para asegurar el 
rtn ^ brazos. Esto conduce fácilmente a la acumula-
p i _,Pcr90,135 en los núcleos urbanos. El crecimiento 
e ciudades es mucho mayor aue el de la población 
'ra. « n o v a tiene 680.000 habitantes; Turín. 720.000; Ná 

» un molón; Milán ÍÍ70.000 
cambios trascendentales y los problemas de dislin-

Roma. 1.700.000. 

< rae tere» que se presentan a los italianos les han 11c-
joo a una disminución de la natalidad, que en el año 1952 
" "eiiado al ITS por mi l habitantes. Pero a oesar de esta 
•)« los números absolutos señalan un orogreso de 350.000 

¿ " ^ d u r a n t e el año 1952 
ífiíTu j uerios de industrialización para solventar las 

J Lades aon considerables El 60 por ciento de la po-
• i i >r. activa en el año 1901 se dedicaba a la agricul-

y a 18 Pesca; e! 26. « la industria y los transportes. 
JOO de 50 años, las personas dedicadas a estos últimos 

L ! 2 2 S 800 «1 » por ciento del total y sólo el 41 a 
••incultura y a la pesca. Es preciso, además, recordar 

» aumento absoluto es muy grande, puesto que el 
otano habitantes es actualmente mucho mayor que 

ctrii-DO?e italiano, con ¡as fuentes de energía hidro-
«rdia !a zona industrial más importante. En Lom-
ustrf i5* ""cuentra el 12'5 por ciento de los obreros in-
ia r u i . f l M i l * " es la capital de la industria de Italia con 
ort °e ' 8 ,Por ciento del censo obrero. Le siguen en im 
t ^ r ^ J M l M l i M Turín. Roma. Genova. Várese. Como, 
'•"•'o n ^f.1"*3™0 y Elorencla. Pero en estos momentos hay 

La f l w * ? * ^e Paro que es posible sea circunstancia'.. 
•b'-rr, combustibies propios ha sido uno de los 

w u J í n n c i p a l e s d*1 País, agravado desoués de la 
a Cor Ullana ror la oérdida de Istria. oue oroducia la 

n t f ^ * , ^ «""bón. A oesar de todo se tiende al 
. ^L3e 1:1 ex0lotación. aunque si bien es posible llegar 
ion, • 60 de dos millones de toneladas de carbón 

íbo^L^S5**5 coato sucedió en el año 1961. en cambio 
. necesidad de importar 101 millones para salvar e! 

El 
1 emJíííl! u *? Prácticamente inexistente y su consumo 

aratno es d i 4 miUones de toneladas. En cambio, se 
i ' - i / * ' natural metano, distribuido por 3.000 k i -
Ti6n ^ . 2i?ería- «> año pasado alcanzo la pro-

ue 1-200 miñones de metros cúbicos 

C£NTHá.LES 

• AfcaadMW ' 

Situación de las céntralas aláctñcat de awt de 5.000 KVA. 

La fuente de energía más eficaz es la electricidad El 
brusco desnivel de la cordillera alpina y su gran humedad, 
han sido una escuela de aprovechamiento hidroeléctrico con 
sus espléndidas condiciones. La ayuda del Plan Marshall 
se ha dedicado en gran parte al desarrollo de instalaciones 
eléctricas. De 15'5 mil millones de Kvrh. en 1938, pasó a los 
30 recientemente. El 73 por ciento de la electricidad ita­
liana se produce en los Alpes. En conjunto, la producción 
es de 738 Kwh. de energía eléctrica por habitante y año. 
Existen algunas pocas centrales geotérmicas (del calor pro­
ducido por las solfa tarasí que producen 1.600.000 Kwh. al 
año. 

La metalurgia está muy desarrollada. Para recibir el 
mineral ferrífero de Africa del Norte y el carbón extran­
jero se han establecido algunos, altos hornos en la costa 
mediterránea. La producción de hierro fué de más de un 
millón de toneladas y la de acero de 3 2 millones. Una de 
las principales ramas de esta industria es la de automó­
viles, que ocupa a 40X100 operarios y produce 150.000 ve­
hículos. 

En cambio la industria textil, después de unos momen­
tos de gran empuje, ha caído en cierto marasmo, que por 
otra parte es bastante .genera! «1 el mundo occidenta'. ra 
estos momentos. Pero, en general, a pesar de las dificulta­
des existentes, la economia italiana se va desarrollando am-
plíamer.te. 

No hay duda de que es un país que en el aspecto indus­
trial puede dar mucha que hablar. 

MONTIS 

C a r d i o g r a m a s 
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LONDRES — Dos mil cartas acompañadas de foto­
grafías han mandado las chicas y las mujeres in­

glesas al periódico «Sunday Graphic* para desmentir 
las alegaciones de un periodista. A. Segonzac. ¿Y qué 
dijo el señor Segonzac? Una cosa bastante atrevida y 
no muy agradable para las mujeres inglesas, es decir, 
que carecen de xsex-appeal». Con esto no quiso de­
cir que no haya chicas o mujeres guapas en Inglate­
rra, sino que el hombre inglés no pide precisamente 
a la mujer inglesa lo que. sin tener una definición 
precisa, se llama el xsex-appeal». Con definición, o 
sin ella, este «algos en la mujer parece existir para 
los continentales y aun más para los americanos, 
quienes inventaron la palabra. Podría decirse que las 
maniquíes inglesas han encontrado bastantes favores 
cerca de jueces tan severos como los reyes de la 
moda Christian Dior o Jacques Fath. Podría también 
decirse que las «girls» de los grupos de ballets ingle­
ses han cosechado muchos aplausos a través de los 
continentes, o que en las calles y tiendas de Londres 
se encuentra una muchedumbre de chicas guapas. 
Pero (dice el señor Segonzac. que es corresponsal del 
periódico «France-Soin en Londres) la expresión 
femenina en Inglaterra no tiene brillo y las caras 
guapas en Inglaterra llevan algo frió. Como no tie­
nen el sentido del vestir, ni el deseo de atraer, vis­
ten con mal gusto. Los vestidos de la mujer inglesa 
no subrayan las líneas del cuerpo femenino, hasta 
tal punto que un humorísla inglés dijo sobre ellas que 
el vestido femenino en su país no ha sido inventado 
para esconder el desnudo, sino para dar la impresión 
de que debajo de los trajes no hay nada. Viene des­
pués el sistema de educación inglés basado en las es­
cuelas en la estricta separación de los sexos. A los 
chicos se les envía a los colegios desde los siete años, 

. y sus hermanas los ven poco y tienen poco contacto 
con sus compañeros. Prácticamente, la chica inglesa 
no se enfrenta con el problema del sexo antes de que 
surja el problema del matrimonio. Ella sabe jugar a 
hockey y chicket. montar a caballo y otras cosai de 
esta índole, pero no lleva en su corazón ni ra su 
mann 1 de ser las tradiciones del desarrollo interior 
del tipo femenino que hacen el encanto de las mu-
jercitas francesas, americanas o latinas. Para las in­
glesas el amor no es ninguna lucha por el mejor 
hombre, ninguna competición de estricta elección en 
las preferencias. Por otra parte, el hombre inglés, cuya 
adolescencia pasa entre los compañeros, descubre bas­
tante tarde a la mujer y no hace demasiados esfuer­
zos para conquistarla. Con sus complejos isleños, los 
encantos de la mujer demasiado subrayados le dan 
más bien miedo que no inspiración. Por esto la in­
glesa procura ser esencial más bien que imprescin­
dible, y útil más bien que imponente. Quitándose los 
uniformes de colegiala, la mujer inglesa no tiene ne­
cesidad de transformarse en una seductora. Su mari­
do o amigo le pide sea «good sport», es decir, buena 
compañera, que se interesa por los deportes, que va 
ya a tomar una copa en el bar con sus amigos, se 
coloque sin miedo en el sillín trasero de una moto 
y que no cause problemas complicados con el coque­
teo con los demás hombres. Si sabe estar alegre con 
los amigos sin pasar los limites, y distraer a su ma­
rido, frío, comodón y aburrido: si es liberal para con 
las amigas que vienen a visitar al marido, la mujer 
inglesa gana a ios ojos de su hombre. La que tiene 
que comportarse como compañera también viste de 
una manera diferente que la mujer continental- Y si 
el hombre huye del «sex-appeal* fuerte, la mujer se 
adapta a estas exigencias y prescinde de ello. Por 
otra parte, la mujer inglesa prefiere el hombre de­
portivo, el compañero alegre, es decir, que tiene el 
famoso y tan necesitado en aquellas regiones de nie­
blas, «sense of humour» (sentido de humor). Si sabe 
hablar y si no se limita a sacar medias palabras, pue­
de considerarse encantador. El colino de la atracción 
es la atención masculina. Tampoco en esto es muy 
exigente la mujer inglesa Si el hombre no considera 
a la mujer como a un mueble, o como simple y pro­
visional objeto de su placer, si le adelanta a veces 
una silla, recoge un guante o la ayuda a ponerse e' 
abrigo, es ya el colmo de las atenciones. Con tales 
relaciones, bastante frías, entre los sexos, hasta las 
«estrella' , del cine inglés son bien diferentes en su 
femineidad en comparación con las «estrellas* con­
tinentales. Una Viví en Leigh. Ann Todd. V alerte Hob-
son o Margare! Lockwood son distinguida» y elegan­
tes, pero en el fondo frías para los ojos de los conti­
nentales 

(Esto de trotarlos de «írúu» tes dió ana punzada 
a la* chicos ínqlesu. Reaccionaron con dos mil cartas 
y dos mil fotografías. No sabemos si tupieron éxito 
cerco del oeriodúta francés y los hombres continen-
(ale* que se interesen por el asunto. Pero creemos 
que este asunto, bastante /undamental, no te retuelre 
con cartas ni fotoqrafias. Si una reforma es necesa­
ria en esta dirección, hav que ir a ella a fondo. No 
al fondo trio de los mares, sino al caliente de los co­
razones.) 
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A V E C E S P A S A N C O S A S . . . 

CLASIFICACION OE 
METICULOSOS 

Un amigo nuestra muy aticia-
nado o las letras y « las artes 
dice que 1« gusta, «• estas ma-
terías, que quienes de ellas es­
criben tesgaa el correspondieate 
escrúpulo de exactitud. Asi, «ie»-
da la forma de trabajar de uno 
y otra, nos dice que ka de pra-
doaiar su admiración por Folch 
y Torres — el antiguo » ta» gua­
ndo «Flama» —, a cansa da su 
gusto en poner los puntos sobre 
las íes y su respeto por Rafael 
Benet — el insubstituible e inol­
vidable «Baiorola» —, debido o 
tu esforzado denuedo en poner 
las ies bajo los puntos. 

VANITAS RERUM 
- no* io cuenta uno de 

ío< "íds importantes escrito-
re* del pait. VOT haberle su-
pdiao a él en persona. 
Un amigo suyo, que llanui-

remo* Don José, le convidó a 
comer en una de estas taber­
na* que se acreditan mucho 
mát por la buena cocina que 
por el lujo. A l serle* pasada 
la euenío en honor al ami­
go, parroquiano anticuo de la 
caja, é*te le pre»ent<S a su 
comerual. diciéndoie: 

—Vea u*(ed, aquí nene al 
gran escritor Don Tal u Tai. 
que ha quedado satisfechísi­
mo de su cocina. 

—iOh. señor! Estoy honra-
iu imo de haberle tenido a 
comer en mi ca*a... /Gu*tosi-
>imo en conocerle.' 

—Ha quedado tan satisfe­
cho que dice que va a volver 
otras veces— Pero esto está 
tan lleno siempre... Teme no 
encontrar meta libre. 

—íOh. TÍO se apure' Esto 

siempre se arregla, con bue-
nc polumad, claro... .Vo se 
quedará nunca *in sitio... No 
tiene mas que acercarse al 
mostrador u darse a cono­
cer. 

—i'Caramba.'. dijo entonces 
el e*critor. No me figuraba 
tener tanto oscendesite. Pues 
pendré, claro que he de r o l -
per... /Gracia*, jracias! 

—Sí. No tiene usted que 
decir otra cota que es usted 
amigo de Don José. 

LOS CONOCIMIENTOS 
UTILES 

La filosolia — según frase rfeí 
•sentar narteomcricano H. L. 
Mencken a un amigo suyo — es 
un odfe que nos permtte ser 
desgraciados, por lo momeo más 
¡nioligentemente que sin olla, 

o 
¿QUIEN ES GOYA? 

£1 señor Douglas Collins, 
que se aficionó a lo* perfu­
mes mientra* trabajaba en el 
Garitón de Cannes, creó ÍU 
propio negocio de perfume­
ría en 1337 y IOQÍ Ó que las 
dama* inglesa* abandonaran 
su mala costumbre de no 
comprar esencias caras. Le 
bastó venderlas en unos ca­
rritos minúsculos y supo ha­
cer una publicidad discreta, 
ya que en cuestión de alta 
perfumería el producto del 
cual dicen los anuncio* que 
•<lo usan Coda* la* mujeres 
elegantes» acaba por TÍO ser 
comprado por ninguna mu­
jer elegante. A cada una de 
ellas le gustaría tener un 
perfume exclusivo. Y el se­
ñor Collins, en el trance de 
encontrar un buen nombre 
para su mejor perfume, le 
puso «Goyo», marca que ha­
bía de hacerse famosa. Re­

cientemente, le preguntaron 
cómo se le había ocisrrwo 
ese nombre. 

—Puex muy sencillo. £*tu-
ve combinando unas letra* 
a per cómo quedaban mejor, 
y por fin, me salió «Goyo», 
linos meses después, alguien 
me dijo que mis esencias 
eran tan buena* como lo* 
colores del verdadero Goya. 
¿Quién e* Goya?, pregunté. 
Y asi pude enterarme que 
había existido no sé en qué 
pan un pintor de ese nom­
bre. ¿También et casualidad.' 

BUEN PUBLICO 
Margaret Mitchell, tan des­

graciadamente perdida para 
la infinidad de gente como la 
amaba y la admiraba — sa­
brán nuestro* lectores que 
murió en agosto de 1950, 
atropellada por un taxi —, 
conoció una popularidad que 
superaba la de toda* su* con­
temporánea*. .Vo podía i r 
por la calle sin que, recono­
cida en seguida, no se riese 
objeto de toda clase de ma­
nifestaciones de admiración 
y entusiasmo. 

Cuando Margaret e * t a b a 
publicando «Lo que el vien­
to se llevó* — cuvo* detalles 
renunciamos a contar, pues 
*eguro que el lector lo* sa­
brá tan bien como nosotros— 
la escritora recibía cartas de 
todas partes, dirigida* por 
leclore» intranquilos sobre la 
suerte de lo* personajes, en 
particular sobre si Rett ha­
bla abandonado a Scarlett 
para siempre o si la cosa ten­
dría arreglo. 

Mucha* persona* llegaban, 
incluso, al domicilio de la 
nopelísta poro preguntárselo. 

—¿Volverá Rett? ¿No se 
arrepentirá de lo hecho? — 

ie decían a la secretaria de 
Margaret Máchell. 

—La seftora Muchell no lo 
sabe — contestaba invaria­
blemente la secretaria. 

Pero mucha* vece», al oer 
'a cara compungida de la vi­
sitante (pues casi siempre las 
puitas eran femenina*), no 
podio por menos que recti­
ficar y añadía. 

—Pero le parece que no 
hay mala* impresione* 

GALANTERIA V 
TRAFICO 

Este nos lo ha traído un 
amigo que ha llegado de Pa­
rts. El otro día estaba cerca 
de la entrada de uno de los 
mejores cines de los Campo» 
Plíseos. En la calzada no 
¡ueda espacio para aparcar 
ni medio automóvil más Pe­
ro llega una dama elegantísi­
ma conduciendo una 4 c. v. 
de los último* modelo*, bri­
llante y limpia como una 
joya. E l coche avanza despa­
cio, la dama busca lugar 
dcsejpcradamente. pero no 
encontrando s i t i o d o n d e 
meterse, pasa de largo, mas 
para volver a aparecer cin­
co minutos más tarde por no 
haberlo encontrado tampoco 
en la vuelta que ha dado a 
la manzana. La cosa sigue 
igual, y coche y dama van a 
buscar má* lejos, pero pora 
volver otra pez. 

A la señora le parece ver 
una pequeña zona libre al fi­
nal de la fila, entre el últi 
rno coche y un poste indica­
dor de dirección prohibida. 
Va pora meter su auto y 
fracasa; no cabe. Vuelve a 
probar, y menos aún. No, no 
cabe de ninguna manera. La 
dama se desespera. 

En estas, llega un agente; 
paso a paso se dirige a la 
hermosa señora, con una am­
plia sonrisa en el rostro. 

—Y pues, moda me, ¿no 
i lorcha el aíunto?, pregunta 
It ley. 

—,Oh, no.', re*ponde la *• 

E n t e ] 

op«ro mun 

E S Q U E L E T O S E N P L E N O D I A 
Da* bailarinas Hagan al Festival Musical da Brighton 
tal cual aparecerán en la interpretación da un numero 
gráfico. Su pasa par las calle* despierto la natural cari 
aunque los mirones no reflejen en su* cara* el mitit 

saguramanta pensaban provocar las artista* 

ñora. Ya ve usted que no 
cabe... 

—Si sólo es ñor e»o.. , le 
replica el guardia. En casos 
como éste, vea u*ted cómo sé 
arregla. 

Y cogiendo el poste de di­
rección prohibida con la 
misma delicadeza con que 
podría coger la cinXura de la 
dama, lo depositó dos metros 
mds allá. 

A LO MEJOR ES VERDAD 
En una conversación que 

sostenía el alto comisario 
f r a n c é s en Alemania. M. 
Francois Poncet, con el can­
ciller Adenauer, éste hubo de 
expresar así su oesar uor de­
terminadas diferencias entre 
los dos países: 

—¡Qué lástima! Si Francia 
y Alemania llegasen a enten­
derse, seguro es que gober­
narían el mundo 

—¡Sí. claro contestó el 
francés—. Pero lo que tam­
bién parece seguro es que el 
mundo tiene muy ooca gana 
de ser gobernado. 

RAZON DE PESO 
No todas las frases agudas 

tienen que ser debidas a las 
gentes de profesión más o 
menos literaria o artística. 
También, en e l terreno de la 
delincuencia se dan salida* 
ingeniosa*, como la del céle­
bre estafador Strasnoff que. 

al comparecer delante a. 
juez de itutrucción M j L 
interrogándole ésle lobrr^l 
peripecio*. le dijo 

- -Sí . ya lo veo. Cimnio,! 
trata de jugar con las COT«1 
usted siempre gana, pergal 
la* carrera» de caballo» «^1 
pre pierde. 

—(Claro.' — respondí» „ J 
mador—. ¡Otra cosa jmi | l 
pudiese coger en mmo 1 
caballo* y barajarlos tnnt 
tes de empezar! 

LOS NIÑOS MOOfiJl 
Un día hablaban delntil 

Georget Oubanel de 
modela en todo* loi 
Toa modélica era, que d i 
tor hubo de decir: 

—Sí, yo »ao, ya r««. Se I 
de uno de estos niño» *M | 
toa a quienes no leí ^uitiik 
niRot. 

CARACTERISTI 
PROFESION Alí| 

ff sabio profesor 
miembro del /nstrtwt Je I 
hablando con un eferigo, bl 
cía a esta: 

—Oes engañe te usted, fl i 
dodero confesor de los 
es el médico. 

—Puedo ser que J'—E 
ló el sacWote— Per» 
diferencia de que ti 
perdona. 

•• . . Xo. sosueiio ^ w 

pavo n«n0S Y 

^ Y r e c u e r d e n u e s t r a s p r e n d a s " p r o n t a s a l l e v a r " 

^ P A L SERVICIO DEL BIEN VES 

A v . J o s é A n t o n i o , 6 0 9 , Barc 
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Mut«« -Vaya: Menoi mal que el 
initolado en un palacio. 

|_Menos mal, ¿por que? 
E_Porque e« Barcelona la moyana 

K t , « eitón einitalodoe» en barracas. 

—Creo que en los látanos 
hay unot cochero» cama de 
la Edad Media. 

—Debían icrvir para guar­
dar tai dragones. 

T A L I A E N L A 
C A L L E N U E V A 

p o r j ; P 

—En este Mateo de Arte 
Escénico seguramente habrá 
algo de teatro catalán. 

—¿Cámo algo? i Todo! 

Hay un recibo de cinco mil pesetas 
que cobró Goyorre par uno función. 

—Será por el mérito de haberlo cobra­
do. Si turieron que exponer lodos los reci­
bos que en el teatro se han quedado a de-
bar..., ¡podrían empapelar uno habitación! 

SE VENDEN NINAS 
^ K n ¡os corredores de (a 
•r.EJS C.O. un delegado sui-
• diarioba con el represen-

de un pait africano, 
^Eo sentido del humorismo 

famoso-
^ B - ¿ E s verdad — pregunta. 
^•>ui-:o — que en su país se 
^Kden niñas indígenas de 
^ K o a diez años sor cuatro 
^Kwioo libras esterlinas7 
^ K . a/ricano se encoge de 
^Mibros. 
^^-¡Cómo! — eicloma el eu-

. ¿Le parece a us-
«o 'tormal? 

^»- í ío , no me parece nor-
^W, i»'ro ¿qué quiere us-
^ B ' ;La vida ha subido 

ERRARE HUMANUM EST 
El abate Mugnier era hom­

bre de gran agudeza y hon­
dísima bondad. Era asiduo 
en los círculos literarios y 
artísticos, donde le caracte­
rizaban su indulgencia y sus 
respuestas siempre oportu­
nas. Un dia. una actriz que 
empezaba ya a ver marchi­
tos sus encantos juveniles, le 
preguntó: 

—¡Ay, señor abate! Esta 
mañana al levantarme y mi­
rarme al espejo me he en­
contrado bonita, ¿Verdad 
que no es un pecado? 

—¡Claro que no, señora! 
Todo lo más, es un error 
— contestó nuestro hombre 
suavemente. 

|DES TI NO convoca un Segundo 
Concurso de Reportajes 

pOR se sonda ves. DESTINO convoca un Concurso 
de Reportajes. Nos Incita a hacerlo el gran numero 

•e trabajos enriados al primer Concurso y el posi-
U»o mérito que encerraban muchos de ellos. 

Ta en aquella ocasión señalábamos la dificultad de 
definir el reportaje como género periodístico. El re-
Portaje, escribíamos, lo admite todo. Sin embargo, al 
fcnswr esta segunda convocatoria, nos parece esencial 
incluir en las Bases que la consideración del Jurado 
favorecerá, en primer término, a los reportajes de 
Je»» "Ivo y actual, de localización cercana, con pre-
lerrncia a aquellos otros que se apoyan en la Historia 
* bien que, por responder a un pensamiento y a un 
otilo en exceso literario, carecen del nervio y la agi-
P*** f ^ * " ^ 1 reportaje 

r ncarecemos a los' posibles concursantes que to-
•>co nota de esta advertencia. Quisas a ellos les 
•nente en su cometido, al propio tiempo que al Ju­
rado ir facultará indudablemente la labor. 

B A S E S 
' I -* Todos los trabajos 

opten al Concurso de­
berán remitirse mecano-
igraliados con toda da r i -
o«l, numerando las pági-
f»s y utilizando las ho-
I*5 Qe papei únicamente 
P°r una sola cara. La fir-
P * * ! concursante, autó-
«rafa. constará en la pri-
"¡«fa y tUüma página del 
reportaje 
I * - " Los reportajes pre-
•enudos deberán ser rigu-
i*.,r-.ente inéditos. 
LJ* U elección del te-
P» « completamente H-
F ^ S » embargo, serán 
•Mendos tos reportajes 

sujeto reúna las 
f'ínoiciones de actualidad 

localización cercana 
- 2 ^ íínportancia 
'jema lo requiere, el 

r Portaje podrá subdivi-
11 do*, en cuyo caso 
de la incumbencia 

> • No se íija extensiór. 
^ n s a pora lo , reuorta-
I5¿í*5 * « c o n * » no tejólas dimensiones 

LL«Toda que ios 
trer>.r ^rados- tendrán 

de f m í ^ ^ acompañados 
\° ^ « T a f i a s o que. co-
U b l e J ' ^ sean suscep-

w** de f i a l ¡lustraetón. 

7. " Los reportajes de­
berán ser remitidos a la 
Redacción de DESTINO, 
Pelayo, número 28. prin­
cipal. L*. Barcelona, en so­
tar» cerrado e indicando 
en sitio visible: sConcurso 
de .Reportajes». 

8. * El Jurado estará 
integrado por los señores 
Ignacio Agusti. Néstor L*»-
ján. Manuel Amat, Andrés 
A Artis, Arturo Llopis y 
J. Esteban Vilaró. 

9. * El plazo de admi­
sión terminará el día 30 
de junio de 19S4 y el fa­
llo del Jurado será hecho 
púbSico en DESTINO den­
tro de la primera quince­
na de julio. 

10/ Todos los reportajes 
premiados quedarán pro­
piedad de DESTINO. Los 
otros reportajes oue DES­
TINO estime dignos de 
publicación tendrán la 
asignación establecida pa­
ra estas colaboraciones. 
No se devolverán en abso­
luto los origínales. 

I I . ' Los premios de es­
te Segundo Concurso de 
Reportajes de DESTINO 
?crán: 1.500 pesetas al pri­
mero. 750 al segundo, y 
tres premios de 500 pese­
tas cada uno entre los re­
portajes que el Jurado 
dictinffa 

MODESTIA 
Interrogado sobre su manera 

de trabajar, Ernest Hemingway 
cuenta: 

Cuando empecé escribía a 
máquina y hasta me dalia so 
poder escribir mis libros directa­
mente en la linotipia para ir 
más de prisa. Hoy escribo con 
lapicero a fin de poder borrar 
con más facilidad. 

Y añade 
—Sólo los iórenes so dudan 

de sí mismos. 

EL HOMENAJE DE MA­
ÑANA: SAN ANTONIO 
M." CLARET. A MONT­
SERRAT 

TNESOE la jornada luminosa 
" de su canonización no 
han cesado los actos en ho­
menaje y gloria a San An­
tonio María Claret, el após­
tol hispánico del pasado siglo, 
el defensor y amador de Ma­
ría, el paladín de la Euca­
ristía. 

Hoy y mañano todos los 
devotos del viejo principado 
catalán se congregaran en 
Montserrat para asistir a los 
actos en loor del gran após­
tol de Sallent. 

CRONICA DE MADRID 

5.ANTONIO CLARET 

En el día de hoy salen de 
Vich las reliquias — brazo y 
cerebro — de San Antonio 
Mario Claret que han de pre­
sidir mañana los actos clare-
tianos en Montserrat 

Este magno desplazamien­
to a la montaña de nuestras 
devociones se debe a la inau­
guración de la estatua del 
Santo en el patio interior que 
se abre frente a la entrado 
de la iglesia 

La figura del Santo se de­
be al escultor Sotantch. En d 
octo de su descubrimiento 
asistirán los reverendísimos 
prelados de Tarrogona, Bar­
celona, Gerona, Lérida, Vich, 
Salsono y Tortosa, los obispos 
auxiliares de V-ch y precooi-
xado de Tarragona, el exce­
lentísimo y reverendísimo pa­
dre abad de Montserrat, asi 
como S. E. el señor obispo de 
Libou 

Una jomada gloriosa o lo 
cual no puede estar auseníc 
ningún devota de este Santo 
eiemp'.or que el mundo, nues­
tro mundo, conoció con el 
nombre tierno y familiar del 
«pare Ciarets 

VENTAJAS DEL TROLE 

LA gente no entiende cómo estando la Gran 
Via madrileña tan congestionado de tráfico 

— por las tardes, J las horas de entrada y sa­
lida de los cines, hay que ir en procesión, un 
auto pegado a otra — puede haberse decidido la 
substitución de los autobuses por las trolebuses. 
Las no técnicos creen que un autobús tiene más 
libertad de tráfico que un trolebús. Pero el con­
cejal señor Lillo ha explicado el asunto de este 
modo, que procuraremos resumir: 

—La catenaria — como se le llama al tendido 
de cables — irá instalada por medio de unos ro­
setones en las fachadas, con lo que se ahorra 
el espacio de los postes. Si hubiera que atorni­
llar en postes, hay los suficientes ya instaladas 
en la Gran Vía para que no sea necesario au­
mentar su número. Y en cuanto o la posibilidad 
de que se corte el paso por donde funciona el 
trolebús, aparte de la solución de emplear auto-
beses, no hay que olvidar que los nuevos trolebu­
ses están dotados de un pequeño motor auxiliar 
de explosión movido por una dínamo (para lo 
cual se saco el trole) capaces de moverse con 
autonomía por espacio de 25 kilómetros. Desde 
luego — sigue diciendo el señor Lillo — los gastos 
de instalación de uno nueva línea de trolebuses 
son mucho mayores que los de una linca de au­
tobuses, pero ¿y la que se aberra luego? La ins­
talación de la catenaria es muy cara y hay que 
gastarse, además, mucho dinero en las subcentra­
les de tracción eléctrica para alimentaria, sobre 
todo teniendo en cuenta que si la tensión baja 
no pueden funcionar ni trolebuses ni tranvías 
cuando hay machos en linea. Pero a lo larga el 
trolebús es más borato y no planteará problemas 
de circulación en ta Gran Via porque puede des­
plazarse seis metros a la derecha o a la izquier­

da, para salvar cualquier obstáculo. 
Yo veremos. En la práctica no es igual la l i ­

bertad de movimientos de un trolebús que la de 
•n autobús. Pero lo que si constituye una gran 
ventoia es la desaparición de los espantosos esca­
pes de les autobuses, que son ton insalubres. 

«MOTORIZACION» OE LOS PARROCOS 
RURALES 

CUANDO ocurrió la catástrofe aérea de Soma-
sierra, el párroco de ese pueblo se lanzó he­

roicamente a prestar los auxilios espirituales a 
los heridos. Uno de los supervivientes, don José 
Mario Oriol, premió esta conducta regalándole 
una motocicleta. Ahora, lo Pia Unión de Dis­
cípulos de San Juan de los Sagrados Calvarios 
realizo una campaña pora facilitar ios tareas de 
los curas párrocos, ayudándoles en su terrible ta­
rea de recorrer o veces más de diez kilómetros 
a pie para atender o las necesidades espirituales 
en lejanas aldeas. Con la autorización del pa­
triarca-obispa, doctor Eijo y Garay, lo Comi­
sión ejecutiva de los Discípulos de San Juan rue­
ga a todos los buenos católicos industriales a 
filíeles de marcas de todo dase Je vehículos a 
motor, colegios, asociaciones piadosos y particu­
lares, para que aporten motocicletas, coches o 
donativos en metálico. Así se podrá llegar o lo 
que se ha llamado la «motorización» del clero 
rural. No hay que olvidar lo escases de clero 
rural y las muchas aldeas cuyas necesidades es­
pirituales deben ser atendidas. En lo provincia de 
Madrid todos los núcleos habitados están bien 
comunicados por carretera o caminos vecinales, 
pero, en cambio, en muchos casos, faltan los me­
dios de comunicación rápidos. 

La Comisión ejecutiva está compuesta por el 
marcués de Gaicorretea, como presidente; el mar­
qués de Hora y el teniente coronel don Felipe 
Plaza, y ccag secretario, don Juan de Dios Nieto. 
Pora esta obra pueden dirigirse al apartado nú­
mero 321. de Madrid. 

ALCALA 

UN ALEMAN OE 
CONFIANZA 

£1 ejército norteamericano 
ha encalvado a Georg Schus­
ier ct cu.dado del nuevo ca­
ñón ultrasecreto iabricado § j -
pectalmente para los proj/ec-
files atómicos recién inventa­
dos. Aunque convementemen-
te vxgilado por técnicos norte­
americanos. Srhutter dirige 
todas las openriones de re­
paración y cons» moción d*-
los dieciocho cañones atómi­
cos que se encuentran actual­
mente en la Alemania Occ'--
dental. Schuster es la primera 
persona no americana que co­
noce el secreto de estos po-
derosisimos cañones, y es pre­
cisamente un alemán El 
Parque de ArtiUrria de Ma­
guncia, dirigido por él. está 
servido por 21 oficiales. 46 
soldados y más de 1200 obre­
ros. Está muy vigilado por 
tropas norteamericanas y ro­
deado de tanques de la / f Di ­
visión blindada norteameri­
cana. • 

CONSEJO A LOS NOVELES 
GáoTOiMi Papim contestó así 

a un escritor joven que le pe­
dia consejo sobre la mejor Ma­
nera de trabajar. Papini le dijo: 

—Pocas consejas boy que dar 
para lo que hay que hacer. Para 
la que no se debe hacer, ya es 
más seguro. Hay que evitar, de 
todas pasadas, la apUcacián y 
la utilidad. Mantón siempre des­
pierta la duda. El día que lle­
gues a no dudar de t i mismo, 
deja de escribir y ponte a co­
rredor de seguros. 

CON O SIN 
—Cfaro que hoy otros que 

tienen tanto talento como fu­
lano — decía ano —. Pera éí 
sabe tenerlo con más talento 
que los demás. 

FACIL PARA CITAR. 
PERO NO TAN FACIL 
PARA SEGUIR 

El arquitecto Auguste Pe-
rret. cuya muerte recwnte ha 
sido causa de un duelo ge­
neral en los ambientes artts-
íicos franceses, decía que la 
regla áurea para todo cons­
tructor no debía ser otra que 
la preconizada por Fenelon: 

«No hay que admitir en 
ningún edificio nada que sea 
destinado solamente al ador­
no; pero hay que convertir 
eit adorno todo lo que es ne­
cesario para sostener el edi­
ficio.» 

RECIPROCIDAD 
Según parece, la visita de 

los cómicos franceses a Ru­
sia ha sido un gran éxito. 
De vuelta a París, hablaban 
entre ellos de lo convenien­
te que podría ser un buen 
gesto de comprensión hacia 
la U.R-S-S. para correspon­
der a la buena acogida que 
allí se les ha dado. Pero DO 
rabian cuál. Al fin, uno de 
los conversadores propuso; 

— Podríamos retirar el te­
lón de acero de nuestros es­
cenarios 

O SINUSITIS O 
DORMIRSE 

Es un gran problema el 
que se les plantea a los di­
putados de la Casa de los Co­
munes. Se han producido en­
tre ellos muchos casos de si­
nusitis y de fuertes dolores 
de cabeza por el sistema de 
acondicionamiento de aire. 
Según opina un consejero mé­
dico que ha asistido a vanas 
sesiones de la Cámara, sí se 
suprime el actual sistema de 
aireación para aliviar a los 
que padecen de sinusitis, se 
contribuirá por otra parte 
poderosamente a que se duer­
man los demás diputados, 
atontados por el enrareci­
miento de la atmósfera. 

JUVENTUDES 
El escritor ingles Froncii 

Irett-Young, recientemente fo-
llecido, acostumbraba o decir 

—Todos tenemos tres juven­
tudes consecutivas: lo del caer-
po. la del corazón y la del es­
píritu. La lástima es que no 
coinciden jamás 

M E C A N I C A 
En casa, con facilidad v eco­
nomía, se puede estudiar todo 
lo necesario pora ser un buen 
técnico general o especialista 
y diplomarse en el famoso 
TECNOPOST, LAURIA, 98. 
BARCELONA. Pida hoy mis­

mo Mee. 3 grot s 
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LA MODESTIA OCL GENIO 
Como caben nuestro? lec­

tora . P icaño se ha dedica­
do ya a la pintura, a la es­
cultura, a la cerámica, al 
trabado y a la literatura. 
Ahora, según parece, va a 
dedicarse a la arquitectura. 

Su amigo y secretario Sa-
bartés explica de esta ma­
nera la nueva afición del 

—¿Saben ustedes? Es que 
Pablo quiere llevar en mano 
todos loa triunfos para poder 
tutear a Miguel Angel Cuan­
do se encuentre con él en el 
Paraíso. 

TODO fS SEGUN EL 
COLOR... 

«La pequeña cabana» es 
una comedia francesa basa­
da en el perpetuo triángulo. 
Su acción se desarrolla en 
una isla de las Bermudas y, 
al parecer, es un excelente 
modelo de ese tipo de teatro 
en el que el marido, la mu­
jer y el amigo del marido 
entretienen con sus peripe­
cias al espectador durante 
las dos horas y media de la 
representación. 

La comedia tuvo gran éxi­
to en Paris. La llevó a Nor­
teamérica la actriz Anne 
Vernon, pero parece obtuvo 
allí una acogida más bien 
fría. En un circulo de ami­
gos se comentaba con la ac­
triz la causa del poco éxito. 
Ella explicaba. 

—Por las tardes, la cosa 
se aguantaba algo. Pero por 
las noches, fracaso absoluto. 

—¿Por las noches? ¿Y por 
qué? 

—Pues porque el público 
era totalmente distinto. Por 
las tardes era gente joven, 
solteros. Pero por las no­
ches se trataba de matrimo­
nios. . Los maridos no se 
atrevían a reír. las señoras 
estaban nerviosas. . No sé. . 
Comprendan ustedes, allí no 
están acostumbrados a esas 
historietas de triángulo. Son 
menos civilizados que nos­
otros. .. 

Al llegar aquí, algún i n ­
terlocutor se vió obligado a 
toser discretamente en signo 
de reconvención. Y la actriz 
rectificó en seguida: 

—. Ente n d á m o n o s : en 
amor... 

POR ALGO SE EMPIEZA 
Á sus cincuenta y ocho años 

el escritor Henri Poulmlle ha ob­
tenido el premio de los 'Bott 
qaittistes* (libreras ée lame», m 
mala trodmccióm) par sm memela 
alf pato qBotidien Este pre-
•MO, por si na lo saben maes­
tros lectoras, consista en no 
harneo, que reciba el ganador 
con toda la ceremonia del caso 
del presidente L\? la corpora­
ción. 

—eQué harás coa este fran­
co?— fe pngualú am iiwijn. 

—La raf a poner en un áur­
eo. Es la primera rez que la 
literatura me itermite na gastar 
dinero que me ba dado. 

LOS ENTERADOS Y SU 
APROBACION 

Somerset Maugham h a c e 
unos días contaba lo que le 
había sucedido con un amigo 
de colegio, a quíei hacía por 
lo menos cincuenta años que 
no había vuelto a ver. En 
1897 Maugham le envió un 
ejemplar de su primera no­
vela, «Lisa de Lambeth». 
Luego, i)o supieron nada 
más el uno del otro hasta 
su encuentro reciente. 

—¿Qué tal. hombre, qué 
tal? — le preguntó el ami­
go—. ¿Qué es de tu vida? 
¿Cómo te la ganas? 

—Bastante bien, no puedo 
quejarme, en verdad. 

—¡Claro, claro! Tenías ya 
entonces talento para ello ., 
y renunciando a escribir, 
pues ya te darías cuenta de 
que aquel libro tuyo era una 
birria, todo te debe de ha­
ber ido viento en popa 

«LE MOTEN DE 
PAR VENIR» 

De TaUofrand decía el poeta 
Lamartine que te babia mente-
ardo medio siglo en el peder 
gracias a su norma de servir 
• (os fuertes, despreciar a tas 
paco hábiles y abandonar a los 
desgraciados. í l mismo decía de 
su carrera: 

—foro llagar donde sea na es 
talento lo que taita, sino que 
lo que sobra son los escrúpulos. 

SOLEDAD 
El abate Pierre, cuyas cam­

pañas de caridad tanta eficacia 
han conseguido, acostumbra a 
dacir: 

—ta único que retiene a los 
hombres de meterse par ha cm-
mtnos da la bondad es el ama­
do de encontrarse solos en ellos. 

CINCO MINUTOS 
por J A I M E ARIAS 

c o n el almirante 
Giovanni Ferretti 
f / O parece un almirante. 

Está demasiado despro­
visto de arrogancias. Es ver­
dad q«e fué m ntbmaruus-
la v qtie ha vivido moa lien»-
po debajo del agua que en la 
superficie. Le cuadra más su 
actual carpo de prejideiue de 
las Conferencias de San Vi­
cente dv Paúl de Roma. Ha­
bla bajúo, con poética dul­
zura. 

E n el Instituto italiano el 
almirante Ferretti no* habló 
de temas de reconstrucción 
de Italia. De paso, aludió a 
Trieste. 

—¿Trieste puede ser ori-
flen de un nuetío conflicto? 

—Trieste es una espina en 
el corazón de todos los ita­
lianos. En la otra guerra. Ita­
lia participó en la misma pa­
ra liberar a Trieste. Fué para 
nosotros la guerra de Tries-
fe. Oesg'aciadamente después 

9 
Z A 
El almirante Giovonní Ferretti 

del segundo conflicto mun­
dial, ha sido utilizada un po­
co como una mercancía. 

Trieste — prosigue el almi­
rante, con palabra dolorida— 
es la frontera de una cioili-
zación. de la cnhlizoción ro­
mana v cristiana. Más allá es 
otro mundo. Las olas de la 
barbarie intentan sumergirla. 
La marea eslava que se sir­
ve del comunismo para ÍUS 
fines imperialistas. 

—¿El comunismo en Italia 
no favorece este ezrpansionii-
mo? 

—Los dirigentes comunis­
tas no son más que unos lu­
gartenientes de los rusos. 
Pues el comunismo no es un 
fin, es un medio de penetra­
ción del imperialismo histó­
rico- El historiador Jacques 
Pirenne recuerda que los ru­
sos siempre han tenido una 
mentalidad mesiámea. Antes, 
el Zar se había constituido en 
jefe de la iglesia ortodoxa. 
Ahora los actuales dirigentes 
hacen la misma política con 
más habilidad u con argu­
mentos más seductores. Sfn 
embargo da la casualidad que 
todos los comunistas italiano.» 
que emigran lo hacen a 
América y ninjuno hacia 
Rusta. 

—¿Cómo se presento el 
porvenir de Italia? 

—El porvenir está en ma­
nos de Dios y los aconteci­
mientos de la historia, en su 
mayoría, están fuera de la 
voluntad de los hombres. No 
se sabe lo que el mnñana nos 
reserva ni a /(alia, ni a otros 
países. Pero Italia — sin que 
mi cariño de hijo me haga 
cerrar los ojos — es un poco 
el país de los milagro*. La 
reconstrucción ha sido un 
auténtico milagro. 

•El país que en IMS se en­
contraba con su patrimonio 
nacional reducido a una CfT-
cera parte, derruidas parte 
de sus poblaciones, destroca­
do* sus comunicaciones ferro­
viarias, en 1953 ha doblado 
casi su producción industrial 
del año 1938. En el sector 
agrícola por primera vez en 
su historia ha podido prescin­
dir de las importaciones ex­
tranjeras. La Conferencia del 
almirante Ferretti, documen­
tadísima, resulta reconfortan­
te. 

«Y es que en Italia — nos 
termina diciendo — uno pue­
de esperar más de lo que 
permite calcular la lógica 
ma f emnt -ca». 

La fe no conoce limites. 

' D e s c a n s o d é l a pista 
mti 

U n a s í n t e s i s d e 

l a m o d e r n a ó p ­

t i c a f u n c i o n a l 

Línea y estructura ar­
moniosas y estéticas. 
Ligeras, fuertes, flexi­
bles y cómodas. 

Articulacioi 
sin saliente! 

LA 
LUN HITE 
DE PARIS: 

Crst U/mmutU. 
tJ'aujourri'hui. 

S i n t o r n i l l o s . C r i s t a -

l e s i n a m o v i b l e s p o r 

s u j e c i ó n e l e c t r ó n i c a . 

Bolas suave 
estabilizadord 

Las Gafas Amor tienen los cristales 
grandes y una estructura única de lí­
neas y acabado que se ajustan técni­
camente a su función. Quedan fijas, 
seguras, sin oprimir ni deslizarse, a la 
distancia requerida de los ojos, con 
inclinación correcta. Corrigen y am­
plían el campo de visión. 

Montura Gofas "Amor" 
Enchape-oro 50/1000 

Sin aros, Pts. 300 Con aros, Pts. 325 I p s c ñ p c 
de garanta 

Plaquetas r\\o 
ras función 

Amortigua 
de choq 

ADQUIERALAS EN LOS ESTABLECIMIENTOS DE 
OPTICOS DEPOSITARIOS OFICIALES 

A L D 
- S E V 
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R E T R U C A 

CUENTO 
POR 

Juan A. ESPINOSA 

A cooocí en Corbáa, en ana linde 
próxima a i * resideocia univeni-
taria que inr iyi tmcnfr fué mo­
nasterio de jerónimos. Durante la 
apera de uno de los coches que 
desde allí hacen el servicio hasta 

rolas, punto céntrico de la capital santan-
jio». 
Petruca había ya remontado las seis déca-

y era enjuta, fuerte y alta. Debió de ser 
que Venus en los años juveniles. Pal-
una de sus hijas, a la qae saludé en el 

y que fué quien me la presentó, me 
3 que su madre había sufrido mucho. 

Aquella tarde, en el lindero, estaba cuidando 
par de temcrillos que desbrozaban hier-
me acuerdo muy bien de que había 11o-

_ i abundantemente por la mañana y el pra-
. estaba húmedo. 
Después, en otros días estivales, fui a be­

ca casa de Petruca la tibia leche recién 
iida del ordeño. Era una hacienda pobre, 
hablando, hablando, cooocí k historia: una 
tantas como la vida muestra a los curio-
Se la quise contar por entonces a mis 

liaos de la playa, frente a la mar mansue-
dc finales de agosto, pero la conversación 
fué por otros rumbos varias veces. Y aho-
necesito hacer saber lo que le ocurrió a 
nica en los días que ella me calificó de 

pero que yo juzgo, al revés, que fue-
jovenes 

No nene nada de particular tal vida. Pero 
es la historia de un corazón, la esrribo 

los muchos hombres y mujeres que hoy 

Ilustraciones de J. M . Prim 
Petruca, que en su tierra de Cortan veía 

la mar desde fhiqnilla cuando llevaba el ga­
nado a loa herbazales costeros de Santa Ma­
ría, y que por las noches se dormía siempre 
acunada en los destellos del cabo Mayar, se 
encontró a bordo un mundo nuevo. Todo iba 
a cambiar para ella... 

m 
Transbordó en Cádiz. En el vapor correo 

de los cerneónos de Guinea viajaban funcio­
narios que habían venido a la metrópoli en 
oso de licencia, e iban f mh«>«i contratistas 
de ¡as explotadoaes, comerciantes en regre­
so y religiosos. 

En Cádiz había embarcado, solo como Pe-
mica, un pasajero de proa, también joven. 
El sollado del uno, que era en el que vio­
laban, constituía a bordo una aglomencióo 
heterogénea. Y en el abigarrado nuevo mun­
do colonial, tan distinto del pacífico de Cor-
bán, Petruca se encontró cohibida. Los hom­
bres la miraban con atención para ella rara, 
y como iba vestida con galas nuevas y ao 
conocía el deseo, pensaba que su ropa era 
bonita y que por eso le decían cosas de ha­
lago los tripulantes, y especialmente, al pa­
sar cerca, unos hombres sucios de carbón y 
siempre con unos O(os que brillaban mucho. 

IV 

Antes de la primera escala de Cananas. 
Petruca, por una inclinación que no sabía 
explicarse, pero que la ponía muy contenta, 
empezó a hablar con aquel muchacho que 
viajaba solo. Se llamaba Agustín y encontra-

querer asesinar ios sentimientos, qui-
por no morirse de repente ante la infamia 

' »us existencias propias. 

I I 
|E»to era hace ya cuarenta y pico de años, 

por entonces, no había cumplido ni 
"ote. Era bellísima, según me coafirmó 

«mftsioo de Corbán que ahora está por 
'eterna; "La moza más bonita d d coo-
'• y ton buena como guapa». En estas 
oay que creer a los viejos, 

en Petruca se había quedado huérfana 
",en "9« «dad difícil. Unos parientes su 
^ cobijaron en su casa, aunque también 
' pobres, y pensaron en que debía 

•enían en Rio Benito un ahijado, 
o, al que ellos estimaban mucho, y que 

F»» terminó de servir al rey marchó allí 
' « " ^ j fortuna. «1 amparo de unos ma-

Guinea. Corbán es una pedanía 
boy bastante próspera y pobla-

^pero que entonces, sobre t&Jo en la por 
contigua a la mar, donde nació Petruca, 

que vivían todos los suyos, no era 
pora más ambiciones. Petruca no 

««tacú los a la boda y concertaron ce 
ru en Rio Benito. 

_ cocargaron los papeles y, cuando todo 
nea?' coosiguieron el pasaje hasta 

i J tendiendo una vaca; era la última de 
l * » «P*. al morir, había dejado la ma-

~ * " n i c a . Le entregaron el sobrante de 
ÍOMOS, unos treinta duros. Y, una ma-
v w " 1 " x emb«ircó en Maliaño. sola 

"n hatillo modesto, en el vapor 
. c r ~ . l t * « Ptoo, en el sollado de terce-

e' f*"te que en U bahía gaditana 
/ | de "neas ultramarinas — traosbot 

[ / j°Vcor1rea^ EU. tenía que hacerlo al 
Kraadc del Africa Esp-ñola. 

ba en él un afecto puro y una gran alegría 
del corazón, compensándola de su soledad y 
de las penas que sentía recordando Corbán 
y pensando en que ahora iba a casarse: le­
jas y no — como lo hacían sus amigas — 
en la iglesia del convento. Se encontraba des­
amparada y aquel compañero de viaje la 
atraía. El la trataba con respeto y no le de­
cía las cosas que los otros: unos a hurtadi­
llas de sus mujeres, y los marineros y fogo­
neros con palabras que para ella resultaban 
de misterio y a las que no sabia qué con­
testar nunca. 

Se contaron los dos el motivo de sus via­
jes. Muchas cosas. Y d ía supo que él no iba 
al contíiu nre, sino que se quedaba en Fer­
nando Poo. contratado en Santa babel c o a » 
ebanista. Hablaba de que él era un buen 
maestro y de que al resguardo del oficio 
quería desenvolverse y contratar maderas. Su 
aspiración era sallar, en cuanto pudiese, a 
Bata o Kogo, hacerse rico como otros y re­
gresar a España para casarse. Tenía una mu­
chacha, casi novia, en su pueblo. Le habían 
asegurado que en Guinea estaba la fortuna, 
la riqueza. Y quería probar su suerte. 

A Petruca todo esto que él le cootaba la 
bacía sufrir muchísimo. Ella iba a casarse, pero 
ya no la alegraba el porvenir ni se sentía 
coatesta. Cuando dejaron atrás la escala de 
Tenerife a él tampoco le parecía ya el viaje 
toa alegre como lo había emprendido. La 
mî imA fué haciéndose profunda. En la tra­
vesía del Sur hasta el golfo de Guinea hizo 
mucho calor, y como la mar estaba en cal­
ma, Petruca y él pasaban casi todas las ho­
ras en cubierta, sin acertar a separarse, ha­
blando siempre de cosas de dios. Una gran 
voz triunfaba en sus corazones: y se k> di­
jeron codo sin palabras turbias. 

i . 

Fué la víspera de alcanzar Santa Isabel. 
Navegaban sobre una mar bruñida. Y Agus­
tín arriesgó: 

—Si nos casáramos... 
Para Petruca, que estaba muy triste por­

que al día siguiente iban a tener que sepa­
rarse, aquello fué terrible. No contestó, pero 
durante toda la noche no pudo lograr el sue­
ño. En su espíritu ingenuo se agolpaban las 
contradicciones, pensando en Corbáa y en lo 
que tenía prometido. Pero cuando llegó la 
hora, en Sonta Isabel, pora tomar la lancha 
a berra, Agustín volvió a insistir, urgiéndo-
la suplicante. Ella se echó a llorar y, sin pen­
sarlo más, se decidió a seguirle, porque ya 
no podía dejarlo. 

Asi, el vapor correo continuó hacia Bata 
sin Petruca a bordo. La esperó en vano aquel 
ponente, Alberto, en Río Benito. Y a los 
muy pocos días, en Santa Isabel, se casaron 
Agustín y Petruca. Cuando el sacerdote les 
preguntó si se querían como esposos, los dos 
«síes» saltaron al aire como palomas en la 
suelta: a ella y a él les parecía que para 
ellos era todo el mundo. 

V I 

La vida en los comienzos fué holgada, y 
era una luna de miel que para las dos al­
mas gemelas se prolongó sin pausa alguna. 
Agustín trabajaba mucho, y ella, hacendosa, 
enamorada, austera, contribuyó a que el ho­
gar fuese hacia arriba 

Transcurrieron años. Y cuando él conside­
ró que ya podía probar fortuna, se decidió a 
la empresa. Fueron a Kogo pora iniciar con­
fíalas en los bosques y exportar los carga-
mentos, y llevaban con ellos cinco hijos. Pero 
la competencia maderera, financiada en gran­
de, no pudo él soportarla. Perdió en la lu­
dia los ahorros y la salud, y coocluyó de­
jando en Kogo la vida consumida por las 
fiebres. 

Petruca estaba otra vez pobre. Iban a sen­
tir hambre los niños. Se fué al gobernador 
de los Territorios y pidió ser repatriada. Cor­
bán era el nuevo polo de su vida, y d Es­
tado le concedió el pasaje. 

V i l 

Los correos de Guinea pa««K«o ^ow^w-^ 
por Bata y por Kogo, escalas facultativas, 
mensualmente. No tocaban en Rio Benito. Y 
en d intervalo de la espera de los pasajes 
pora Santander, una de las veces que fué Pe-
truca, ya angustiada, a ver si habían llegado 
— iba con las dos niñas menores — , se halló 
en la agencia a un hombre que la miró fija­
mente después de oírla hablar, y se dirigió 
a d í a en seguida: 

—«Petra Barreda has dicho . de Corbán? 
Yo voy también para la tierra, solo y, ade­
más, arruinado. La Guinea no ha sido pora 
nosotros, i Petruca! 

Ello no supo ni que contestar. Bajó los 
ojos y miró a las niñas. Se había quedado 
atónica y estaba avergonzada. Pero habló, ai 
fin, humilde: 

—Yo tengo cinco hijos, Alberto Perdó­
name. 

— Y o no tengo ninguno, Petruca, y estas 
dos son dos glorias. , Comprendes 

Los dos estaban tristes, peto se miraron ya 
con alegría. Y hablaron, luego, mucho 

v m 
Regresaron, a poco, en d mismo vapor. 

A bordo se sabía que ao eran esposos, y a 
ilgunns, que no comprenden, les nrrañaho 
que siempre estuviesen reunidos y que oqod 
hombre se embelesara jugando coa los chi­
quillos. 

Cuando llegaron a Corbáa va estaba el pac­
to hecho. Casaron en seguida en la iglesia 
de los jeróoimos, como d í a soñó un dio. Pu­
sieron uno casa muy modesta. Le quedaban 
a Alberto unas pocas pesetas, muy pocas. Las 

^ en comprar un prado de angostura 
y una vaca de casi desecho. Y volvieron como 
a empezar. 

Vivían muy estrechos, pero en lo poquito 
suyo, sin que faltara pon de maíz y leche y 
nata pora los hijos. Petruca, sobre los que ya 
tenía de su primer marrímonio, reunió cua­
tro más al cabo de cinco años. Ella iba con 
d ganado y a la hierbo. Y él iba a percebes 
en los roquedales de Sonta María y las otras 
penas d d litoral poniente dd cabo, cuando 
en los meses propicios había que ayudarse 
para d sustento. 

Una vez no regresó. A los tres días, unos 
palangreros de Llanes que venían muy. ce­
ñidos sobre costa, aprovechando, para remon­
tar Mayor y meterse en Puerto Chico — por­
que fuera la mar arbolaba mucho —, encon­
traron d cuerpo a flote: estaba hinchado y 
agarrotaba todavía coa d paño derecho la 
cizalla. Se resbaló, sin duda. 

La mar lo había escupido. No conoció a 
su cuarta hija, de la que estaba pora dar a 
luz Petruca. Y lo tienen allí, cerca de los 
prados natales, en el cementerio santanderino 
que bordea la linde de Corbán sobre una 
calva costera en los cantiles. Los hijos y las 
hijas de Petruca. unos y otros, lo visitan en 
los aniversarios. 

Una tarde también fui yo con ellos a po­
ner una flor en la tumba. 

IX 
Petruca, rebasada la sesentena muy de lar­

go, continúa llevando, como siempre, a pas­
tar las vacas familiares y los temerillos des­
tetados. Pero eso es cuando hace sol. que la 
dejan los hijos y los nietos. Todas sus horas 
son pacíficas. Y en sus últimas charlas con­
migo me aseguró que no envidiaba a nadie. 

Sin embargo, mirándola a los ojos, me pa­
recía ver en cada una de sus pupilas grises 
y húmedas la pincelada blanquecina de una 
lápida. Dos tumbas gemelas, distantes, sobre 
las que habrán caído ya innumerables lluvias. 

P r e s e n t e m o s l a s ú l t i m a s 

n o v e d a d e s p a r a 

C a b a l l e r o y 

N i ñ o . 
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I V E N T A N A E S P A Ñ O L A 

E L C A U D I L L O P O R L A S 

T I E R R A S D E E S P A Ñ A 
f f O puede un gobernante e»-

tar y permanecer enautít-
liado en fu meta de trabajo, no 
puede un gobernante — la His­
toria, y más la Hiítoria contem­
poránea, nos lo demuestra — oer 
el predio que gobierna, rige V 
conduce, solo a traues del mero 
informe, sólo a través del refle­
jo de la realidad escrito en do­
cumentos. Que no por ser cier­
tos y veraces dejan de ser úni­
camente letra impreso, sin la 
emoción del hecho iñuo. El Cau­
dillo de España sabe bien todo 
esto, sabe bien cómo asomarse 
al vasto v dilatado y complejo 
ámbito español, al ámbito que 
es objeto de todas *us cavilacio­
nes v desvelo». Y, asi, periódica­
mente, lleva su presencia f i ­
nca — como rati/icación de su 
siempre constante presencia mo­
ral y entrañable — a los cam­
pos, a las ciudades, al lugar, do­
lí utera que sea. en que se le ne­
cesite. 

Asi entendido, la acción de 
gobierno se traduce en algo más 
vivo. real, intenso y resultado 
rfe aquellas premisas a que con­
duce una verdad escueta y com­
probada por el rector de los 
desfinos de una nación. Exige, 
también, un gran esfuerzo, un 
indudable esfuerzo, el hacer 
compatible y simultanear la la­
bor directriz del mando con la 
la de estar presente en los espa­
cios de la nación, en «us proble­
mas, en sus inatjruu realizacio­
nes v magnos logros también. 

Franco vuelre c caminar oor 
los caminos de España, caminos 
de holgura, caminos de paz y 
caminos hacia el buen futuro. 
Caminos, también, que han si­
do (razados por donde antes de 
franco no había ni prosperidad, 
ni paz ni abundancia. Caminos 
que quieren significar cultura 

— y Franco acude a la celebra­
ción el V i l Centenario de la 
Universidad de Salamanca. Ca­
minos que suponen prosperi­
dad— y Franco recorre el occi­
dente de España, tierras trodi-
cionalmente pobres y abandona­
das, pero que por la acción y 
preocupación del Caudillo deja­
rán de ser miseras, dejarán de 
quedarse sin la presencia de 

hijos que nacían y nacerán 
en ellas. 

Este último viaje de S. £ . e( 
Jefe del Estado Español habrá 
estado, pues, caracterizado por 
el doMe signo de la culturo y 
del agro. La clausura de los ac­
tos de conmemoración del sép-
" mo centenario de la Universi­
dad de Salamanca, era un he­
cho no ya de importancia úni­
camente e s p a ñ o l a , sino de 
auténtica trascendencia univer­
sal. Y en jomada tan española 
y tan gratule, la primera auto­
ridad del país, que tanto ha he­
cho por la universidad tatria. 
no podía faltar. ¿Qué mejor 
muestra de agradecimiento po­
dría tributársele al Caudillo Que 
nombrarle «Doctor H o ' i o r i s 
Causa» de la (Miversidad sal­
mantina? Y en consonancij con 
este honor. Franco tuvo la f.a-
lab'a justa para corresponder a 
él. palabra que es promesa de 
mayores beneficios para la Uni­
versidad de España. tLa her­
mandad entre las armas y las 
letras encuentra en nuestro país 
una encamación visible y es­
pléndida en todas las horas de 
plenitud», dijo S. E. el jefe del 
Estado. "Si el derecho interna­
cional alcanzó próspera rida. 
fué por el principio católico y 
de unidad moral y hermandad 
enire los hombres que entraña­
ba», son también palabras de 
Franco en su discurso salman­

tino. Y cuántas y cuántas más 
podríamos recoger de su discur­
so, en el que la trascendencia 
patria de la Universidad estaba 
reflejada y vivida. 

En sumo, Franco puso broche 
de honor máximo a la clausura 
de estos importantes actos en 
Salamanca, y la tradición viva 
le la cultura española con ello 
se reafirmaba más hacia el de­
venir de las generaciones. 

Per© Franco aún hace más. 
Franeo funda un nuevo pueblo, 
en este viaje. Funda el pueblo 
de «Agueda del Caudillo» y lo 
entrega a los nuevos colonos. 
Con lo que da nuevo ejemplo d» 
voluntad de crecimiento de ló 
nación, con lo que realiza no 
sólo un acto de hermoso reali­
dad, sino que también llevo a 
cabo un acto de profunda rai­
gambre y significación simbóli­
ca- «Una político ha de tener 
por objeto dar satisfacción a los 
necesidades del pueblo y servir 
a la nación», dice el Caudillo. 
Y a la palabra es simultáneo el 
hecho. 

En su viaje. Franco se mult i­
plica en actividades a cual más 
eficiente e importante. Inaugura 
dos nuevas rutas a Portugal, v i ­
sita el (Sanatorio Martínez Ani­
do», la región de las Hurdes y 
los pantanos «Gabriel y Galán» 
y «Borbollón»; se prodijja, en 
fin. para el mayor beneficio de 
España. A cada paso del Cau­
dillo por tierra española se plan­
ta una semilla de prosperidad, lo 
prosperidad florece y da sus 
mejores frutos. El desvelo del 
Jefe del Estado español se mues­
tra, pues, constante en todos los 
órdenes. Y ahora en las aulas 
de la Universidad de Salamanca 
quedará un nuevo recuerdo para 
su gran ejecutoria: la presencia 
de Franco, su nuevo «Doctor 
Honoris Causa». Y ahora por los 
campos del occidente español 
miles de voces bendecirán aún 
más efusivamente el nombre de 
Francisco Franco cuando, al ter­
minar la jomada, el sol alumbre 
hacia un amanecer de total pros­
peridad... 

LAYETANO 

E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

i o s e x p e r i m e n ­

t o s n u c l e a r e s 

MR. Cari T. Durhaai, representante 
norteamericano en el Estado de 

-Carolina del Norte y miembro demó­
crata de la Comisión Conjunta de 
Snergío Atómica del Congreso, en una 
declaración o los periodistas habló 
Hace algunas temonat de la discrepan­
cia enstente entre los componentes del 
Gobierno respecto a si debe o no done 
uno información público y completo so­
bre el terrible poder destructor de los 
nucos explosivos termo-nucleares. En 
su declaración expuso >u criterio perso­
nal de que lo» efectos de lo bombo 
últimamente ensayada ton tan terribles 
que lo mejor es hablar claramente de 
ello para que los gentes de todo el 
mundo conozcan lo extensión de los 
daños materiales y los peligros que 

poro lo vida pueden esperarse de la 
utilización de este tipo de arma. 

Estoy completamente de acuerdo con 
la opinión de Mr. Durham. creyendo, 
como él, que el conocimiento público 
de las tremendas catástrofes que po­
drían cernirse sobre lo humanidad es 
el único freno que puede ponerse a 
cualquier intento de empleo de estos 
potentes explosivos 

E.i realidad, soy un conrencido de 

A LAS 

C I N C O 
DE t A TARDE... 

El Ejército de los Estadas Unidos pruebo nuevas armas constantemente 

B I T E R 

FLOR OE LIS. ODó*^ 

0 0 * 

que en una próximo guerra no volve­
ría a ser utilizada la bomba atómica, 
ni la de hidrógeno, ni esta última en­
sayado recientemente en el Pacílico por 
los técnicos norteamericanos, y que pa­
rece que yo no es de hidrógeno, o que 
en su composición lleva muchas más co­
sas que hidrógeno, y de cuyos efectos 
escalofriantes hemos tenido noticias por 
lo prensa y por las informaciones de 
los noticiarios cinematogróficos. cifrán­
dose su poder destructivo en 600 veces 
más que la lanzada en Hiroshima, que, 
como se recordará, causó 60.000 vic­
timas. 

Los Estados Unidos emplearon la 
bomba atómica contra el Japón porque 
sabían que sus adversarios de entonces 
no estoban en disposición de hacer lo 
mismo sobre Parb, sobre Londres o 
sobre otro cualquiera gran centro de 
vida del hemisferio occidental. Devol­
vieron con creces el golpe de Peorl 
Harbour, en similitud de circunstan­

cias; es decir, con la impunidad de 
saberse a salvo de un contragolpe in­
mediato y parecido. 

Quién sabe si el haber perdido los 
norteamericanos la exclusiva en la pro­
ducción de estos terribles armas fué 
obra de la Providencio, que quiso asi 
sustraer de las manos soberbios del 
hombre lo hora de la destrucción de la 
Tierra, que llegará un día, según está 
profetizada, pero por cauces naturales 
y designios divinos. 

Por eso estas experiencias y ensayos 
que periódtcatnenta hocen los occi­

dentales y los rusos, y esas declaracio­
nes espectaculares de los hombres res­
ponsables de una y otra parte del 

mundo, dan la impresión de ser fero­
ces ladridos tras de los cuales los pre­
suntos adversarios se muestran los dien­
tes, tratando de intimidarse por el te­
rror los unos a los otros. En definitiva, 
estas experiencias es muy posible que 
estén salvaguardando la paz, porque 
ahora sí que ninguno de los dos ban­
dos puede estar seguro de no recibir 
el mismo golpe, o quién sabe si más 
fuerte todavía, que el que intenten 
dar. 

Según declaraciones del senador re­
publicano Styles Bridges, «I experimen­
to llevado a cabo con una bomba de 
hidrógeno en 1952 hizo desaparecer 
por completo una isla del Archipiélago 
Marshall y produjo un «embudo» en 
el fondo del Océano de cerco de dos 
kilómetros de diámetro y aproximada­
mente cien metros de profundidad. 

Ahera se dice que la reciente explo­
sión termonuclear ha tenido una poten­
cia destructiva centenares de veces 
mayor que la anterior; parece ser qut 
sus efectos han sobrepasado los cálcu­
los de todos los técnicos y científicos 
que la prepararon. Es, por tonto, la pri­
mera vez que la horripilante energía 
desencadenada per el hombre ha esca­
pado de sus manos y, por consiguiente, 
por muchos que sean los precaucionas 
nadie sabe cuáles podrían ser las conse­
cuencias de tan peligroso juego. 

Es de esperar que por muy desqui­
ciada que esté la Humanidad no haya 
ningún ser humano capaz de cargar 
con la responsabilidad de desencade­
nar un cataclismo universal. 

JOSE RUIZ-FORNCLtS 

Di en Bien Fu 
C I N duda hay en ei mundo civi-
* J tizado muchos millones de per­
sonas que no se han enterado de la 
Conferencia de Ginebra ai de ia 
caída de Dien Bien Fu- A veces uno 
vacila en la calificación de esas per­
sonas, y esa vacilación puede osci­
lar entre la admiración y la sospe­
cha. Decimos esto porque hemos 
tropezado con un señor de carrera 
que ignoraba hasta el nombre de 
Dien Bien Fu. Basta al día su afán 
— deben de pensar esos hombres, 
siguiendo el consejo evangélico —. 
Sin embargo, el Evangelio no abo­
na la ignorancia consentida. El vi­
cio de no leer el diario es estupi­
dez consentida- Y conste que el ser­
vicio inforirativo de la radio nun­
ca suplirá al peor de los diario*. 
La principal misión de la radio es 
anticipar la noticia y preparar su 
guisado. -

A este cronista, la caída de Dien 
Bien Fu le ha producido unas ho­
ras de insomnio. Y es que, a pe­
sar de habernos pasado nueve años 
criticando la política francesa, todo 
lo referente a Francia nos conmue­
ve profundamente. Esa derrota 
— gloriosa sólo por los que la han 
sufrido — se enlaza tristemente con 
ia de 1940. Parece que Francia le 
haya cogido afición a eso de las de­
rrotas. £1 general conde De Castries 
no es más que un superviviente de 
otras épocas dignas de él. Peor que 
la derrota de 1940 fué la aclima­
tación en la derrota. Hay un clima 
de derrota, como hay un clima de 
victoria. Hemos referido ya en otra 
ocasión que un diplomático fran­
cés nos reprochó un día el que en 
estos comentarios se hablara de «la 
derrota de Francia». «Pero ¿ e n e 
usted — respondimos — que Euro­
pa estaría como está si Francia no 
hubiese sido derrotada?» Esta idea 
sigue siendo una gran verdad. En 
1940, Francia — tal vez inferior 
a sí misma — fué derrotada, y 
aquella derrota pesa y pesará- Y una 
derrota engendra otra mientras el 
país siga sumergido en un clima 
derrotista- El comunismo y el neu­
tralismo franceses no son otra cosa 
que consecuencias de la colosal de­
rrota de 1940. Nunca será fácil 
olvidar que Francia, en 1940, duró 
menos que Polonia en 1939. Tam­
bién Alemania fué derrotada, pero 
tardó seis años en sucumbir. Y eso 
monta tanto que Alemania aun ins­
pira respeto. Por esto el territorio 
alemán sigue dividido, y toda la 
política mundial gira alrededor de 
un posible rearme de Alemania. 
Alemania fué gloriosamente derro­
tada cayó como un héroe. Pero su 
heroísmo militar sigue cotizándose. 
Y ahora, por favor, no piensen us­
tedes que esas virtudes militares son 
Je cuño hitleriano. Hitler usó y 
abusó de las virtudes de un pue­
blo que — si hemos de creer a 
nuestro amigo Alejandro Deulofeu 
y a su «Matemática de la Historia», 
está a punto de entrar en un perío­
do de esplendor, mientras que In­
glaterra. Francia y Rusia están, por 
ley biológica, destinadas a conver­
tirse en países menores. 

Mirando tas cosas con objetivi­
dad, parece, en efecto, confirmarse 
que todo lo que viene ocurriendo 
desde 1914 son manifestaciones de 
la crisis del Imperio británico y del 
Imperio francés. Inglaterra, ganan­
do guerras, va forjando su decaden­
cia. Francia perdió ya su guerra en 
1940. Rusia perdió ta guerra con 
e! Japón y hubiera perdido ante 
Hitlei si no hubiera contado con 
el armamento ameticano. Alemania 
— escribe Deulofeu — . a pesar de 
halx r perdido la guerra del káiser 
y la guerra de Hitler. va forjando 
su brillante e ineluctable porvenir. 

A la luz de las explosiones de 
Dien Bien Fu parece que la suer­
te de Francia está echada. Es muy 
posible que sea cierto que el Im 
perio francés haya entrado en pe­
riodo de liquidación. Es muy posi­
ble qpe Dien Bien Fu sea una de­
tonación entre las muchas que 
anunciarán el resquebraiamiento de 
este Imperio. Es también muy po­
sible que el principio hitleriano, se-
:un el cual hay unos países tóve-
nes y unos países caducos, sea ver­
dad. En esta Europa martirizada. 

esa Alemania derrotada y 
parece realmente un aueaj?" 
ven, mientras la política d t | ? 
Inglaterra y Francia te ion^*1 
el miedo. Otros lo han i S ? 
política rusa disimula su 
ia arrogancia. 

A ia luz de Dien Bien Fn (-
observarse claramente qut ¡Jf" 
política americana con relaci 
Francia e Inglaterra debe se, -
sada. Todo eso de los ttra 
des» no es ya otra cosa que 
inmensa ficción. Sólo hay dojJ 
des potencias: los Estados Uoi 
Rusia. La Gran Bretaña, con > 
su Imperio, no es más que ua,. 
tencia de segundo orden, y pJ 
una pofincia de tercer ordn i 
Imr!*terra ni Francia habriu • 
tenido una guerra de desgasta 
la de Corea. En Francia, la M 
ciói) política no permite jt f 
aventura colonial. El eco de Q 
Bien Fu repercutirá fatalmcn» 
tocli.' las colonias traba luias n 
nacionalismo. Todo eso ej £ • 
triste; es una triste tealidad, y | 
americanos conocen esta realiü 

Es por piedad que los ua^ 
nos han fingido ignorar esta j 
dad. Ciertamente, Inglaterra x 
fendería si fuese atacada. Su 
ante Alemania asombró al 
entero. Piénsese que llegó a J 
darse sota. Pero ese viejo leá 
está por aventuras fuera de su | 
pía casa. Bastante tiene con laj 
rra de guerrillas de Malaca 11 
los Mau-Mau. No le seduce, i 
más, el romanticismo político, i 
ante la situación de Dien Ba 
llegó a conmoverse. 

Pero esa piedad americana. 
Inglaterra y Francia no iun d 
agradecer, ha sido puesta a pori 
y mientras la prensa inglest a 
comentarios a la Conferendi 
Ginebra, subrayaba que Mr. M 
Dulies ha fracasado, la prona 
ricana respondía que la ñecks 
los «tres grandes», entre los 
hay dos que tienen miedo a 
era lo único que había reitaj 
fracasado. A l llegar la hora i 
verdad los Estados Unidos han 
cubierto que no podía conot 
sus aliados, ni tan sólo en Ma 

El presidente Eisenhowet la 
pondido que Mr. Foster Dulb 
el mejot secretario de Estado 
nuestra época. Dióse prisa á 1 
sidente en defender a su s«* | 
de Estado, pero esa prisa indio 
el Gobierno de Wáshingtoo « 
sentido' ofendido. En realid» 
el Gobierno de Wáshingtoo» 
bía formado una idea clan • 
que podía ocurrir en Ginebra' 
al solicitar de sus aliados o» 
tervención para el caso de 
casaran las negociaciones so» 
dochina, el Gobierno britinia_ 
pondió que era preferible df 
los resultados de Ginebra S*F 
bargo, la actitud del Gobien» 
Londres, si realmente le ¡f* 
una amplia libertad de movin* 
en Ginebra, no consiguió » 
«alto el fuego» en Dien Bien » 

A l caer Dien Bien Fu, d • 
de mayo, un día antes dt' • 
sano de la victoria que pu» 
la segunda guerra mundial^ 
do todo París ya estaba eflj 
do, el frente de los «tres 
se hundía ante el jolgonoj 
centenares de delegados coa* 
que román parte en la ColJJ 
de Ginebra. El 7 de mayo m 
tres días pera cumplir I»5 • 
manas de la Conferencia-

La Conferencia de las **< 
engendró la de Berlín, v 1» » 
Un engendró la de Gineb» ( 
momento los resultados ^ 
que negativos: son c*'?j| 
Dien Bien Fu es un fruto ^ 
ció de la Conferencia ^ . 
M Bidault creyó que. ^ 
por los Estados Unidos e l ' ^ a 

| ODA ROÍ Dfl VAHES (•me" 
10*p<o MoQofen... 20. 
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. n-jueña ciudad de Aalesund. 
Jnsus 20.000 almas y situada 
¿Tcosta centro de Noruega, re-

I j t esie año la noUaa de la Ile-
¿el gran banco de arenques 

semanas antes de lo que se es-
T-aha ha noticia fue recibida en 
i riudad como la explosión de una 
Lmba Pocas eran las cmbarcacio-

- aue se encontraban totalmente 
hipadas y preparadas para el 
«l io al grandioso banco de «ha-
¿tssólv. <plata del mar) como 
opularmente ellos le llaman, 
l En dos días el pequeño puerto 
(recia un bosque de mástiles. In-

•umera bles pesqueros llegaban 
Tntinuamente de todos los nnco-

v fiordos del país: de Kirke-
en la frontera noruego-rusa; 

/'Hammerfest. en el Cabo Norte; 
.odo Trondheim. la de la bella 
Cidral gótica; Bergen, Stavanger. 
íaugesund. Kristiandsand. ya en 

i punta sur del pais y a 2500 kiló-
etn» de Kirkenes a vuelo de pá-

[Las embarcaciones se colocaban 
kralelamente unas a otras hasta 
frmar verdaderos bloques de diez 
doce. 

pequeña ciudad hervía de 
Nerviosismo. Los comercios, par-

jlarmente de equipos de pesca 
comestibles, no cerraron sus 

Hiertas durante cuarenta y oche 
oras. Millones de coronas se in-
_r!ian en equipo, redes, fuel. et-
ítera. La gran «silde-eventyret» 

a empezar, y esta gran tempo-
i de pesca debía terminar con 
'nunfo para la buena organi-

ición. experiencia y, ante todo, la 

¿ P O S E E N O R U E G A L A M E J O R F L O T A 

P E S Q U E R A D E L M U N D O ? l i m u s 

El instante es de gran nerviosismo: los hombres saltan a la barcaza, bace 
unos segundos lanzada a la mar, dispuestos a echar las redes 

ayuda de la técnica puesta en la 
práctica. 

• • 
Hace unos sesenta años (empe­

zó en 1896) que esta aventura pes-

W"0 de los ultimas fotografías recibidos de Dien-Bien-Fu muestran todo 
el patetismo de los postreros días de lucha 

fnan más fáciles las negociaciones 
1 Viet-Minh. Se equivocó y 

• equivocación vicoc de lejos. En 
pwoaa. el Gobierno o los Gobier-
P"5 Je Paris nunca han sabido lo 

querían con respecto a Indo-
J ^ f Y mientras se preparaba la 

""tereocia de Ginebra, los comu-
" organizaron el sitio de Dien 

E 1̂ ?1 ^ ^P"*5 semana f 
" i de banquetes >• discursos en 

••nt t i ra no fué posible negociar rii 
• r alio el fuego en esc EXen Bien 
• J - abarrotado de heridos graves. 
W*1 fiumiUar a Francia no ha has 
K u l;,enlB'en Fu- había que aña-
r g i n e b r a . A la humillación por 

• arrota habia que añadir el 

K!ol 'dad de la pol i t icT francesa. 
""enuas luchaba contra el co-

«unisroo, en un episodio a muerte 
i ^ ^ «" ' 'aba a los ac-

K " de la Comedia Francesa a co-
T , ,Vova¿'ones en Moscú. Mien-

F iJwn B.en Fu se cubna de glo-
tó.r,, d'0rwy se cubría de 
Hill~ , lo menos. Mr Foster 
rT^PU. «lor'>"c de no ha-Ho r l \¡n*ao a Chu En Lai ni 

Ale'n>nia Occidental reiv.n-

dica también su parte de gloria en 
la heroica resistencia de Dien Bien 
Fu. Entre los doce mil defensores 
de Dien Bien Fu habia más de seis 
mil alemanes de la Legión Extran­
jera francesa. Así sólo la oficialidad 
era francesa. Y. al frente de iodos 
esos hombres, el general De Cas-
tries, un exponente de esa Francia 
que deseamos inmortal. 

Las negociaciones de Ginebra se­
rán ahora más duras que antes. La 
arrogancia de los comunistas será 
insoportable. No es probable que el 
mediador. Mr. Edén, haga grandes 
milagros. Se va probablemente a 
un Munich asiático, un «Munich 
garantizados, como el Munich de 
Hitler. Se va a la división de In­
dochina. Si existen una Alemania, 
una Polonia dividida y una Gotea 
dividida — dirán los partidarios de 
la conllevancia —, también puede 
existir una Indochina dividida. Pero 
en esos repartos territoriales siem­
pre es el comunismo el único que 
sale ganando. Todo eso es para qui­
tar el sueño a los optimistas más 
sólidos. El mundo occidental, lla­
mado libre, continúa pagando los 
enormes errores del presidente Roo-
sevclt. 

quera se repite año tras año sin 
excepción. Año tras año un gran 
banco de arenques atraviesa el 
Atlántico norte en dirección a las 
costas noruegas, hasta llegar a los 
mismos acantilados de cimas ne­
vadas de los fiordos cercanos B 
Aalesund. 

El banco viene a esas templadas-
aguas — toda la larga costa de este 
pais es bañada por las templadas 
corrientes del Golfo de Méjico—a 
poner sus huevos. Los noruegos, 
experimentados pescadores, lo sa­
ben, y antes de la Navidad envían 
un vaiiorcito con material técnico 
a la mar para que controle el ban­
co, en ese tiempo a muchas millas 
de la costa, y comunique por radio 
su dirección, la velocidad con que 
se acerca y su longitud, que las 
más de las veces es de decenas de 
millas. 

La marcha del banco este año 
seguía con la' misma normalidad 
y monotonía su curso de costum­
bre. Pero llegó un momento en que 
el vaporcíto anunció un tiempo 
magnifico, y a sus efectos los pece-
citos se desperezaron y empren­
dieron un «sprint» de 30 millas dia­
rias. En pocos días se plantaron en 
las mismas narices de los despre­
venidos pescadores. Pero ello duró • 
poco. 

Dos días después de la llegada 
del banco la pesca se declaró ofi­
cialmente abierta y la Comisión 
oficial de precios estipuló en 18 co­
ronas el hectólitro de arenque. 

La flota se hizo a la mar duran­
te la noche. A través de los an­
gostos fiordos los centenares de 
embarcaciones con sus luces relu­
ciendo sobre las quietas aguas 
ofrecían ?1 aspecto de una gran 
ciudad flotante. 

A la llegada del nuevo dia. todo 
el mundo se encontraba al ace­
cho con el «ekolod» (aparato para 
averiguar la profundidad y situa­
ción del banco). El tiempo era re­
lativamente bueno y el gran acon­
tecimiento no se hizo esperar. El 
• banco apareció en la superficie 
del agua, convirtiendo ésta en un 
color negruzco. 

A un grito por altavoz del capi­
tán, en nuestro vaporcíto «Breí-
sund». de 200 toneladas, toda la 
tripulación, de veinte hombres, se 
puso en movimiento. Lanzaron la 
pequeña barca de control, con otro 
aparato «ekolod» a bordo. Después 
de algunos minutos en busca del 
lugar exacto de máxima densidad 
de arenques, otras dos barcazas se 
echaron al mar. Sobre cada una de 
ellas saltaron seis hombres. Inme­
diatamente lanzaron las redes for­
mando una gran y completa cir­
cunferencia de trescientos o cua­
trocientos metros. Seguidamente 
recuperaron la red. disminuyendo 
la circunferencia hasta su mínimo. 
Dentro de ella una fantástica den­
sidad de arengues hace desapare­
cer el agua a través de la red. M i ­
llones de peces apretados unos 
contra otros en su lucha de vida 
o muerte brincan vertiginosamen­
te: algunos, en su último esfuerzo, 
dan saltos aue alcanzan vanos me­
tros de longitud. El espectáculo es 
único. El vapor se acercó y segui­
damente empezó la carga con la 
grúa. 

La suerte no>! fué favorable; la 
cantidad total pescada durante 
esta operación de un par de horas 
fué de 2.500 hectólitros. valorados 
en 45.000 coronas (250.000 pesetas) 
Un verdadero récord. La embarca­
ción, hundida por el peso hasta el 
máximo. lentamente volvió al 
puerto para descargar y hacerse a 
la mar de nuevo lo más rápida­
mente posible. Por radioteléfono el 

capitán anunció nuestra llegada 
con la carga. 

La suerte fué favorable para 
toda la flota. En un solo dia cerca 
de un millón de hectólitros de 
«havetssólv» fueron arrancados de 
las entrañas marinas. Esta opera­
ción, repetida día tras dia por los 
miles de embarcaciones, está con­
virtiendo Aalesund y sus alrededo­
res en un mar de peces sin agua. 

Durante estas cuatro últimas se­
manas que la flota ha permaneci­
do en continua actividad, muchos 
de sus bravos hombres pueden con­
tar con los dedos de sus manos las 
horas que les ha sido posible des­
cansar. Mas. gracias a su obstina­
do esfuerzo común, han logrado un 
rotundo triunfo en el campo de la 
pesca en gran escala: más de 10 
millones de hectólitros de arenques 
han sido extraídos del mar. las 
más de las veces bajo unas condi­
ciones climatológicas no siempre 
favorables. ¡Cuántas veces los vi 
esforzándose denodadamente tiran­
do de la pesada red bajo la l lu­
via, nieve o granizo, que se incrus­
taba despiadadamente en la cara, 
impulsado por un viento húmedo 
que hacia bajar el termómetro has­
ta los diez grados bajo cero! Pero 

daderas y brillantes perlas, que no 
dejan de ser «marinas». El otro 
20 por ciento de la cantidad total 
se exporta directamente congelado 
o salado, en barriles, a Bélgica, 
Alemania e Inglaterra, sus más 
importantes clientes en la actuali­
dad en la compra de arenques. 

España es bien conocida por los 
noruegos de Aalesund (por lo de­
más nuestro país es su más impor­
tante comprador de bacalao). En 
la ciudad, y cerca del fiuerto, se 
elevan algunas pequeñas dunas de 
tierra española; los ciudadanos se 
sienten muy orgullosos de ellas. 
Esta tierra llegó hasta aquí en bar­
cos españoles que venían a cargar 
miles y miles de toneladas de ba­
calao hace de ello treinta o cua­
renta años, y para no atravesar el 
Atlántico vacíos, en viaje de ida. 
cargaban tierra. 

Por aquel entonces el comercio 
entre los dos países, y directamen­
te con Aalesund. alcanzó una tan 
grande importancia que ellos lo re­
cuerdan como la «spanske tiden» 
(época española). Algunos ciuda-
dadanos morenos, a la española, 
entre los treinta y los cuarenta 
años de edad, son verdaderos tcs-
tiiponios de nuestra «fogosa» pre­
sencia entre estos fiordos de belle­
za incomparable en la región de 
Sunnmóre, de la que Aalesund es 
su capital 

Un os pecio como ci de lo fotografío ofrece el puerto de Aalesund algunos 
días antes de empernar la temporada de la pesco del arenque. Decenas y 
decenas de embarcaciones colocadas paralelamente convierten el puerto 

en un verdadero bosque de mástiles 

Juixo cuarenta, quixá cincuenta mil coronas de «havetssólv» han sido 
arrancadas del mor y cargadas ahora, tal como muestra la foto. Uno de 

los instantes más emocionantes durante la pesca / 
su esfueizo común ha sido bien re­
tribuido: en 180 millones de coro­
nas (1.000 millones de pesetas) ha 
sido valorada la pesca hasta ahora 
obtenida. 

La continuada afluencia al puer­
to de estas fabulosas cantidades de 
pescado reportan la absoluta ne­
cesidad de una perfecta organiza­
ción de descarga en gran escala 
dia y noche. 

Grandes refinerías con instala­
ciones modernísimas convierten un 
80 por ciento del arenque en acei­
te, mantequilla, cosmético, etc. 
Todo es aprovechado hasta el má­
ximo. De las escamas fabrican ver-

Los españoles somos muy popu­
lares y tenemos unos buenos ami­
gos en este rincón noruego. Por 
mi parte, nunca olvidaré la cari­
ñosa y amable acogida de que fui 
objeto a mí llegada por parte de 
Ingun y Maj. unas rubias norue­
gas que la noche de la fiesta de 
San Roque, y delante de la Cate­
dral de Barcelona, al despedirme, 
les- dije: «Pa gjensyn» < hasta la 
vista), y ellas, con una dulce son­
risa en sus labios, y dudando de 
la veracidad de la frase, contes­
taron: «Pa gjensyn». 

Aalesund. abril. 
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I 1 * 1 N i S E Ñ O R D E 

i m r W N m M x x s e l v a 
Lv barco inglés dejó hace poco 

en Bueno» Aires a una simpá-
oareja. los esposos DurreU. 
¿prano y un zoólogo que en 

nisión científica recorren el 
'do en busca de bichos raro* 

ta los parque* y nluseos britá-
' La verdad es que nadie di -
rai verlos que se dedican a una 
« tan expuesta. Más bien pare-
dos estudiantes existenoalistas 

ados por algún centro propulsor 
la música de jazz. Son, además, 
personas dotadas de un humor 

célente. 
-Traigo a Jacquelme para po-
ela de cebo a los pumas... — 
> él. 

-La primera fiera que pude 
•apar fué el profesor DurreU — 

jfcsó ella- cor' una sonrisa en­
tila dora. 
Como de esto hace ya unos me-
¡. sólo el diablo sabe por qué pa­

rid país andarán ahora. El 
tíesor iba encandilado tras una 

cié de pato única en el mundo. 
, se cria en Tierra del Fuego, y 
que ellos llaman «kalp-goose». 
gustaría mucho también echar 

no a algún ejemplar de otra es-
tie única, el «pato-torrente», 
•spues de los patitos aspira a 
derarSe de dos armadillos men-

Jnos. el «gigante» y el «pichi-
«o» y. como gran trofeo, de un 
Euaraguazú», el imponente lobo 
Emoseño. Y para llenar los baúles 
fcgará. si puede, con algunas lie-

vizcachas, «tuco-tuco», pelu-

los hablamos visto en tropa. Luego 
nos enteramos que son también 
una plaga nacional y que la culpa 
es de las mujeres. Antes se volviat; 
locas con sus pieles, ya fuesen gri­
ses, plateadas o adoradas, y como 
esto era un buen negocio todo el 
mundo andaba a la caza del zorro. 
De pronto decidieron que el zorro 
era una cursilería, se pasaron al 
visón y a la nutria, y un buen día 
los cazadores se enteraron de que 
no Ies daban un real por las pie­
les. Inmediatamente los dejaron 
tranquilos. 

—Bueno — se dice—. Que se los 
declare plaga nacional y asunto 
concluido. 

—Imposible—se contesta—. por­
que si desaparecieran los zorros 
aumentarían las liebres patagóni­
cas y se comerían los sembrados. 

Pasa lo mismo con los sapos, que 
se le meten a uno en la cama en 
cuanto se descuida. Si los destruye, 
la casa se llena de insectos hasta 
la sopa. Y con las serpientes. SI 
desaparecen salen otros bichos que 
devoran canallescamente los brotes 
tiernos. Y con los chimangos. Se 
comen los pollitos y es un fastidio, 
pero si uno los aniquila aparecen 
otros herejes peores. De manera 
que uno acaba no sabiendo qué 
pensar. Cada plaga es la muralla 
frente a una plaga mayor que vie­
ne detrás. Son una sucesión de 
plagas que avanzan en fila india, 
a saltitos. Por todo ello uno puede 
hacerse amigo del sapo y hasta del 

palo en castigo a su fuga a tierra; 
de infieles y la rondaban algunas 
alimañas feroces, surgió de pronto 
la agradecida madre y libró a la 
mujer del riesgo de perecer despe­
dazada. 

La civilización fué desplazando 
a esta especie hacia las soledades 
del Norte. Hoy se encuentran pu­
mas en las serranías cuyanas de 
San Luís, en la selva salteria y 
chaqueña y en otros parajes soli­
tarios. Es de una gran presencia, 
aunque personalmente nunca la 
eché en falta. Creo que no está 
bien averiguado si uno encuentra 
al puma o si es el puma quien le 
encuentra a uno. La cosa es Im­
portante y conviene distinguir en­
tre el que anda buscándolo con 
una escopeta y el que había salido 
a dar una vuelta, porque sus ideas 
nunca serán las mismas a propó­
sito del encuentro. De todos modos 
siempre será un animal hermoso, 
con su piel leonada o manchada, 
su redonda cabeza y sus afelpadas 
patas capaces de des] izarlo sin 
mover la hierba. Los hay de dos 
metros de largo hasta el nacimien­
to de la cola, aunque lo común 
es que midan metro y medio. Tam­
bién los hay negros, y aseguran 
que es un espectáculo verlos, pues 
ese color da un aspecto 'usIroso y 
fascinador al animal. Claro que 
estas cosas las ven sólo los caza­
dores, porque los demás, en las 
prisas de la carrera, muy difícil­
mente consiguen ver nada. 

I 

nos de lo fauna sudamcricanc 

V . sapos, serpientes y algo más 
me le salga al camino. 

profesor DurreU no mostró el 
^•nor interés por el puma, el úni-

Janimal creado por Dios que, se-
^ • i cuenta Sarmiento, obligó a Fa-
^ • ¡ f 0 Quiroga a subirse düigente-

a la copa de im árbol. El 
^ • ¡ f «nimal que todo el que se 

•err ia en una selva argentina tie-
• !?,lre ceja v hasta que sale 

SI NO QUICUS CALDO, 
TAZA Y MEDIA 

tt"0 ^ Pregunta a veces cómo 
» podido multiplicarse tanto las 

> caballos en tan pocos si-
V i uando los españoles Uegaron 
•^v?Ue -lloy 65 Argentina apenas 

• conocía aquí más cuadrúpedo 
„ "atna. y eso en los Andes, 
pastan por esos prados 40 mi-
,n.ne..vacas y no sé cuántos de 
li5/-. 00 deja como al descuido 
• ito debajo de un sauce y 
, ^f. vuelve a mirar ya hay 
nT J * " hace muchos años 
rtlTi rrspaóa unos propieta-

'a Hampa, Alguien les i n -
,1 . P^enciar una cacería de 
.^ \y el deporte les encantó. 

muy lindo poderlos cazar 
J ~ _ ~ se dijeron, 
vir» e™n tres o cuatro pare-
^ l e r ^ i ».ltarlas- Bueno: hoy 

• ciUdartl, ~ a hay "ue andar 
• b« i ? . Porgue esas fastidio-

™ Í 5 a™?3" Por la zona *Í*SSL* le dan un susto al 
> d / ^ Í L Pprteña contaba el rftó Jf.**"" chlleno I 1 * se 
Sío u ^ t f ^ S 1 ^ en Tierra del 
¿ c ^ a de conejos Se 
^ov1^mlÍ!mbra. y el conejo 

^P^r?an0J¿ ,v ía ,D0S ^ Neco-oquüa i f r!rta de Tandil, más 

« r r e t e r , Dladru«ada salieron a 
v e £ £ encandüados por los 

'ronto S L 0 ^ ? 3 biehos oue 
u « gatS ^'eCleron ' « r o s y 

naons. Eran zorros. Nunca 

Ho 
a» • 
te 

• 

re 

chimango. A los sapos que acuden 
a docenas las noches de verano, 
cuando la familia toma el fresco 
en la terraza, incluso se les puede 
tratar cordialmente. Pero al la­
garto y a la serpiente no acaba 
uno de acostumbrarse, dicho sea 
sin afán de molestar. ¿Y qué me 
dicen de la vizcacha, esa mezcla 
de conejo, comadreja y topo que 
tiene minado todo el suelo nacio­
nal? Esa si es plaga y puede asesi­
narse impunemente. Uno va galo­
pando tan lindamente en su caba­
llo y de pronto el animal mete la 
pata en un agujero disimulado en 
la hierba, cae en una mina y le 
despide por las orejas como una 
catapulta. No hayi que preocupar­
se. Acabamos de' tomar contacto 
con una vizcachera. Si ei jinete 
se levanta vivo ya sabe donde tie­
ne una. La vizcacha es la única 
plaga que no modera otra peor, lo 
cual es un consuelo. 

EL FUMA 
A l puma conviene matarlo por­

que es dañino. Si cae sobre un re­
baño es muy capaz de despanzu­
rrar diez o doce ovejas sólo por 
el afán de estrenar las garras. 
Conviene matarlo, pero menos, 
porque también cae sobre las viz­
cachas y las liebres. De modo que 
estamos en la historia de los sa­
pos. Si matamos a todos los pumas 
las liebres nos t irarán de la le­
vita y encontraremos vizcachas en 
la mesita de noche el día menos 
pensado. 

Y ¿por qué no tentará el puma 
al profesor DurreU? Es el bicho 
más interesante v noble de la fau­
na argentina- Primitivamente an­
daba por la provincia de Buenos 
Aires paseando por la verde pam­
pa su felina indolencia de gran se­
ñor Ahí está en la crónica de 
Guzmán el episodio de la Maldo-
nado, aqueUa española de la co­
lonia que harta de pasar hambre 
escapó un día al monte- Tropezó 
con una puma que estaba _ dando 
a luz penosamente, la ayudó en el 
trance y meses después la fiera le 
salvó la vida. Como la Mal dona­
do había sido expuesta atada a un 

La agilidad del puma es prover­
bial. Dos serios profesores presen­
ciaron un salto de 15 metros. Otro 
saltó sobre un venado desde 12 me­
tros. Los burritos, los potrillos y 
las ovejas son su banquete predi­
lecto. Brinca sobre su lomo y los 
mata a zarpazos o quebrándoles el 
pescuezo de un solo poderoso gol­
pe. Y no siempre para saciar el 
hambre, pues al puma le gusta 
matar por entretenerse en algo. Si 
cae sobre una majada mata lo que 
puede, toma un piscolabis y aban­
dona a los chimangos o a tos cón­
dores lo demás. En ese sentido pa­
rece un enfermo del hígado. La re­
vista que citamos afinae que hay 
lugares donde no vals la pena 
criar caballos debido a que más 
pronto o más tarde se les pondrá 
encima el puma. 

Se les caza con trampas o con 
perros. Mejor con perros porque la 
trampa es muy cara. Quiroga, el 
gran cuentista • argentino, narra 
una Cacería en la que participó 
por haber apostado con un amigo 
una escopeta contra dos vacas con 
su cria al que saUese de la Que­
brada de los Leones con un ca­
chorro vivo. 

Se metieron en ia quebrada y no 
tardaron en topar con el gigan­
tesco felino. He aquí el relato, que 
es interesante: 

«Los peños, con ladridos agu­
dos, arremeten sin cuartel, en des­
orden desconcertante, contra la 
fiera: pero cuando ella lanza su 
puño al aire buscando el cuerpo 
quebradizo de sus enemigos éstos 
esquivan con e^euinces de increí­
ble velocidad- Me domina una cu­
riosidad salvaje oor ver cómo ter­
mina el l a n c feroz. Cierto es que 
el puma está completamente aco­
rralado. Allí donde está es la úni­
ca oarte donde ouede combatir con 
éxito. En ese sitio tiene que librar­
se v consumarse el drama. 

•Los manotones aue lanza el 
puma son tan enérgicos que no cabe 
duda oue con uno de ellos puede 
matar a un perro. Por si eso pu­
diera suceder tengo pronto el 
•Winchester». Me aproximo aún 

Los esposos Ourrell, coiodorcs de fieros y anírrtoles raros 

más para alentar a los perros, y 
la fiera, mirando fijamente, arrufa 
el hocico como un gato furioso, al 
aire los caninos, abierta la boca. 
En ese momento el «Huacho» le 
entra y le clava los dientes en el 
pecho. Los manotazos no le caen 
de lleno por falta de espacio ne­
cesario. El «Huacho» aprovecha y 
aprieta con furia, con tenacidad, 
con toda su vida. Por librarse de 
él, el puma desatiende a los otros 
perros, y entonces «Centella» le 
muerde en el pescuezo, bajo la 
oreja. Erguido en dos pies y afian­
zando el lomo en la roca, la fie­
ra se sacude y el cuerpo de «Cen­
tella» va de uno a otro lado como 
un apéndice. ¡No suelta la presa! 
El «Buscapié» va a entrarle tam­
bién una arremetida a ta fiera 
cuando ésta, desesperada, se sacu­
de y manotea tan bruscamente 
que logra desprender de su cuerpo 
a los perros. Lanza entonces una 
serie de manotadas para librarse 
de un nuevo ataque y alcanza a 
golpear en el anea a «Buscapié», 
que sangra herido por la garra. Se 
mezclan gritos de dolor y de ira 
de los perros en una algarabía en­
sordecedora. El puma sangra del 
pecho y del pescuezo. El primer 
descuido del puma le ha sido fa­
tal...» 

Pero hubo que matarlo con el 
rifle y Quiroga se llevó un susto 
de los gordos. También su amigo, 
que cuando salía tan ufano con el 
cachorrito se topó con la madre, 
que entraba en la quebrada en 
aquel instante. 

El puma es domesticable. En 
Rosario una familia tiene uno y lo 
exhibe como si fuera un gato. Por 
lo general cuando crecen el dueño 
siente un repentino sentimiento de 
alarma, y aunque cree a pies jun-
tillas en su mansedumbre, lo re­
gala al Zoológico, asegurando que 
come mucho y es costoso mante­
nerlo. Sus amistades disfrutan 
enormemente cuando les muestran 
en el jardín a la hermosa fiera, 
pero no aparentan tener deseos de 
acercarse, y si el puma, juguetón, 
da unos pasos, corren en todas di­
recciones con la velocidad del 
viento. En el parque, detrás de 
unos barrotes gruesos como el bra­
zo, es otra cosa, y la hermosura 
del animal se deja observar más 
despaciosamente. 

Un minero famoso en Buenos 
Aires tuvo hasta hace poco tiem­
po uno de estos amigos del hom­
bre y, según hemos oído decir, 
dormía con él. En cierta ocasión 
le dió unos azotes porque el puma 
hizo lo mismo que suelen hacer 
los niños cuando pernoctan con 
personas mayores en el mismo le­
cho, sólo que el puma, por ser 
más grande, tenía más humedad. 
Este minero era hombre original 
y poseía un coche extraordinario. 
Carrocería de Cisitalia. motor de 
camión Ford y andaba pintado de 
colorado. El vehículo era descapo­
table y se paseaba por las calles 
con su mujer, que era rubia pla­
tino, al lado, y el puma detrás. 
Por su parte él solía ponerse en 
esas circunstancias un gorro de 
minero que le agradaba mucho. 
Un buen día el guardia encargado 
de regular el tráfico les detuvo en 
una esquina céntrica. Esperando el 
tranvía se hallaba cerca uno de 
esos porteños que tienen sentido 
del humor. Contempló el espec­
táculo ocrplejo y luego, acercán­
dose, dijo: 

—Ché. iQué bien te las rebus­
caste oara pasar desapercibido, 
ieh? 

Buenos Aires 

PROPIETARIOS DE 

S E A T 

S I M C A 

C I T R O E N 

RENAULT - 4 - 4 

PEUGEOT 203 

VOLKSWAGES 

OPEL RECORD 

FORD TAÜNÜS, Etc. 

Proteja el tapizado de 
su coche con 

, M a r c a r e g i s t r a d a 

Entrega y colocación 
en el acto 

M u n t a n e r , 5 1 7 

USTED QUE 
SUFRE DE LOS PIES 

Ha de «aber que encontrará un alivio 
rápido en un beneficioso baño de 
pies lechoso y ox igenado con 
Sa l t r a tos Rode l l (sala sabiamtnu 
¿csificadas). H dolor cesa, calmán­
dose la mordedura de los callos; las 
magulladuras, hinchazón e irritación 
desaparecen. Para conservar sus pie* 
en perfecto estado, no hay nada co­
mo los Saltratos Rodell. En todas las 
farmacias. Precio módico. 
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i L O B K I X á V m 
LA INDUSTRIA DE rf;/DOS 

£ N la mecanización Industrial textil que 
tuvo lugar en el siglo pasado, la energiu 

hidráulica pasó a primer término en el se­
gundo tercio del siglo XIX, cuando no había 
prácticamente otras fuentes de energía en 
nuestra región. La valorización de los cursos 
de agua fué extraordinaria y la expansión 
de la industria barcelonesa hacia sus alrede­
dores y en lagares de aguas abundantes al­
canzó gran valor en la segunda mitad de la 
centuria. 

El no Ter y el río Llobregat nos presen­
tan ejemplos innumerables de este aprove­
chamiento hidráulico. Se utilizaron todos los 
desniveles disponibles en el curso de sus 
ríos. No faltaba una tradición manufacturera 
en la zona montañosa catalana per donde 
discurren los cursos alto j medio de estos 
ríos. Pero el establecimiento de la industria 
mecánica, abriendo paso a la nueva época, 
fué obra exclusiva del interés' de nuestros 
industriales, modestos primero, más fuertes 
después, a fin de aprovechar unas riquezas 
naturales pequeñas, pero que en el estado 
coetáneo de la industria eran suficientes pa­
ra solucionar los problemas de la mecani­
zación textil. 

EL TERMINO DE PUIC REIC 
Este aspecto industrial que ha dado una 

propia fisonomía al Ter y al Llobregat pre­
senta un caso típico en Puig Beíg. dentro 
de cuyo término municipal se encuentra un 
importante número de maquinas de hilar y 
tejer que le hace ser uno de los primeros 
municipios españoles en este aspecto. Alar­
gado de Norte a Sur. en el curso medio del 
Llobregat. encajado el río entre las capas 
rocosas horizontales del terreno, discurren 
en su último tramo la Riera de Marlés y 
la Riera de Mojalt. que van a parar al rio 
principal. 

La longitud de este término municipal, que 
se extiende a lo largo de 12.850 metros del 
rio. aunque solo tiene 46 kilómetros cuadra­
dos de superficie, hace que haya encontrado 
muy buenas condiciones para el desarrollo 
industrial. L'na pendiente media escasa, pero 
que a lo largo del lecho del rio que recorre 
origina un desnivel de cien metros, le da una 
cualidad importante para el aprovechamien­
to de pequeños saltos útiles a la fabricación 
de fuerza. 

Región de agricultura de secano por el 
encajamiento del río y lo intrincado de su 
terreno, no se ha aprovechado nunca el cau-

1 
Vista parcial de -la iglesia de Puig R«>9 

dal del Llobregat para el regadío de lo 
campos. En el limite meridional de 
lluviosa prepirenaica se cultiva viñedu n * 
parte menos abrupta del terreno, qu'' AIC' 
xa aproximadamente su zona más »lu w-
tnal de este valle del Llobregat. Ini< rcow 
es también el cultivo del maíz de secan» 
cereal veraniego que indica cierta llu»i••• 
dad. mucho más si consideramos que esta * 
la línea extrema de la faja del m»1» P"' 
pirenaica. . ! 

Los cereales de invierno, trigo Princ'i¡*, 
mente, tienen menos valor geografi'" P"f 
sus condiciones ecológicas no son tan carK-
terísticas. Pero por el resto de cu:>lia»«f 
físicas del lugar, singularmente la ve|(v^ 
ción. se observa que a medida qne nos 

Viviendas en la colonia de Ame'lla de Meroiu 



Encajonamiento del no Llobrcgat 

os al sor del termino las características 
,_ de mayor -.equia veranieea. 
'Vn el centro del núcleo principal las pre-

bpiuciooes medias son de 500 litros de 
•coa oor metro cuadrado, pero en el vecino 

lóeblo de Gironella, a siete kilómetros de 
stanria. la cantidad de asna es ya de 680 
n metro cuadrado al año. 

iU IXSAKROLLO 
I Ki.>s valores climáticos y aerícolas cuea-
Lo noce en la vida económica de la pobla-
Lon. Pesó mocho hasta el último cuarto' del 
•cío pasado. El núcleo de Pnig Reic («Po-
lium Keeis» de los documentos latinos, «Pnij? 
iel Rei»l tuvo poca importancia general. 
Ka Hirricullora, pobre por la poca extensión 

I terreno fácilmente cultivable, en medio 
un relieve abrupto cortado por barrancos 
llanuras extensas en la cercanía del rio, 
-uelos poco fértiles en general, la po-

ion (né escasa hasta los tiempos moder-
llacia 1840 Mados le asigna 80 casas, 

el censo del año 1860 constan 728 habi-
kmrv en todo el termino municipal. 
I Kn un cerro, el Puig. se encuentra la par-
f mas antigua de la población con una 
klesi» románica primitiva y con restos si no 
bmano*. probablemente de la alta Edad 
•edla. El establecimiento en la parte alta 

e seguramente por necesidades estratégicas, 
un lugar en uue domina al rio, que co-

f encajado en la parte baja, a unos 80 
Iros de desnivel desde la cima. O bien 

«r el núcleo antiguo, en la parte más 
pía. tal vex como símbolo del dominio es-

ilual v cuya iglesia podía contemplarse 
e lejos. 

No vrmos en Puig Keig ninguna partici-
Bicion especial que le haga acreedor de una 
Bayor atención que el resto de pueblos r i -
• treños del Llobrcgat, durante los tiempos 
fclcrieres a la segunda mitad del siglo X I X . 
Mininos autores citan molinos en su término, 

el río, pero es fenómeno vulgar en sus 
•empoH. El examen de las condiciones topo-
Wificas en un meandro fluvial oue forma 
Bedia circunferencia, rodeado por otra par-
B por el tajo de la Riera de Sala oue tiene 
Brea de allí su confluencia con el l.lobregat 
• •a eminencia del «Puig» o Podium , y los 
Vsibles restas romanos, pueden hacer pen-
B r en la presencia de un antiguo núcleo 
Bero. sin que hasta la fecha se hayan en-
Mnlrado datos sobre el particular, según 
•estras noticias. 
• Pero como hemos dicho, se halla probada 
W ."'•Cencía desde los tiempos medievales 
Vticuos. El pequeño centro formóse alrede-
m"' á•̂ , cerro, pero más tarde bajó al pie 
B 1 camino que circula por el valle, camino 

ascendencia romana probablemente, algo 
•cjado del río principal, y por el valle se 

£ i'ndido recientemente aprovechando el 
V s o de la carretera moderna. 

LA INDUSTRIA Y LAS COLONIAS 
^ P 1 » ' el auge de la ooblación no ha \enido 

esto» caminos. Ni por el ferrocarril de 
• " f s a a Berra que cruza el territorio. 
V i o s han sido valores coadyuvantes, pero no 
^fwivos. La Importancia moderna ha llega-
W P"T •» fuena del rio. Puig Eelg es un 
v a c i o de la industrialización textil cátala-
H ' problemas son los de gran parte 

rrglón. y sus soluciones son las adop-
W y * 4 lo largo del Ter v del Llobrcgat. 
• ^ c r e c i m i e n t o humano del municipio em-

en 1880 con la creación de la primera 
K " " ™ 'abril, ô  sea la fábrica une para 
• la ^ r '* enerKia hidráulica s« establece 
K d » del ri0' no Precisamente donde 
W ^ l * núcleo del oüeblo. sino donde se 
• ^.¡".u. ""'^""cs condiciones físicas para 
• establecimiento de un salto fluviaL 

*ña 1880 se instalo la Colonia 
B c o .T*"*5* •baÍo del pequeño núcleo, y 

tiempo después se establecieron las 
y c c i u d a la industria textil cata-

•n¡_~eL ' ' " r " motriz en la época de me-
K L i . i? v ritPns|on de aoneUa. se busco 

trd. r S £ d'»Peoible. v por esto la bt-s-
r ' '""tasación de fábricas al ole de 

• rtIUfcÍL?8"*- lo "üsnio en el Ter como 
K F ñ o : "" ' 'S»» fne importante. El más pe-
T e n i . - ^ re' f<,é aprovechado. precLsamen-
fcdu.lr"°?l ""•"'•nlos en Que las necesidades 

nn ^ i , t n a escasa" para cada fábrica 
ría. ei"f»o era suficiente para mo-

J ^ j j ? este aspecto un modelo, 
lurho aecho notar al principio. No 
| i r .o° ü í * di,ere">e que gran parte del 
Eu * * Llobrcgat. oer. u l vez con 
P ^"««iente algo mayor a lo largo de su 

término. En los lagares del aprovechamiento 
del agua, alejados de todo núcleo pueble­
rino próxima, han debido crearse poblados 
propios para alojar a los obreros que han 
debido poner en marcha la industria. Son las 
«colonias». 

Este tipo de agrupación urbana e indns-
IrUI ha tenido algunos enemigos. Pero en 
la actualidad se considera como una gran 
solución al problema de la vivienda. Perso­
nalmente tuvimos ocasión de visitar hace 
tiempo, accidental y rápidamente, la Colonia 
Vidal, radicada en Puig Reig, y la califica­
mos de modélica. La biblioteca, el teatro, la 
escuela, la iglesia, demuestra una prenenpa-

Kvidentemente este aumento no es todo de­
bida al acrecentamiento na toral, sino a la 
inmigración de los pueblos próximos doran­
te el siglo pagado sobre todo. La succión 
humana de la Industria del Llobrcgat y Car-
doner ha evitado un mayor éxodo a la capi­
tal barcelonesa y ha creado naos centros 
industriales comarcales que cada vez más 
demuestran su eficacia j conveniencia al 
comprobar los grandes inconvenientes de la 
excesiva concentración de Barcelona, De los 
5.745 habitantes de Puig Reig. más de tres mil 
fírtán empleados en esas industrias textiles, 
lo cual representa un 53 por 100 de la po­
blación total, coeficiente muy elevado que 
sólo puede darse en poMaetaaes tan especia­
lizadas como Puig Reig. 

CL PROBLEMA Di LA [NfRGIA 
Este crecimiento industrial no ha tenido 

lugar sin dificultades. Si la fuerza hidráuli­
ca fué una solución a fines del siglo último, 
el crecimiento general de la industria ha 
hecho insuficiente la fuerza del caudal del 
Llobrcgat, harto escaso, y desgraciadamente 
sujeto a mil irregularidades, aunoue vienen 
compensadas por lluvias veraniegas en su 
cabecera prepirenaica. 

Afortunadamente la fuerte electrificación 
industrial desde la segunda decena del si­
glo X X permitió ampliar la potencia de las 
máquinas, y por tanto la instalación-madre 
no perdió eficacia ni hubo de trasladarse a 
otros lugares. La cuestión es general y no 
particular de Puig Reig solamente. En la 
actualidad en todo el valle del Llobrcgat las 
industrias textiles tienen sus instalaciones 
acopladas a la utilización del agua del no, 
sea directamente o transformándola en elec­
tricidad de fabricación propia y el consumo 
de electricidad de las redes generales. 

Preso poro el aprovechomiento industrial en uno de las «colonias» de Puig Reig 

ción por parte de la empresa para entrete­
ner activamente los ocios de los obreros y 
dotarles de una formación na ra la cual no 
existen tantos medios en las industrias ra­
dicadas en los centros urbanos. 

En algunas colonias a lo menos, los obre­
ros pagan una irrisoria cantidad mensual 
para sufragar los gastos de la Contribución 
Territorial de la vivienda. Además es muy 
frecuente que muchos obreros fabriles ten 

DUIG REIG 

El municipio de Puig Reig con el núcleo ur­
bano y los centros industriales a lo largo del 

rio Llobrcgat 

gan nn campo, un huerto o una viña, que 
cuidan en las horas libres y como ingresos 
subsidiarios de la ocupación principal. 

En Puig Reig, la colonia Prat. la fabrica 
Mata, las colonias Pons, Torra, Vidal, Ma-
nent y de la Ametlla de Merola dan un con­
tingente industrial considerable v en conjun­
to representan 105.000 husos de hilar y ñas 
de dos mil telares de algodón. 

f l CRCCIMIENTO Di LA POBLACION 
L«s 728 habitantes del año 1860 pasaron 

a 1.70» en el año 1900 < a 5.745 en 1950. 

LA INDUSTRIA TEXTIL 
CN IL LLOBRCGAT 

Los problemas de esas industrias, aparte 
de los que tienen las demás de ese tipo en 
lodo el territorio, no narecen ser considera­
bles. Las viviendas se han demostrado muy 
eficaces para la obtención y conservación de 
mano de obra, y la arción social que W 
desenvuelve asegura un interés a la empresa 
•iue no tienen seguramente en otros lugares. 
Î os mayores gastos en los transportes tle 
los productos en bruto y elaboradas se com­
pensan por las menores cargas fiscales y los 
jornales que pueden ser algo mas baratos, 
imrque los gastos familiares son menores que 
en la capital. 

Los rápidos transportes modernos facilitan 
la reparación de piezas y accesorios en Man-
resa. la capital del Bages. 

f t fUTURO INDUSTRIAL 
Pero la localización tradicional de la in-

'iustria textil ya en el curso medio del Llo­
brcgat es de una gran importancia v tras­
cendencia. En la dispersión inmigratoria que 
ha de procurarse Da ra que la capital cala-
lana no crezca desmesuradamente, el valle 
medio del Llobrcgat tiene un gran porvenir 
para atraer a un gran número de industrias 
v de nersonas. Aunoue no posee nn caudal 
importante para incrementar la energía 
hidráulica, esta situado en lugares de paso 
ile las líneas de conducción de la eleclricl-
'lad pirenaica. El agua nara usos industria­
les no energéticos jrs abundante. I i . comu­
nicaciones, si no excelentes, son buenas. 

La tradición de la mano de obra puede 
ensenar a nuevos obreros que pueden am­
pliar el horizonte económico. El terreno ba­
rato y la oresencla de rellanos en las terra­
zas del no favorece asimismo la erección 
de plantas de edificio. 

\ nuestra inicio esta oarte del Llobregai 
esta llamada a un desarrollo importante. 
Puig Reig no es más oue nn eiemplo peque­
ño de lo oue pueden llegar a alcanzar los 
municipios de este valle. Los centros indus­
triales de Balsareny y Sallent no le van mu­
cho en zaga a Puig Reig. oue ha servido de 
tesis a este artículo. 

Hov menos oue nunca. Barcelona no debe 
englobar la abrumadora mayoría de la in­
dustria catalana, ni la imnortancia de la 
i-apital debe hacer olvidar el resto del terri­
torio. Las comarcas catalanas se quejan a 
veces del olvido de Barcelona. Pero no se 
traía de que esta las visite, sino de que las 
ayude en tndat. sus necesidades. 

j i n r H W K u n r . J t n n n n . 

G i r 
al año s« consuman en 

Esl* falWO bodBríuJu, ha üáo incorporado 4 
lo CREMA y MASAJE 

logrando así un efecto anhsépbco único por su 
gran potenoa y penetración en la ptel. 
S» usa estai dos especialtdodes tendrá siempre 
la caro sana, fresca y libre de rojeces y granos. 
Una sensacional creación de 

PERFUMES 

J U P F R 

-/i i'FR n m : /rpffi n PLR n n n 

«Primera Comunión 

« 
« 
« 

* 

¿Le resulta difícil hallar 
el obsequio adecuado? 
Pues r e g a l a n d o una 
I N O X C t O M d a r á 
la mejor pruebo de es-
limación y buen gusto. 
Oe presentación impe­
cable y p r e c i o m u y 
a t r a c t i v o , no se des­
luce con el uso. 
Pida el modelo espe­
cial GRIS PERLA. 

1 TioxxUmi 

IOTA 
^ ^ ^ ^ ^ 0 1 VINT* IN IOS ^ 
m c m u i H T O » o » t a a w o 

M O N T B L Á N C 

MCUI.0O 01 V CO.""'0" 

á c C A R A N D I N I S A . 
C A L I D A D 1 U T I L I D A D 
f k i l Q K S l tOND* 

DE GIACIA, 11 f f í í ñ UNIVUSIMD, 31 
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M E D I O S I G L O D E T A R E A F U N D A M E N T A D A 

E N L O S G R A N D E S P R I N C I P I O S C R I S T I A N O S 

4 1 

txcmo. Sr. O. Francisco Moraga* Barref, 
fandador y ptimtr ditaclci de la «Caja 
4a l — i para la Vejex y de Aho­

rro» (1868-1935) 

LA «Caja de Pensiones para la Vejez y 
de Ahorros de Cataluña y Baleares» 

conmemora en estas fechas el quincuagé­
simo aniversario de su fundación. He aquí 
una efemérides que trasciende a la calle 
y que suscita emociones y recuerdos mós 
allá del ambiente del personal que labora 
desde los distintos cargos y dependencias 
de esto entidad, que, «nacida humilde­
mente en 1904, pero fundamentada en los 
grandes principas cristianas, presencia hoy 
maravillado cómo su espinti; es compren­
dido y apoyado por todos», según frase 
afortunada 

Las Bodas de O o de lo «Caja de Pen­
siones», como era lógico y deseable que 
sucediese, nos han legado toda suerte de 
curiosas noticias documentales y de tra­
bajos literarios O propósito del nacimiento, 
desarrollo, pujanza y actividades que su 
próspera marcha ha hecho posibles. Con­
sultando esos papeles, deslizando la vista 
por los ilustradas páginas del magnifico 
Libro de Oro recientemente editado, des­
filan ante nuestros ojos los distintos edi­
te ios erigidos para atender necesidades 
materiales, espirituales, culturales y médi­
cas. Aparecen sales de lectura, colonias es­
colares, hogares infantiles, instituciones 
educativas de sordomudos y ciegos, sana­
torios, clínicas, actos y fiestas en las que 
una bendición de sonrisos entemecedoros 
y felices nos habla a través de niños y 
ancianos de esa alianza de poesía y cari­
dad que rige muchas de las actividades 
de esta «Caja de Pensiones» modélica que 
tan hondo ha calado entre nuestra masa 
laboral, amiga del trabajo y del ahorro. 

30 DE JULIO DE 1902 
La historia del nacimiento de la «Caja 

de Pensiones» refleja cómo, a veces, por 
reacción, surge lo constructivo en los mo­
mentos mós cruciales, cuando campea la 
anarquía, la rebelión y el caos. 

En los albores de nuestro siglo se ha­
bla de huelgas, de poro general, de tiroteo 
en la plaza de Cafaluño entre los huel­
guistas y la fuerza público. Es entonces 
cuando se proyecta dar forma a una ins­
titución que sea para el obrero amparo y 
seguridad en sus años de veiez: «El tra­
bajador ve, a medida que se le acaban 
las facultades para producir, abrirse las 
puertas de la inseguridad, del abandono 
y de la miseria.» Y al llegar aquí suena, 
providencial, un nombre: Francisco Mora­
gas Barref. A sus treinta y cuatro años 
* le conffo el proyecto de lo institución 
futura. Moragas se entrega con entusias­
mo y competencia suma a este trabajo 
comprometido, delicadísima, y emprende la 
redacción de un plan completo y un pro­
yecto de Estatutos que deberá ser some­
tido a la aprobación de siete presidentes. 

El 30 de julio de 1902 es un día de­
cisivo. En el Salón de Ciento de Barcelo­
na han sido convocados los hombres mós 
representativos. Los fabricantes, industria­

les, miembros de centros y de corporacio­
nes gremiales, junto a las autoridades, han 
de dar un voto decisivo. Esta sesión histó­
rico se desarrolla en un ambiente apaci­
ble, y la claridad de las Bases y Estatu­
tos del Proyecto que lee Francisco Mo­
ragas se pone de manifiesto durante la 
pública lectura. Escucha grandes aplausos 
al terminm y la aprobación se produce 
unánime, total. 

Se redacta lo candidatura y son acepta­
dos todos los nombres que la integran 
Entusiasmo y felicitaciones rubrican esta 
gran sesión, auténtica primera piedra de 
la gran obra a realizar. 

En una tarde luminosa de julio de 1902 
noce la «Caja de Pensiones», bajo las bó­
vedas imponentes del Salón de Ciento. Y 
la Barcelona de los jomadas sangrientas 
de febrero adquiere de nuevo su habitual 
perfil de ciudad previsora, preocupado por 
el porvenir de todos aquellos que mien­
tras les asistieron las fuerzas se ganaron 
el pon con el sudor de su frente y el afán 
de sus manos laboriosas. En 1904 la 
«Caja» abrió oficialmente sus puertas al 
público. 

LA VEJEZ, OBJETO DE HOMENAJE 
La «Caja de Pensiones», entre mochas 

otras excelencias y servicios que presta al 
público, debe ser enaltecida por sus cons­
tantes homenajes a la vejez. Comeille 
dijo: «Y la dicha llega con el otarce-
aer — para quien supo emplear con fruto 
la jomada » Y de Montaigne son estas lí­
neas: «Es preciso que el espíritu florezca 
sobre la vejez como el muérdago sobre lo 
encina muerta.» 

La vejez no constituye ninguna tragedia 
cuando, de jóvenes, hemos sabido familia­
rizamos a la idea de que un día llegaria-
mos a este puerto de aguas remansadas. 
El arte de envejecer, según André Maurois, 
es el arfe de aparecer a las generacione5 
que siguen como un apoyo y no como un 
obstáculo, como un confidente y no como 
un rival.» «No es, dice Cicerón, por lo fuer­
za y por la calidad del cuerpo por lo que 
las grandes cosas se llevan a cabo, sino 
por el consejo, por la autoridad, por la 
prudente madurez, de las cuales la vejez, 
lejos de hallarse desprovista, está, por el 
contrario, más abundantemente dotada.» 
La «Cajo de Pensiones» no solamente ha 
velado por la estabilidad económica de los 
viejos, sino que ha fomentado un clima 
de generosa veneración y de cariño hacia 
ellos. 

El primer Homenaje Nacional a la Ve­

jez se celebró en la plazo Mayor del Pue­
blo Español de la Exposición Internacional 
de Barcelona, el dio 22 de junio de 1929. 
Asistieron representaciones del «Instituto 
Nocional de Previsión» y de sus veinte 
Cajas Colaboradoras, siendo pensionados 
cuarenta y cinco ancianas ariundqs de 
Barcelona, de las cuatro provincias cata­
lanas y de cada una de las regiones es­
pañolas en representación de los Cajas Co­
laboradoras del «Instituto Nocional de Pre­
visión». 

Este Primer Homenaje Nacional a la 
Vejez constituyó un memorable aconteci­
miento y fué presenciado por inmenso gen­
tío, perteneciente c todos las nacionali­
dades 

CONFIRMACION PROfETICA 
Durante este medio siglo de existencia 

la «Caja» ha conseguido un incremento 
fabuloso, índice cierto de los postulados 
convincentes y nobilísimos que ha desarro­
llado bajo el signo de la fe en un ideal 
de caridad y de justicia social. Las leja­
nas palabras ie don Francisca Moragas han 

0 h 

Un u^aeto de uno da la* • • f c ^ l i i 
a lo vejei 

Excmo. Sf. D. L M Ferrar-V-idat SoU., ^ 
• i l u t i h i . l i i n 4a fe «Cafe 4a PeaiMa 
para fe Veje» y de Ahorros» (1862 1956' 

tenido una confirmación profética: «Si las 
manifestaciones robustas de fuerzo eco­
nómica y las idealidades espirituales de 
energía moral penetran en la inteligencia 
y en el corazón «de nuestros imponen ten 
fundiendo su espíritu con nuestro espíritu, 
nuestra vida irá penetrando cada día más 
en el alma de la sociedad y con ello irf 
acercándose o Dios.» 

Esta fusión espiritual se ha cumplido 
en la octualidod lo «Caja de Pensiones» 
realiza misiones de colaboración y ayuda 
inapreciables. La gente del país no ve en 
ello una mero entidad ceñido a los consig­
nas bancarias, sino que 1Q distingue con 
especial solicitud, contribuyendo con su 
adhesión a la puesta en marcha de venia-

' jas y soluciones prácticos que han rebaso-
do los mós ambiciosos programas con que 
soñaron sus fundadores. 

En el campo más apartado, en las po­
blaciones montañeras, en los centros fe­
briles, en las ciudades más populosas, los 
poseedores de libretas de ahorro formón 
legión. El ejército de los previsores aumen­
ta día tros día y se extiende la loable 
costumbre de inscribir a las listas de clien­
tes de la «Caja» o los recién nocidos 

Por todas estas razones y por la tras­
cendencia que para lo econorrío naciond 
representa la «Caja de Pensiones», nos I * 
parecido obligado subrayar la celebración 
de estas Bodas de Oro felicitando a los que 
rigen los desfinos de uno institución que 
puntúo entre las que de veras pue^ 
enorgullecemos. -

A. 

El 5 de abril pasada, en al Salón d« Ciento, se conmemoró la fundocion de la «Caja de 
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P A N O R A M A D E A R T E Y L E T R A S 

FA E N S U C I U D A D 

i V é Y L O S T R A B A J O S D E L P I N T O R 
^ k u A S vece* ceta* páginas ha» 
^•registrado la triunfante labor 
• pmtor Antonio Clavé es Pa-

Labor generalmente agotad >-
por el amor y el esfuerzo con 
ha sido efectuada, 

ble proemio viene a cuento pa-
fdrM jrle a Clavé que le sean 
rrrhoKas la» «acaóooea que se 

turnando «n Borcelana, esta 
dona de la cual llevaba vario» 

BGoy turista en mi ciudad—aíir-

K verdad. Baeorre \os »»•••». 
Abunde* por las odies, visita 
• museos... 
^•¿Piensas pintar aqui'» — te 

-M.mimlineamenle. na Trac 
Barcelona, quiero hacer una 

} por los alrededores. Me pro-
descamar en serio. Cuando 
aqid. jamás pude tomarme 

quincena de vacaciones. Final-
fie me lo permita.-. 

es cuestión de enturbiarle la 
habiéndole de sus traba-

De algunos de los cuales no 
rva por lo visto mor buen 

Cuando y 3 le hablo de 
toca madera, 

•iftir qué? — interrogo, 
'"•mjsmdos intermediarios en-

i eooceocióB del artista y el 
ctjdoi. He prometido no tra-
r mis para la f serna Acabo 
rehusar inctusj unos encargos 

I*»U. de Milán, 
da» t i i m — i l L - Pero, recor 

J deslumbrante ímq>ción 
«Carmen» de Boiand Petit. 

^•wndo en la popularidad dora-
^ • q u e lleva aparejada el teatro, 
^ p a creer que Clavé renuncie a 

«Per 5ecnla> 
• j V el cine» 

^•"fa '1 todavía más escarmenta-
^ • L * Película sobre Andersen en 
^ P j w l intervn* es lo peor que 

se haya filmado. • 
^^•ameres . que está ai tanto. 

- î ne; 
^•Pero todo el mundo ha decU-
^gf Jue Ui ballet es una mara-

"toorta. Me tuvieron cnce-
durante un mes. en un es 
<» Hollrwood. sin darme 

•Po df ver nada de América 

C l a v é firmó, distraidaroenle. 
can Samuel Goldwyn un contrato 
extraño. Si en el periodo de un 
mes no daba fin a su trabajo. 
Goldwyn tenia derecho a retejer­
lo tanto tiempo como creyese opor­
tuno Cuando a Clavé le traduje­
ron al francés el contrato y» fir­
mado, se horrorizó. «¡A mC no!s, 
se dijo. Y durante treinta días tra­
bajó de las siete de la maftana a 
ta una de la madrugada, terminó 
su cometido en el tiempo escritu­
rado y les dijo a loa americanas: 
.'«Apa», buenas! 

Recientemente. Lawrcnce Oltvier 
le ha pedido los decorados para 
u n a producción anglo-españota. 
Nuectro paisano le ha respondido 
que el cine no le gusta y que ne­
cesita todas sus horas para la pin­
tura pura. 

—Tan es asi—sigue afirmando— 
que listo un tGargantúa* que ten­
go entre manos (ochenta planchas 
a todo color), piensa incluso re­
nunciar a la ilustración 

Clavé sólo se siente fells en su 
taller de Montpamasse solucionan­
do los mil problemas uue otreoe 
el cuadro. Después, se da la cir­
cunstancia (Canvameres üixit) de 
que. al día de apertura de una ex­
posición suya, vende toda» los cua­
dros. Hay que dejarla abierta unos 
cuantos días más para el placer de 
lo» afiaonadM... Pues, ¡a pintar se 
ha dicho1 

Sus vacaciones coir.ciden con al­
go de lo cual habla Clavé con 
bastante más pasión que de la» co­
sa» propias. So madre. María San 
marti. Iniahirn pintora, inaugura 
hoy una exposición en la Sala Gas-
P«r-

— i Ya verá» lo que hace! — me 
ariin^ entusiasmado —. Se poso 
a pintar y mostró sus obras en 
1940. con un éxito de critica loco. 
Ha expuesto ya en Inglaterra y en 
Italia. Espero que también aquí 
producirá sensaoón. No hahlw de 
mi en el periódico, pero te agra­
deceré que te refieras a ella 

La recomendación redondea la 
simpaUquitima figura humana y 
artística de Antonio Clavé. 

SCMPtONIO 

B O S S U E T 
BOSSCET. cMessire Jacques 
O Bossucta fué. y acasc- aún lo 
es, el más grande de los ora­
dores sagrados. La Iglesia cató­
lica puede sentirse orgullosa 
del obispo de Meaux — el águi­
la de Meaux. como le llamaban 
sus contemporáneos— por la 
majestad, la pompa, la magni­
ficencia de su genio impetuoso, 
fecundo, sublime, que desplega­
ba tanto es la oración fúnebre 
en el relato histórico cono en 
la controversia profunda. Ei 
teólogo se unía al filóaofo, y 
para d seivicio de su invulne­
rable uazón oratoria» era do­
tado de un verbo ai diente, de 
una extraordinaria vehemencia. 
Se cita que en lengua alguna 
hubo predicador más elocuen­
te que BasfueL 

En. digno de su siglo. Del 
siglc -̂ ue acapara el reinado de 
Luis XIV, «le Grand», el Rey Sol. En este reinado viven y mue­
ren Comeille. Hacine, Moliérc, La FonUine. BoUeau. Fénekm. 
Fléchier, La Bruyére. La Rochefoucauld. Pascal. Saint Snrxm. 
Retz. Poussin. Le Lorrain, Perrault, Mausard. Girardon, Pucet— 
Prosistas, poeta», artistas, filósofos, historiadores. Todos eUo» 
die>-on al «siglo de Luis XIV» el empaje comparativa can el si­
glo de Augusto, el emperador romano, donde también las letras, 
la poesía y la elocuencia florecieron con Horado. Virgilio. TMo-
Livio. Salustio, Ovidio. 

El relieve personal más allá de las artes y las letras lo con­
siguió Luis X I V coa su famoso «¡El Estado soy yo!» El rey de 
las «tres reinas» —alusión a MaHa-Tcresa, a la Montespán y a 
la Maintenon— consideró como el representante de Dios sotare 

la tierra, «participant de sa connaisance aussi bien que de son 
autorité». según el atrevido concepto real Pero era a BllMntt 
a quien consultaba a menudo, en el que puso una cunflania i l i ­
mitada para cuando sos escrúpulos de condénela le obligaban a 
servirse d d talento d d gran orador. 

Bossuet era hambre de cátedra y de pulpito Conocida es de 
Pascal la célehee ^ " g * ^ ' «Esta esfera infinita cuyo centro está 
en todas partes y la circunferencia en ninguna.» Bossuet hizo 
esta expresión fni'^'e'»" «Este gran Dios que desde d centro de 
su eternidad despliega todo d orden de los siglos.» Con su len­
guaje inspirado puso siempre de relieve «las grandes y terribles 
lecciones» que Oíos da a los reyes y a los hombre» 

Féndon. obispo de Cambrai, defendía d «quietismo», doctri­
na inspirada por Madame Guyon, que h?cia consistir la perfec­
ción cristiana er d amor d ? Dios y !a inacción d d alma, sin 
obras exteriores. Bossuet. combativo, rechazó siempre por inefi­
caz esta doctrina, sostenida también por ciertos teólogas. El re­
sultado positivo d d amor puro de Dios «para la salud dd alma» 
era en la propia acción, en la virtud política y social d d cris­
tianismo. Duasuet y Féndon sostuvieror. una larga polémica, 
llena de •••g"1*" y de acrimonia. La batalla de «los dos obispos», 
de la que unos versos populares decían: 

«Dans ees combats oú nos prétats de Frunce 
semblent chercher la verité... 

fué ganada por Bossuet. escudándose como siempre en la «ima­
gen social» de su doctnn i 

Tuvo Bossuet otra gracia. Dentro de la frase amplia, orgá­
nica y sólida que le era peculiar, depuró en lo que pudo la len­
gua francesa Era por «dvilité». según expresaba él misma des­
embarazar e- idioma francés de las maneras sabias, griega» y 
latinan, cuyo esplendor entorpecían. Asi enriqueció su estilo sin 
adornarlo falsamente Sus sermones, sus discuraos, sus escritos, 
tenían alga de encantadora novedad Madame de Sevlgné le se­
ducía. Escribía a su hija: «En cuanto puedo, leo con placer to­
das las hermosas oraciones fúnebres de M Bossuet.» El placer 
de Madame de Sevigne se ha incrustado desde hace 250 años en 
todas las antologías más corrientes. «Toutes les belles oraisons». 
como decia la Sevigne en sus epístolas, aún no se han marchi­
tado. 

U P. 

( S E R Y T I E M P O 

Hombres de negocios 
en la E s p a m a 

do Folipo 11 
por Juan Kaglá 

"LrS incuestionable ei hecho de 
que la hegemom» española 

en ei nplo X V I ne «átomo respal­
dada par un /iorecientc estado 
económico d d pata: Quiré por ello 
*u estudio atrae tanto la aten­
ción de la hutoriopra/ia actual, 
á r ida de enseñanzas y de expe­
riencia» en su loable propósito de 
percibir, en toda tu amplitud, lo» 
d ú t m i o s /«nórnenos QOC informan 
ana coyuntura determinada y su» 
influencias reciproca». En el estu­
dio de un momento histórico, con­
siderado como ana pirámide, w 
non mrtrtiendo la* pre/erencia» 
Umétiui». la atención, tanto tiem­
po polarizada en ta cúspide, na 
descendiendo a ia base. Teniendo 
en cuenta que ésta es la susten­
tación de aquélla, d proceso 
t i 1 — e » tópico y normal. Ello 
no quiere decir, sm rmbarpo, que 
ia Historia y la Matemática sean 
compañera» in»eparablet ni mu­
cho menos; pero es eridente, por 
ejemplo, la conoeniencia de en­
frentar»» preriamente con las au­
ténticas realidades de un pat» «i 
se intenta comprender los derro­
teros de sn política internacional. 

La amplitud temática, carocir-
riatiea d d actual momento Histo-
rioprá/ico, está dando como re­
sultado importantes trabajos de­
dicados a la» cuestione» económi­
cas y financiera» de la España 
d d siplo X V I . Queremos desta­
car Hoy un excelente estudio del 
historiador fruncét Benri Lapey-
re; tSrmom Ruiz et te» asiento* 
de Pfcdéppe / /» , publicado en la 
máere»an»e colección aAffaéees et 
Gen» tAffmwmn. Can antenon-
dnd, d autor citado nos brindó 
ana muestra de su* fructtfsra* 
i n t l t l j M i c i i i r s sobre tema» espa­
ñole» con un interesante articulo -
sobre «t movimiento portuario de 
Son .Sebastián en la época d d 
Rey Prudente. 

En realidad, ia* primero» inten­
to» encaminado* a la eficiente or­
ganización de la» finanzas de un 
país por d poder público no apa­
recen hasta d apio X V I I , al iñn-
cnlarse estrechamente el absoiu-
tt*mo en pohtica con d rolunia-
rismo mereonlilirta en economia. 
En ia centuria anterior, eoncre-

b » d » vak. (146-147) de 

de SEBASTIAN JUAN ARBO 
«•Otrli aHtoWli» é-uaa de le» mi-
non. MnrLIr» «e S. JTIA» AMO, 
qar Ir ln« r l valer I Ftatertud^BMI 

En tela. pU». K : en piel. 

DfatrifawéK CASA KL UttO 

R E M I O E U G E N I O N A D A L 1 9 5 4 
e* Propósito de estimular la crea-

novelística española, y para honrar 
^ • t o r r J " * ™ la memoria d d malogrado 
» u i a r i „ ^ e 7 , i , > Nadal, entrañablemente 
^ E T Z L , 8 actividades de DESTINO 
^ K Z r £ ^ ~ w años, los dirigentes de nues-

_ » a s i¿J!ISUtuven 61 Premio anual para 
^ K m b r r i l V ^ «"Parolas. Premio que lleva 
^ K r o v qnc ^ nuestro querido com 

• U s ¿ e S L . ^ t ^ « « e a d o de acuerdo 
ajwacatcs bases: 

¿ • « W o p t o r d Prendo «Eugenio Na-
noveias inéditas escritas en lengua 

'nfpriÁr í~7" * ,as obras no puede 

t I2) rr.J~ Ia <!« 200 folios «tamaño 
«n» « J l ^ ^ ^ 8 " 1 1 4 * * 6 a <loble espado 
a«La( i ^ . ,U ^ Premio será de 75.000 
o t i í lnpj rtnco lnU)- "as cuales d ton conceptuadas como «d-

i ^> pepankud BI ap sBane^ipnl 

edición de la obra premiada, que llevará a 
cabo «Ediciones Destino, S. L.» en d curso 
d d año de la concesión d d Premio. Para 
las i ia in i i ia i i i t i r Í I»II• de la obra. -g'*'Tle-
ne» Destino. S. L.» tendrá siempre un dere­
cho preferente, recibiendo d autor un diez 
por ciento sobre d precio de venta de todos 
los ejemplares vendido». 

4. * Q Premio será otorgado par n l i i i i u 
par un Jurado de siete miembros nombrados 
por «Ediciones Destino. S. L» 

5. " Para la concesión d d Premio «Euge­
nio Nadal» será utilizado d procedimiento 
de d i m i n a d ó n a base de siete votaciones 
MCictJj- Cada uno de los miembro» d d Ju­
rado deberá elegir, en la primera de ellas, 
siete obras. Ba la seg—d» votzdón cada 
uno de los miembro» digira seis entre las 
siete vencedoras en la eliminatoria efectua­
da después de la primara votación. Y ad 
sucesivamente, por la dimtnación a cada 
votación de una de la obras, se llegará, en 

la séptima vuelta, a la adjudicación del 
Premio. Serán efectuadas las votaciones se­
cundarias pertinentes d desempate de las 
obras que obtuviesen en las votaciones igual 
número de votos. En d acta de concesión 
que se hará pública en las página» de DES­
TINO, serán detallada» las incidencias de 
la votación 

6.' En ningún caso d Premio podra ser 
distribuido entre dos o más novelas, debien­
do ser concedido integro a una sola obra. 

7 - «Ediciones Destino. C L»- lendr i una 
opción preferente p i ra la adquisición de los 
derechos de dgnna de las obras presentadas 
no premiadas que considere de interés, pre­
vio acuerdo con los respectivos autores 

8.* Lo» originales deben ser presentadas 
mecanografiados por duplicada, perfecta­
mente legibles sin fatiga, y en los que cons­
te el nombre d d autor v su domicilio. En 
caso de seudónimo literaria, d autor debe 
hacerlo seguir de un paréntesis con su nom­
bré y apellido. Los originales que sean pre­
sentados sin la reunión de esta» condicio­
nes no podran optar al concurso 

9 •. El plazo de admisión de originales 

termina d 1 de octubre de cada alio, otor­
gándote el Premio el 6 de enero siguiente 
a la convocatoria. Los originales deben ser 
enviados a nombre de «Ediciones Destino, 
S. L.», Pdavo, 28. principal. Barcelona, con 
la indicación: «Para d Premio «Eugenio 
Nadal» Será extendido recibo de recepción, 
si d autor lo solicíta­

l o " Adjudicado d Premio, los autores no 
premiados podrán retirar sus originales en 
la Redacción de DESTINO, previa la pre­
sentación d d recibo, a partir dd 15 de fe­
brero siguiente y por d plazo de un ato. 
no respondiéndose en ningún caso d d extra­
vio o pérdida de algún original 

De acuerdo con las bases anteriores, d 
Premio «Eujmio Nadal» 1964. será adjudi­
cado d 6 de enero de 1965 

El Jurado para la adjudicación d d Pre­
mio «Eugenio Nadd» 1954 estará Integrado 
por dan Ignacio Agusti Peypocfi. don Joan 
Teixidor Comes, don José Vergés Mata», don 
Juan Ramón Masoliver Martínez, don Nés­
tor Luján Fernández, don Sebastián Juan 
Arbó v don Rafael Vázquez Zamora, que 
actuará de secretario. 
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P A N O R A M A i ' A R T E i L E T R A S 
tamenic en la época de Felipe I I , 
algunos colaboradores del monar­
ca pensaron en la c reac ión de una 
tesorería y una banca oficiales, 
pero eí proyecto no cristalizó. L a 
insoslayable necesidad de recu­
r r i r "a prestamistas para allegar 
los fondos indispensables explica 
que los grandes capitalistas ex­
tranjeros organizaran, en su pro­
vecho, el Tépimen fiscal hispano. 
Ni el incremento de la presión 
tr ibutaria , n i las remesas de me­
tales preciosos indianos, n i lo* 
emprés t i tos , n i los frecuentes se­
cuestros decretados en la misma 
Casa de Cont ra tac ión de Setñl la 
del oro y plata de los particula­
res —quienes rec ib ían a cambio 
l áminas privilegiadas llamadas 
fjuros»— fueron suficientes paro 
poner a disposición de la Corono 
los medios ouc devoraba (a tre­
pidante polít ica internacional del 
Quinientos. £1 pa í s real, apenas 
beneficiado por la afluencia del 
tesoro americano, no podio finan­
ciar uno polít ica internacional 
extraordinariamente dispendiosa. 
Se usó y abusó viel c rédi to , cuya 
lógica consecuencia fué lo ban­
carrota. Las bancarrotas estatales 
se repiten cada veinte años, apro­
ximadamente, en «la E s p a ñ a de 
los Austrias. 

Simón Ruiz Embi ío , nacido en 
Belorodo en 1526, fué uno de los 
m á s acaudalados mercaderes de 
Medina del Campo. De sus ' .c t i -
ridades en el mundo de la cono-
mía y de las finanzas ha llegado 
hasta nosotros uno copiosa docu­
mentación, que se custodia en 
Valladolid. E l estudio de la mis­
ino ha permitido a Lapeyre ofre­
cer una importante contribución 
a la historia financiera de la épo­
ca de Felipe 11. 

E l asiento era un contrato de 
camoio, que en la época e s íud ia -
-"n tenía por objeto proporcioiiar 
al rey los fondos indispensables 
para los gastos del ejército de 
Clandes. E l autor citado examina 
(as cuestiones técnicas que olan-
teaban los asientos y destaca, re­
curriendo o lo es tadís t ica , la in­
tervención de S imón Ruiz en los 
mismos. A partir de la crisis de 
1575, éste hizo varios asientos con 
la Corona, cuyo importe ascendió, 
a veces, a 150.000 escudos, mien­
tras sus beneficios oscilaban del 
6,5 al 22,2 por 100. Es curioso 
que el mercader burgolés , uno de 
los hombres de negocios más im­
portantes del siglo X V I y verda­
dero «self made m a n » , se mantu­
viera a la expectativa en la época 
de los grandes asientos, desde 
1582. Según Lapeyre, ello fué de­
bido a sus escrúpulos de concien­
cia ante la r iada de beneficios que • 
deparaba a los capitalistas la co­
yuntura económica . L a fina i n ­
tuición de S i m ó n Ruiz le permi-
:ió advertir, en 1590, que los j u ­
ros sobre tierras agr ícolas y de 
pastos en Falencia, Cerrato y 
Arévolo no d i s m i n u í a n la renta, 
en tanto que los beneficios comer­
ciales iban esfumándose . Era la 
consta tación, por un homVe de 
negocios, de la grave crisis mer­
cantil en las postrimerías cU Fe­
lipe I I , debida, sobre todo, a la 
guerra con Inglaterra. 

E l creciente volumen de ios 
asientos se explica por las acu­
ciantes necesidades de Felipe I I 
y las crecientes disponibilidades 
de los hombres de negocios, ali­
mentadas por la masa monetaria 
procedente de Indias. Como escri­
be el autor citado, bajo el impul­
so de la guerra el comercio exte­
r ior fue debi l i tándose , mientras 
crecían las finanzas. Esta prospe­
ridad, montada sobre una econo­
mía débi l , ero ficticia, y la gran 
catástrofe financiera de 1596 fué 
la revancha fatal de las fuerzas 
económicas sobre las políticas. 
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M A R I A S A N M A R T I 

PSTA tarde será inaugurada en 
«Sala Gaspar» una exposición 

de pinturas de María Sanmartí. 
María Sanmartí es el caso más 

impresionante de eclosión de un 
temperamento manifestándose en 
formas y colores, sin preparación, 
premeditación o maquinación pre­
via, q̂ -c -liemos conocido. María 
Sanmartí pinta con la miaña natu­
ralidad con que los pájaros vuelan. 
Si tardó en coger les oinceies pan 
poner colores sobre un papel o un 
Uenzo, no íué,. ciertamente, porque 
estuviese en ninguna academia 
pública o particular aprendiendo a 
hacer lo que muchos creen da au­
toridad para romper con toda nor­
ma y razón. María Sanmartí se pu­
so a pintar ya mayor, cuando su 
hijo, el estupendo artista que es 
Antonio Clavé, andaba ya por Mont-
pamasse como don Pedro por su 
casa y conocía el sabor del triunfo. 

María Sanmartí vivía en París 

con su hijo. Medí» paralitica, se 
quedaba en casa mientras Antonio 
iba a sus quehaceres. Ella se había 
trasladado a París ya bastante ma­
dura, dejando en Barcelona afectos, 
amistades, devociones y relaciones. 
Los colores y los pinceles fueron 
un motivo para distraer sus nostal­
gias. Quienes las vieron, las cele­
braron. Felicitaron a la autora. Es­
ta, en un principio no les creyó, 
pero le gustaba pintar y continuó 
pintando. Nunca su pintura se en­
volvió en suficiencia, ni menos aún 
la pintora se creyó ningún genio 
del arte universal" a quien se deba 
acatamiento y pleitesía como tan­
tos hay. Antes al contrario, ella 
misma es la primera admirada de 
la estima — creciente de día en 
día — que alcanza su obra. Ahora 
ya parece admiur que si pueda gus­
tar, como puede gustar a las per-
sonf. sensibles toda manifestación 
Espontánea de un sentimiento del 

Moría Sanmartí. — «Bodegón» 

Las Exposic iones y los Ar t i s t a s 

RAOUL 0(1 FY 
P N homenaje a la memoria del 

exqui.situ pinter que fué Rauul 
Dufy. cuya obra queda como testi­
monio de la gracia infinita con que 
para un temperamento sensible 
puede verse, interpretarse y carac­
terizarse una época, aun la más 
desangelada, el tema más absurdo 
y el argumento más trivial, en el 
«Institut Fran?ais» ha sido inaugu­
rada una exposición de realizacio­
nes diversas del artista. 

El hedonismo específico del arte 
de Dufy — como, por otra parte, 
es, en mayor o menor grado, gi--
neral en todos los cfauves* per) 
en él muc* ísimo más intense — l-i 
llevó hacia la decoración, do .de su 
talento dio un rendimiento aiítrjr-
ordinario en todos los sentidos en 
que se ejercitó- No practicó sólo 
la tapicería y la decoración mu­
ral, sino que, también, la modis­
tería, en colaboración con las gran­
des modistas y los más importantes 
fabricantes de estampados. Es ver­
dad que la aguzada sensibilidad 
coa que Dufy realizaba todos es­
tos trábalos le hacia único en su 
género v de una coadición artís­
tica que superaba toda anécdota. 

Ello queda probado en la expo-
SicVn que comentamos, cuya pieza 
más "elevante es tí íamoso paño 
de i i ' 1 Hada Electricidad» reali­
zado 'ín litografía en colores, cons­
tituyendo la mayor litografía que 
jamás haya sido hecha. Se acom­
paña esta estupenda realización con 
unos dibujos originales del artista, 
grabados y litografías, ilustraciones 
de libros, reproducciones de sus pin­
turas y varias muestras de 1 os 
estampados hechos según modelos 
creados por él . 

FLOTATS 
Exhibe en «Sala Vclasco» el jan-

tor Flotáis una colección de pintu­
ras al óleo y aguatinta sobre temas 
de ValWemosa. donde le vemos 
reaccionar enérgicamente contra 
sus vacilaciones, dudas y tanteos de 
ayer para enderezar su visión y su 

dicción por caminos de un sentido 
descriptivo considerablemente ma­
yor y una ambición de plasticidad 
que antes había dejado muy de 
mano. 

Ahora se ejercita Flotats en un 
estructuralismo sereno donde se 
traban y conjugan las formas y los 
términos, pero que no olvida jxjr 
ello el- color, al cual su retina es 
sensible en «ran manera y su ofi­
cio se emplej en diversificarlo en 
matizaciones que van señalando 
transparenci: s. densidades y rever-
beraciou^s c»n un fraseo emocio­
nado que en muchas ocasiones se 
hace elocuer'e de verdad. 

Son quince los óleos v auince ¡as 
aguatintas que Flotáis nos mues­
tra. En los primaros, claro está 
que, como convient a la índole de 
.-•sta técnica, su expresión es mas 
rof.nda, pero la mryor levedad con 
que se manifiesta en las segundas 
parece servir puní darnos cuenta, 
en cierta manera, de la intimidad 
de su inspiración. 

ESCAYOLA 
Prosigue el pintor Escayola dán-

d á a w pruebas de su m^eslria en el 
manejo de fa «guacha», género 
agradecido por se ductilidad y por 
le mucho que se presta en manos 

de artistas expertos cortil él a efec­
tos de gran rendimiento descripti­
vo con un mínimo de insistencia. 

Un mínimo de insistencia, deci­
mos, pero no un mínimo de apti­
tud, '.a misma brevedad de una 
técníc, como ésta exige de su cul­
tivado • un conocimiento muy aden­
trado ie sus recursos y posibilida­
des. Escayola lo tenía ya de tiempo 
y de día en día lo domina más. 

Es su descripción tersa y Uaná, 
nada enfurruñada cor preocupación 
alguna más dccoralivista aue oro-
piame' te realista y amante de las 
media? tintas. Su exposición tiene 
lugar en «Sala Busquets». 

I - i - C. 

María Sanmartí 

orden que sea. Pero en el fondo de 
su espíritu guarda, incólume, una 
profunda modestia que hace aún 
más simpática y más atrayente su 
personalidad. 

Cuanto decimos más arriba sobre 
la impreparación de María San­
martí como pintora es nada menos 
que la pura verdad. Cuando tan­
tos estantiguas redomados se dis­
frazan de ingenuo, afectando gestos 
X maneras que no llegan a encubrir 
ni para el más incauto su intrín­
seca infelicidad y su total fingi­
miento, es reconfortable en grandí­
sima manera encontrar un artista 
ingenuo de veras. Ingenuo en ver­
dad, pero no bobo. Una malicia 
cristalina conduce el arte de María 
S a w - i r t í por l o s caminos de un 
s- ..roso decorativismo. y una expe-
liencia que va afinándose progre­
sivamente la incita a buscar ar­
monías y efectos de gusto segurísi­
mo. Nunca caerá nuestra pintora en 
la afectación del falso ingenuo o 
en la verdadera bebería de figurar­
se que sus representaciones puedan 
corre?non^pr a una realidad óptica 
general. Mas tams>v:~ lerfojs el en­
canto poético que para el observa­
dor atento a esos inefables mila­
gros de la creación artística se 
desprende de esos interiores quietos 
y luminosos, esos perros y gatos, 
esos caballos, esas escenas de caza 
fantásticas, de existencia física im­
posible, que María SaTiraarti sigue 
pintando para su gusto y para nues­
tra satisfacción. 

JUAN CORTES 

E L P R I M E R S A L Ó N 

D E « R E V I S T A » 

J A iniciativa de nuestro querido 
colega, el semanario «líemsta», 

de congregar en una exposición 
las muestras del arte ae los «Qua-
tre Gats», que constituyen el ¡no-
mentó más inquieto V representa­
tivo de la evolución artística en 
nuestro país, licúa a (a Sola Pares 
— en morco idóneo a ia pictórica 
antología — los nombres de Picasso, 
Nonell, Casas. Rustñol, Cañáis. An-
g l a d a Camarasa, Junyer, Vidal, 
Opissa, Ueifrén, Utrillo. Casagemas, 
Kegoyos, Torres-García, Gosé— No 
hay duda de que esta exposición, 
cuya inauguración se celebra en el 
día de la aparición de estas lineas, 
es de una oportunidad u de un 
interés positivos. En torno a los 
valores artísticos que congregará 
se revaioriza y actualiza t i gran 
espíritu de la ciudad y de la épo­
ca. Dejamos para la oportuna cri­
tica el juicio u lu celebración del 
importante salón, pero no quere­
mos dejar de subrayar hoy el acon­
tecimiento, con nuestra efusiva 
enhorabuena a don Alberto Puig, 
t u zjromoW. y a "Retuto», que lo 
patrocina. — G. 

FORMAS Y COIA 
U I I BIENAL HISPANO AMERl^ 
Q E S P U E S de una por con j . . 

ticias y contranoticias ~ ; J 
dado tugar a coméntanos' ¿rj ' 
dos los guatos, por f,n ? ¡ 
salga a la calle el presente i w 
faltará» muy pocas horas MÍ* 
inaugurada la Segunda EIBM3 
Bienal Hispano Americana ¡¡rf* 
que tiene lugar en La HaW 
que será abierta hoy, sábadojíV 
mayo. J 

Los dilaciones que ha eiprt». 
todo la inauguración, que tenkl 
efectuarse ya por enero pasad» ! 
sido debidas a dificultades ie ¿,1 
técnico surgidas en la conjinm* 
del magno Palacio de Bella, Tí 
donde la Bienal s e ha mstaSJ 
dificultades que el mismo emZ 
mo de los promotores ¿a ^ 
repetidamente por sotucionado i 
que la realidad correspondí»», 
sus deseos. Es el Palacio de ion 
ñones de La Habana un cerdafa 
alarde de construcción modenTi 
extraordinarias dimensiones y ¡ 
armoniosa y simple belleza, fl, 
del arquitecto Alfonso R. Pid^j 
La magnitud de la empresa <v¡ 
fica y explica sobradamente Uíi 
lociones sufridas en su realiaaj 

Ha salido para La Habana, ta 
ciolmente invitado por la Pnatí 
cia de la Bienal, nuestro compa» 
Juan Cortés, quien cuidará , 
municar a nuestros leetorei i 
impresiones sobre el imponn 
acontecimiento artístico que o» 
tituye esta manifestación del» 
híspano y americano. 

ACUARELAS EN MATAII 

«Vieux Port», la obra que iniá 
catálogo de la exposición de Jé 

Arenas, de Matará 

JAIME Arenas Cloveli — su hem 
no Jorge también es un aria 

de cuerpo entero — expone esm 
ta y cuatro acuarelas en el HM 
Afunícipol de Matoró. Abundail 
paisajes, pero estos esceiiarm i 
Francia, Monaco y C u t a l i l 
— Montseny, S'Agaró, Dosrias, S 
Celoní. etc. — , se acom oañax i 
otra amplia tentativa Que hact * 
ambteipsa la exposición áe I " 
Arenas. Le gusta al artista M 
rroHai* en la parca y di/ícil lí* 
ca acuarelística aquellos termt 
caros a los pintores al óleo: /HI" 
composiciones, flores, etc. 

Arenas posee una fuga, uM* 
bícíón cromática que escopa I 
marco estricto de lo acuorri^ 
parece irrumpir en oíros esM" 
más vastos y universales. Si* 
que su producción ha sido pwf 
en ia paleta y no ceñida c * 
campos y a unos cánones di 
zosa limitación. 

De ésta exhibición. Que 
mos por su esfuerzo ci 
hemos de señalar la íntima 
del artista con el tema »» 
compenetración con el 
con el modelo humano, res,- J 
una manera audaz, ya Q"'fTI 
fugado y vigoroso es todo * 5 
de este sensible acuarelisíu d' " 
taró. — LL. 

CAJA! 
HISTORIA * 
UN «OMBtf 

por 

Santiago I** 
Finalista del .*» 

«Premio de Btocnto 
Prólogos de lo» docto^ 

?«DKO LAIN BNTKALMU J 
J J 'L IAN SANZ roas** t 

En tela. P»»*\. 
Publicado por Editorial a0^ 

y distribuido por 

C A S A D E L LIBROJ 



^ a p a r a t e 

L i LEGENDA, por Joeep Igíé-
íditorUÍ Daímau y Jowr. S. 
¿rcelona- 1953-

ututo. tratara de un 
*Mm,^ Y ^ O ^ T S relato 
oOVfî vetoscS al estüo ru-
» , ' u t « t r i a de un ambtente 

owvüar- Ueno de color 
g - « P < S S a con on b ^ e « 
f l y sobre este mundo do 
f tonb humano y social una 

deperfU violento, pr-raana. 
adT îM trágica y que resulta 

^ r a ^ c u . debida 
«¿a novela es necesario 

ciue és lo que preten&ta 
autor. 1 nos parece aue el 
.„erido escribir una narra-

,1 de las luchas carlistas «n 
toarca que conoce y ama- ES 
C ŝ que escribir una novela 

experimento de hoy. ha 
1 componer un documento de 

J t n i z á ello viene corroborado 
• C o p i a s palabra» de Iglésies: 
• . preocupa! de mantenir-noB 

la tradlcló anjumental amb 
poblé seaeUa altres relata 

¿is al nostrev 
Itíe Uegenda». pues, se incluye 

ente en la linea tradicional 
_ua novelística, y lo que soi*-
fen este libro es oue un eocri-
ho Iglésies. del cual no cono-
lesta faceta creadora, tuya sa-

^fe empeño con tanta facilidad 
tanta robustez de expre-

^be la novela nos ha parecido 
Ba parte descriptiva de época 
Tente, que las incldenciaST no 

i meditas, de la acción. 

B i i r i i T n - DE MARCO AU-
Editorial Fama. Barce-

1954. 
•Serle Suprema» de esta Caga 
ha aparecido recientemente 

tañen que motiva este comen -
jra ver cómo los escritos de 
Aurt-lio han hecho fortuna a 
del tiempo. Y si frase pare-

beños aplicado a veces a 
medtevalca, adviértase qué 

sorpresa produce conside-
Marco Aurelio nació en 
el año 121 de nuestra era. 

ue hoy pueden leerse textos 
_ remontan a milenios; me re-' 

una sorpresa que no ucue 
^Htue ver con una dificultad 
^ • L sino al hecho de que Marco 

sea electivamente leido hoy 
^He lee «SI criterio» de Balines. 
^Beste oublico que acude a los 
^•lientosi del emperador filóso-
^Blste el editor que los publica, 

versión de Editorial Fama, 
^ • u c t o r y prologuista es Jorge 

^•laüestar. profesor de la Un'-
^ • 1 de Barcelona; como apen-

P volumen se incluyen dos tex-
• se corresponden perfecta-

el de Marco Aurelio: se 
a «Manual» de Epicteto y del 
i de la vida humana», de 

•pb'S.*8 atracUva- con "P08 

• " I DE HOFFMiANN. — i 
• FBm:> Barcelona. 196* 

^^fcración corta es uno de los 
Hiéranos que más ha cui-

N U E V A C A S T A A B I E R T A A D O N J U L I A N M A S I A S 

las Ñ a m e s , las tepes j la mM fe Enupa 
r*ON vivo sentimiento por mi 

parte y sólo por razones 
personales, DO me ha sido posi­
ble contestar con la oportunidad 
debida el interesantísimo ar­
ticula «Las Naciones de Euro­
pa», que don Julián Marías ou-
biicó en DESTINO 130-1-1354). 
De su amabilidad espero me 
disculpe. Afortunadamente, ia 
interrupción no impide la con­
tinuación del coloquio, ya que 
no nos encontramos a i una po­
lémica, notoria como es la coin­
cidencia en los puntos esencia­
les que respectivamente expone­
mos. Ambos aprovechamos un 
tema de interés constante en la 
vida, y hoy de acuciante actua­
lidad, para intentar hacer lle­
gar a públicos con tendencia 
excesiva a la distracción exposi­
ciones de nuestras ideas respec­
tivas, expresadas por el señor 
Marías con el luminoso lenguaje de un filósofo profundo, y por 
mi. con la llana consignación de lo aprendido en largos años de 
modestos estudios y cierta experiencia de la vida pública. 

El señor Marías estudia con el mayor interés la trabazón de 
tres fenómenos políticos que son substancíales en la formación 
política de lo que llamamos Occidente. Y en la maestría de su 
exposición vierte conceptos capitales que merecen más un libro, 
que a todos nos convendría leer, que un simple articulo de una 
revista semanal. Existen las Naciones, existen las Regiones, existe 
Europa. Y si he captado bien el pensamiento del señor Marías, 
tiene la preocupación de que un excesivo interés por uno de estos 
tres fenómenos políticos perjudiquen el natural y favorable des­
arrollo de los restantes. 

Si me equivocara en esta interpretación, ruego al señor Marías 
que me perdone. Pues será, en todo caso, porque el que esto es­
cribe tiene desde hace mucho tiempo precisamente esta preocupa­
ción. Y por esta razón podría ofuscarme el habitual deseo de ver 
compartido el propio criterio por una admirada inteligencia. 

Concebida a mi manera la nacionalidad, y su consiguiente per­
sonalidad política en el Estado, el respeto a las variedades regio­
nales aparece como una consecuencia lógica. 

Los fenómenos regionales tienen una existencia innegable en 
todos los países de Europa. No tenemos motivos para creer que 
no existan asimismo con unos u otros caracteres en otros conti­
nentes. Pero ahora nos preocupamos de Europa. Y aun el viajero 
más distraído nota la existencia de las variedades regionales, en 
Francia, como en Italia, como en Alemania; en España, como en 
la Gran Bretaña. Sólo por ser hechos indudables existe, aparte 
del Derecho, la conveniencia de tenerlos en cuenta. Lo hace el 
filósofo porque busca principalmente la verdad; coincide con él 
el político, porque esencialmente persigue el bien del país. 

Las Regiones sn realidad son no en el sentido geográfico, sino 
en el político, simples variantes en un conjunto nacional. Pero 
ello con infinitas matizaciones. A veces aparecen casi simple­
mente caracterizadas por un acento diverso de un idioma común 
y por algunas diferencias en el vestido de los campesinos, que 

tienden a borrarse, como el tocado de las mujeres, y a menudo 
la característica de las danzas: poco, ciertamente, para tener im­
portancia social ni política. Otras veces las caracterizaciones re­
gionales se señalan en «iialidadfi nativas para el trabajo, como 
obedeciendo a propias concepciones de la vida, que al combinarse 
con algunas diversidades de lenguaje, a la perpetuación del re­
cuerdo de históricas tradidmes, a la consecuencia de antiguas 
costumbres, y otras diversidades, producen cierto sentido de soli­
daridad que se manifiesta con algo más que folklóricas expresio­
nes de propia personalidad. Cada matización regional puede tener 
su importancia Y va aumentando conforme se señalan mayores 
diferencias en el lenguaje, eo el sentido del Derecho Privado, en 
las diversas manifestaciones del espíritu familiar, cono en el 
papel en la familia, en el concepto de la vida, en lo económico-
social, en la confianza en sus propias aptitudes, y distintas cuali­
dades y defectos que caracterizan, quiza no está bien dicho a las 
regiones, pero si a los nativos de las diversas regiones, con vigor 
suficiente para caracterizarse. 

Y todo ello hasta llegar a algunos casos, en toda Europa, en 
que en el terreno de los hechos hay Regiones con carácter isticas tan 
pronunciadas, que no es fácil determinar si en el terreno político 

pueden tener la cor.sideración de verdaderas Nacionalidades, o 
si son únicamente Regiones con personalidad muy acusada, den­
tro de una determinada Nación: las que en uno de mis libros, 
pregunto, si son naciones, en un sentida doctrinal, o si «en ur. 
estado de indefinición, cuerpo política todavía en estado pasto­

so, puede decirse que dentro de una reconocida nacionalidad, 
subsisten restos vivos y potentes de variantes nacionales.» 

Me permito decir, porque 1) creo firmemente, que en estas ma­
terias los hechos tienen más trascendencia que las doctrinas. De 
éstas, sólo se llega a la conclusión de que los tres fenómenos a 
que don Julián Marías hace referencia, porque tanto le preocu­
pan, como a mi y a todas 'as personas interesadas de buena fe. 
por el bien público; Regiones. Naciones y Europa, tienen verda­
dera importancia. Hasta que en la vida interior de los Estados, y 
en la que se llama vida internacional, quizás vida interestatal, 
se encuentre la verdadera medida, de organización y funcio­
namiento de cada unn de dichos elementos políticos, acertadamer.-
le armonizados, no se podrá esperar una paz intima y fecunda. 

Pero, no sé si discrepando o no. ¡y lo sentiría!, de don Ju-
liár. Marías, creo que será difícil resolver estas cuestiones sim­
plemente con doctrinas. La orientación de éstas facilita, esto es 
verdad, la apreciación de los hechos. Pero Ta política actúa so­
bre hechos y por medio de hombres. Y por esto la Política no es 
una Ciencia sino un Arte. Como en todo arte, los conocimientos 
y el estudio de las causas. )a filosofía ayuda tr.dudablemente. re­
conozcamos que no bastan, si no hay la intuición, la inspiración, 
el sentido de las realidades, aquel «quid» espiritual, que separa 
a un grande hombre político, con poca erudición, pera gran sen­
tido, de! pedante infeliz, que conoce todas las Constituciones del 
Mundo y que. colocado al frente de un Gobierno, fracasa ruido-
5ament3. en su propio país. 

Regiones. Naciones, Europa. Coincido con e' señor Marías, con 
ligeras matizaciones de apreciación, en que en la Región do­
mina e! espíritu del pasado, en la Nac'ón. el presente, y en la 
idea de Europa, el porvenir. Y como la vida es un fenómeno de 
hoy. y existe como consecuencia del ayer, y ha de desarrollarse 
en el mañana, toda oersona de buena fe y que ame a su Patria, 
ha de tener esta triple preocupación. Ambos cunrro imos nuestro 
deber, procurando fijar la distraída atención pública, recordando 
estas verdades. 

Y baste por hoy. Pero tuizás otro día. si Dios me da vida y 
salud, como se decía e • mis buenos tiempos, sugeriré algo sobre 
las enormes dificultades de apriorísticas soluciones, a oesar de 
todo, imperiosamente necesarias. 

LUIS DURAN Y VENTOSA 

-Bdi -

dado la «Serie Junco» de esta Edi­
torial En efecto, entre veinte volú­
menes, encontramos as «Leyendas» 
de Irving. las de Bécquer. los «Via­
jes de Gulliver». los «Cuentos» de 
Wilde, de Poe. de Grimm. y ahora 
éstos de Hoffmann Parece, pues, que 
los cuentistas célebres escapan a la 
desatención que «1 público mani­
fiesta por el género de las historias 
breves 

Claro está que Hoffmann es maes­
tro en esta especialidad. Hoffmann. 
a quien hoy denominaríamos «artis-

V A L E R I A S L A Y E T A N A S 
Avenida José Antonio, 613 

S A L O N D E P R I M A V E R A 
! D E A R T I S T A S O L O T E N S E S 

ESTA TARDE, INAUGURACION 

n 

ta pol f acéUtoo», está iejos de toda 
frivolidad y superficialidad. Cuaren­
ta y seis años atonnentados. inlen-
sisimos —no vivió más— produjeron 
unos tipos sobrecoged ores a lo largo 
de las narraciones cortas que Hoff­
mann escribió. Hoy releemos las ex­
trañas creaciones del escritor alemán 
y perdura el sugestivo acorde de 
realidad e Imaginación que n^s im-
oresionó en años más tiernos. Y co­
mo dice el prologuista del volumen. 
Ramón Sangenis, autor asimismo de 
la versión que comentamos. Hoff­
mann nos revela, mejor oue otros 
autores, «esa Ailemania. mezcla s;n-
gular de ensueños exai'aHos y exis­
tencia burguesa». 

T R I B U N A D E L 
CONFERENCIANTE 

\ Selecciones 
policiacas 

K R Y Q I E E I 

- J O ' C ' M ÍSP4IÍ01A 

PARA LA PRIMERA COMTNION 
Un obsequio de calidad 

EÜCARIST1QUES 
de JACINT VERDAGUER 

con adición de otras poesías dis­
persas sobre el augusto misterio 

L U B R E D E 
I / E U C A R I S T I A 

AntotoKla de prosa y yefw» 
Selección y prólogo de 

MARIA MANENT 
Cada voL en piel. ptas. «0: 

en tela. ptas. 3S 

Distribución: CASA DEL LIBRO 

JUAN AtNAUD DE LASARTE, EN 
LA VIRREINA 

p L . director de los Museos de Arte 
« de Barcelona pronunció el oiemes 
de ia pajada semana «na interesantí­
sima conferencia, dando cuenta al nu­
meroso público que se congregó para 
oírle, de sus impresiones y reflexio­
nes con referencia a la iida museís-
tica norteamericana, que ha -podido 
estudiar con detenimiento durante las 
dos estancias que afU fax realizado en 
estos último* tiempos. 

Explicó Arnaud la grtn variedad 
de géneros y organizaciones que exis­
te en los museos de los E E . UU.. de 
los cuales pasó a estudiar oqueílos 
aspectos que la experiencia adquiri­
da per éí le ha demostrado el ma­
yor interés que prra nosetros presen­
tan. 

Apopando su descripción con ta 
proyección de fotografías tfustratnxis. 
el disertante dió una visión prelimi­
nar del conjunto de algunos museos. 

señalando el contraste de los gran­
des edificios de arquitectura ncociá-
stea. cuales los de Füadelfia y Nueva 
York, con las antiguas majiskmes ru­
rales» como el Museo Wtnterthur, o 
urbanas, tal la que alberga el de San 
Agustín, de Florida, o los proyectos 
de mayor novedad, como ia que pre­
sentan los del Museo GuqgenheiTn, de 
Nueva York. 

Comentó la organización y edifica­
ción del Museo de los claustros, de 
.Vuetxx York y su busca de amblen ra­
ción, como la tendencia a los conjug­
eos ambientales que es muy general 
en los E E . UU.. proyectando los 
claustros de Cnxá y de Sant Genis 
les Fonts. de dicho museo, con otras 
díipositivas para mejor desarrollo del 
tema. Heinstó a grandes rasgos las 
mstalaciones de arte americana y de 
Extremo Oriente, los museos de His­
toria Natural, y en especial el de 
Nueva York, de enormes proporcio­
nes. 

Habló de la gran importancia que 
alcanza el Musco en la uida america­
na y su valor, a veces único, como 
centro de la actbtTidad tipiritual ue 

i focaüdad, con la organización de 
exposiciones, enseñama de Bellas Ar­
tes y Oficios, conciertos, conferencias, 
etcétera, lo que es sostenido en gran­
dísima parte por ta aportación gene­
rosa y constante de los particulares, 
ya a través de donación, ya por me­
dio del «membership», que- es un a 
modo de asociación de personas para 
colaborar en tes tareas del Museo, 
con ejemplares generosidad, actividad 
e htterés. y con el rendimiento de 
una grandisrma eficacia. 

Hat contribuido, también, a jormar 
y sostener museos toda clase de en-
tidades, como l/nitersidades, Escuelas 
de Bellas Artes, corporaciones publi­
cas, industrias, etc Señaló Amaud. 
asimismo, el mteréj que ofrece y ta 
gran ejempiaridad que es la obro de 
Mr. Huntington en ía cHispanic So-
ciety» de Nueva York con sus Museo 
y Biblioteca, la importancia de te 
Fundación Kress. con su atención por 
las zonas dsi país «meioa dotadas, con 
el préstama de uahosisimas piezas de 
arte y i u esfuerzo por Te forzar tas 
antiguas cradscioned tóceles de ori­
gen europeo, finalizando con un elo­
gio de la función educativa de las 
museos estadounidenses, coi sus pu­
blicaciones, confere-rcias y otras acti-
VKiades. entre las cuales la edición 
de reproducción en color de las obras 
que guardan, como -toce el Museo de 
Pintura Moderna de Rosto*, de tes 
que fuoron proyeotadas algunas en 
: a Daníalla. 

AURES 

A R G O S 
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¿ V e r d a g u e r 
PAISAJES DS EUROPA 

t t ÉLS Q U A T R E G A T S " 
I SALON DE «REVISTA» 

CUADROS Y DIBUJOS DE R. CASAS. - R. CANALS. - J. MIR. -
I . NONELL. - PICASSO. - REGOYOS - RUSIÑOL. - TORRES-GARCIA 

y otros artistas de la época 
15 moyo al 3 junio 

SALA PARÉS HOY. INAUGURACION «TBITXOL. 5 

¡PINACOTECA 

B i e n a b e 

S e l e c c i o n e s 
J A I M E S 
Paseo de Gracia, 64 

PINTURAS 

M . T r e s s e r r a 

S A L A G A S P A R 

G O U A C H E S 

S A L A V E L A S C O 
Rambla de Cataluña, 87, 

PINTURAS 

J . T o r á 
HOY, INAUGURACION 

SYRA 
PINTURAS 
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m 2 m íim MICROENTREVISTAS 
»• «>* re«ili««io n,. 

alguna con nucMro p,¿}*r n 

LO QUE H A Y 
CERCA DEL LIBRO 

J A colección tEi Molino» constará 
de numeróla* moTtografias dedi-

-cadas a estudiar los molino* de 
tnento en todos los «upectok, en 
estol l ibroi que irán apareciendo 
lucesiuamente: cEI Molino de Gre­
gorio Prieto en Valdepeñas», «El 
Molino en el Museo del Prado», «El 
Molino en la Literatura*, «El Mo­
lino de Oro», y otro* oarios. 

El primer potumen contiene 42 
reproducciones de cuadros, dibujos 
y fotografías del Molino de Valde­
peñas, con texto de Gregorio Prieto, 
Inés Garda de la Escalera, Ximé-
nez de Sandoval. y un poema de 
/ . Ramírez de Lucas. El libro cons­
tituye una documentada guía de c i ­
te Molino-Museo. En el segundo vo­
lumen se estudiará la aportación 
pictórica, con respecto al molino, 
de lo» pramies maeitroj que iid'i-
ran en el Museo del Prado. 

E' tercer número de la colección 
reproduciní las más bellas páginas 
•jue los molino* han inspirado a lo* 
prandes eserttore* de toda* la* épo­
ca*. Texto* de Cerrantes (/por su 
puesto.'). Azorin. Gabriel Miró, Or­
tega y Gassef. Santiago Rusiñol, et­
cétera- , con dibujos y fotografías. 
El cuarto contendrá la múteriosa 
mda de un molinero excepcional, 
en un ambiente fantástico, capta-
au p e !n rerfua poética w fotográ-

Mencndcx y Pclayo 

fica de un artista injlé*. Tanto el 
texto como la* fotografías *cm de 
Mr. Baralong. La colección «El Mo­
lino» será lanzada por Ediciones 
l i lai la. 

Se ha creado un Patronato para 
organizar el primer centenario del 
nacimiento de don Marcelino Me­
rienden y Pelayo que se celebrará, 
en 1956. El Patronato, bajo la su­
prema autoridad del Jefe del Esta-
lo , estará compuesto por una Jun­
ta de Honor, una Comisión ejecu­
tiva y una Comisión permanente, 
y de la primera formarán parte los 
tninistros de Asuntos Exteriores, 
Educación Nacional e Información 
y Turismo, y los jefes de las muio-
nes diplomática* de todos lo* paí­
ses de lemjua eipañola. La Comi-
rfón ejecutira, que et tará prendida 
por el ministro de Educación Nacio­
nal, tendrá como miembros a lo* 
representantes de la Universidad. 
Instituto de España, Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científicas, 
y otros organismos oficiales rela­
cionados con la acción cultural de 
Marcelino Menéndez Pelayo. T pa­
r a la organización directa d i tos 
actos se deíionard una Comisión 
permanente preiidida por el rector 
de la l/nirerjidad de Madrid y de 
la ijue jomia rán iMrte como uoca-
¡cs las personas que desujne el mi­
nistro de Educación iVucional. 

GrantHlle Htcks. en la remita 
tNew Leader», escoqc oor su cuen­
ta, frente a tantas listas de «best-
seller»», cwile* son la* diez novelas 
de mayor calidad literaria publi-
ca.ias en (os Estado* Unido* duran­
te lo* año* que han (ran*currido 
desde el final de la segunda gue­
rra mundial. (Por supuesto, el cri-

Aldous Huxley 

Huxley juê a a la locura 
J£N su reciente libro «Las puerta* de la locura» (Edil. Chatio and 

Windtu, Londres), Aldous Huxley nos confiesa esto: «En una 
radiante mañana del mes de mayo, me tragué cuatro decigramo* 
de mescalina disueltos en medio vaso de agua» 

Rodeado de tu mujer y de un amigo (que anotaban escrupulo­
samente las reacciones del escritor) había decidido estudiar los 
efectos de una droga misteriosa, la mescalina, y describir los 
curiosos fenómenos que ocurrirían en su organismo durante uno* 
ocho horas. Lo primera que» se produjo fué «ei milagro de ci->eM-
mentar la sensación de estar ni viendo en estado de naturaleza», es 
decir, que Huxley sentía lo mismo que debió sentir Adán en el Pa-
raiso, y precisamente en el instante mismo de ser creado: Los co­
lores, las formas y las dimensiones, tomaron para el autor de «Con­
trapunto» una grandísima intensidad. Todo se había hecho radiante. 
La* flores de un jarrón empezaron a vivir, lo* muro* de la ha­
bitación perdieron sus ángulos, los libros colocados en los estan­
tes empezaron a brillar y se parecían a unos ru^es, a unas eíme-
raldaa . Los muebles formaron unos extraños cuadros que 
parecían pintados por Braque. Huxley afirma que durante esas 
ocho horas experimentó, gracias a la droga, lo que puede con­
cebir el artista más inspirado cuando, con el pincel o la pluma 
en la mano, se halla en disposición de crear un mundo nuevo. 

Encontrándose todavía en trance, Aldous Huxley quiso pasar 
del mundo mágico de *u cuarto al no menos mágico de su jar­
dín. Allí él notaría claramente cómo el alma se te disociaba ael 
cuerpo aunque estuviera haciendo todos lo» gesto» /«icos nór­
male*. Como un autómata, abrió la puerta del jardín y anduvo 
bajo la pérgola. En aquel momento tuvo el e»eritor (a nítida 
i»npre»ión de hallarse al borde de la autentica locura; 

«Era maravilloso — nos dice - pero también resultaba eipan^ 
toso. Repentinamente, tuve la clara »en*acíón de lo que »e ex­
perimentaba an la locura. La esquizofrenia tiene su paraíso, io 
mi*mo que tiene *u infierno y su purgatorio.» 

Entu*ia*mado por su ensayo de locura, Huxley recomienda a 
los artista* el moderado empleo de la mescalina. Lo cua". aun­
que lo haya dicho Huxley. no deja de ser una barbaridad. 

Faulkner 

tico Hieles se refiere a novelas de 
a utores norteamericano*): 

«Intruso en el polvo», de Eauüc-
ner, «All thc King'* Men», de R. 
Penn Warren; «El viejo y el mar», 
de Hemmgicay; "Los Idus de Mar­
zo», por Thorton Wildcr; «El ros­
tro del Tiempo», por James T. Pa-
rrell: «Delta Wedding», por Eudora 
Weíty. «Member of the Wedding». 
por Carson Me Cullers: «Sueño pro­
fundo», por Wriaht Morri»; «La* 
aventura* de Aróse March». de Saúl 
BelLow: «De aqui a la eternidad», 
de James Jones. 

A R T U R O C A P D E -

V I L A E N E S P A Ñ A 

C E encuentra en España el ilustre 
*J escritor argentino Arturo Cap 
devilo, que marchará desde nuestro 
país a Tierra Sania, en peregrina­
ción. Capdevila es uno de los pri­
meros defensores de la pureza del 
•diomo castellano en América. Culti 
«a diversos géneros literarios. Como 
poeta es de expresión sencilla y ele­
gante («Jardines solo», 1911; «La 
tiesta del mundo», 1922; «Los ro­
mances argentinos», 1938). En el 
teatro tiene «arios obras interesan­
tes, como «El amor de Skarazada». 
Ha escrito cuentes: «La ciudad de 
los sueños», y ensayos muy diver­
sos: «Córdoba del recuerdo», «Las 
vísperas de Caseros», «Las invasio­
nes inglesas», «La santa furia del 
podre Castañedo» 

En un reciente artículo sobre Ar­
turo Capdevila, decía de él Mel­
chor Fernández Almagro: «Este his­
toriador y lingüista argentino es 
uno de los más tenaces paladines 
de la pureza e integridad de nues­
tra lengua, en tiempos y lugares 
de dura competencia y peligroso 
contusión idiomóticos. Arturo Cap­
devila, en electa, mantiene abierta 
el luego de la vitja linea defensiva 
de Monner Sons, Vicente Fidel Ló­
pez, Matías Calandreli. Estanislao 
S. Cebollas, Amado Alonso • 

M I G U E L CELIBES P R E P A R A 
O T R A N O V E L * 

bcrlo ganado. com< 
mismo En tln, U 
argumentar contra lot 
nos es seguir ew-rib.er.d"^ 
cada vez mejor {V- ü lx^h,, ^ 
algo ahora' 

TXE vea en ciiandc 
vemos a Migue 

yellbes en Madn 
K«ia vez ha veni- . 
do a la boda de r 
alguien. En segu.-
da se ha marcha­
do a Valladolicl 
donde tiene su ca­
sa, su familia y su 
trabajo. Hasta ah"-
ra ha publicado 
cuatro tiovelas: «La 
wmbra del dprt 
as .largada» —Na­
dal 1M7—. «Aun es 
de día». «El camino», y .y,-, idolatra­
do hijo Slsi». Ha escrito muchos cuen­
tos y algunas novelas cortas. Los lec­
tores <te este semanario conocen 
buena calidad literaria y la honda hu­
manidad de esos relat06. 

—Delibes. ae ha ganado usted la en­
tusiástica aprobación de es petó^nas 
más entendida» en literatura. Incluso 
se han sumado a sus admiradores mu­
chos que en un principio le atacaron. 

—SI, pero nunca es tarde si la dicha 
es buena. Además, yo he prccurado 
perfeccionarme en -o posible y com­
prendo que una de mis .lovelas pue­
da satisfacer a quien no gustara de 
otra 

—De todos modos, es divertido vex 
cómo se apasiona la gente de letras. 
Nadie recuerda ahora —incl-.iso pa­
recería monstruoso admitirlo— los vi­
rulentos ataques que le dirigieron 

—Bfto ocurre siempre con el Nada: 
—responde Migue. De' -bes— y cre í 
que debía ser al centrario. Cuando 
se es muy joven, cuando se está em­
pezando, la desaprobación violenta y 
cruel produce un efecto espantoso. A 
muchos ¡es corta en seco su carrera 
literaria. Si alguien necesita apoyo, 
es el que empieza, 

—Desde luego, amigo Delibes. Pero 
quizá pudiésemos aclarar «sos proce­
dimientos con este peoueño hecho es­
tadístico, los que este año han 0«n-
gido furibundos ataques a Luisa fv— 
rrellad. son. casi sin excepción, con­
cursantes al Nadal rechazados La 
lista es impresionante. La otra mitad 
de la critica, entusiasta o ponderada 
en ?u actitud ante «Siempre en cam 

Si, E editor Luí» o» r> 
en seguida un libro mu i " ' 
Se titulará «Le partidai y 
pone de una novela corta y * • 
cuentos. Además, voy a 4,,?* 
-Ediciones DesUnoi. .La» I™3 | 
vida», de las que ya conoceoll1 
te los lectores del »emanir,fr 

—Es una estupenda id«,. . 
vela, qué hay? 

—Pues no tardaré mucho n . 
nar una. qae estaré mis J T " 
de «El camino» que en • 
idolatrado hijo Slsi», El 
es un cazador, 

—Es de suponer que m 
ma novela no se producir! M 
garabia religioso-literaria, j^z 
a: se trat» o no de un libnTS 
Y. estre paréntesis, ¿no le p^ r̂ 
usted debia permanecer al miíh 
esas oolémtcasf La tj«npl|j3 
«Slsi» se desprende de la H B 
ciaamente por ser una V u L 
Es decir, su calidad de PM A 
—unánimemente reconociija* ̂ . 
entre otras cosas, a ou« ht ¡a 
un mundo inmoral con una a*i 
moral pero sin que apartui e* 
tención de un modo Uaoutjf̂  
que usted es un novel.su y ^ 
predicador, 

—Y mi mayor «atlfilaccion a 
haya predicadores y otras ai 
sacerdotes a quienes lo 'iteransá 
libro no les h» Imped lo tpng 
que puede haber de moralirtntefl 
piar en su frndo Revonoxco «i 
autor no deberla entra- en at* 
lécn'.cas tan de moda hoy -na 
Delibes con su voz profun.ls—.i 
como hombre no pudf - • • rx 
me acusara un critico dp «f-nua 
escribir sin ninguna cevitiJe 
ral .». 

Los que conocemos a Migue; 1 
bes nos reimos al otr esto, Cr«| 
demos su indignación iiero oh 
que 'Delibes puede sentarse i« 
bir —simplemente en una iill»-i 
que siempre estará «deniroi dil 
elevación moral. Nadie se ponci 
cnblr pensando en la elevar.)»: 
ral. si la tiene. Y si no la v.tu 
lo que haga ser* hu ni» I 
trata de una pluma, que se cq 
«e deja, a voluntad 

H O L L Y W O O D 

Y L O S L I B R O S 
RECORDARAN ustedes, segura-

mente, aquel primer engenoro del 
cine en relieve ululado «líwana. el 
diab'o de !a Se'va». o a'.PO por e! 
estilo. Pues bien, en esa película 
figura ei argumento como original 
de Arch Oboler. oue también e£ el 
direclar y productor del film Aho­
ra resulta que existe una novela 
del teniente coronel Patterson. U 
talada «El antropófago de Tsavo», 
que se parece, como una gota de 
agua a otra, a «Bwar.a Devil». Y 
tiene a su favor el haber sido es­
crita mucho antes. La espeluznan­
te sbra de Patterson se oublicó en 
190, v se reeditó en 1951 

El oVocedimiento llamado Cinema 
Scope. oue ahora se está conocien­
do en España, ha despertado _— por 
sus exigencias de espectacu'.aridad— 
un grar. interés de !o.s productores 
por las historiar bíblicas. Por lu 
visto se olvida que en cualquier 
partido de fútbol hay más gente de 
la que seeuia a Moisés, Y la pri­
mera novela de Nat Weinreb. «Los 
Babi onios». está a punu de £et 
comprada para la pantalla. Lo mis­
mo ocurre con la novela de Maria 
Ley-Piscator «La mujer de Lot», 

La autobiografía de! Diaghilev 
norteamericano. Sol Hurok, que lle­
va el t i tuls «Impresano» y abar­
ca el mundillo de la danza en los 
Bslados Unidos, se convirtió en una 
película: «Cantamos esta noche». En 
vista del gran éxito obtenido, se 
está preoarando una continuación 
de recuerdos de Hurok en versión 
cinematográfica con el t í tu l j «Bai­
lamos esta noche» El libro iba a 
llevar un curk)s3 titulo: «Al diablo 
con el baile», y se transformó lue­
go, misteriosamente, en «Tres bu­
rras oara el baile». 

La oroductoi-a Columbia ha cjm-
praílo los derechos de «Ana y el 
rey de Siam». la novela oue sir­
vió de base para la comedia cE1 
Rey y vo», base, a su vez. de la 
película interoretada ror Rex Ha-
rrison, escrita Por la auténtica ins­
titutriz áe lus hijos del rev de 
Siam — Anna Leonowens — se t i ­
tulaba «The R «nance of 'he Ha­
rem» v fué publicada en e! año 

Andrs Maurois 

1873. La nueva oelicula * ' 
rá «La ciudad de las m")4" 
la das» 

' La Paramount desp * í 
estado mucho tiempo i in 
libros», ha adquirido I " -
cinematográficos de la I 
Henri Troyat «La M o n U B M 
halla en tratos con And" 
para los de su biagrafu de J . 
ge Sand <«Lelia»i. I > t0 ,w} 
dos, no creemos que " ^ L -
dar mucho del libro de 
la película. Una bkKriin-i -
se deja siempre en las f a ° " J 
nematográfícas precisameB»"! 
pueda tener de l i t e r a r i a > . 
muv tranquilizadoras 
t e . las oalabras d e a adaP" 
tan teatral Anna Soseiiko , 

«Mi adaptación d e ' ^ ' J i 
tro será tan fuera de lo 
que orefiero no p a r t i c i o a r 
Ya sé que la vida de l» ^ 
del dominio público P»" 
adaptación habrá muchas 
gina'.es y estoy demasiadoJ 
brada a oue m e roben n » 
Por eso. prefiero c a l l a r t » 1 

Sí quiere usted saber to* 
ferente al cine er " " ^ V , , 
sistemas de oantallas «"fr, 
nerama. Cinemascooc. -
te un buen libro, <*cr' 
meiores autoridades non^ 
ñas en la materia y Jj 
Martin Ouíglev. Jr.. *^riM 
Techniques» (Nuevas ' « i , ! 
la pantalla), aoarecldo -
nal Quiglev Publishme *u 
York» 
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Anne Baxter en «Gardenia aiul» 

UN N U E V O T R I U N F O D E 

EN LA SELECTA PANTALLA DEL CINE 

K U R S A A L 

L A D A M A 

M A R C A D A 

Susan HAYWARD 

Charlton HESTON 

D i r e c t o r : 

Henry LEVIN 

§ m FILM PARA LA WSTORIA DE ON GRAN AMOR! 

RETENGAN ESTOS TITULOS 

U HECHICERA BLANCA 
SUSAN HAYWARD - ROBERT MITCHUM 

Director: HENRY HATHAWAY 

L L A M E M E S E Ñ O R A 
ETHEL MERMAN - DONALO O'CONNOR 

VERA ELLEN - GEORGE SANDERS 
Director: WALTER LANG 

SERIA DE D I A , COQUETA DE Mi 
LORETTA YOUNG - JOSEPH COTTEN 

Director: RICHARD SALE 

i l H : i 

TODOS EN COLOR POR TECHNICOLOR 

EL SABADO EN 
L A B U T A C A 

CAPITOL, METROPOL Y BOS­
QUE: «GARDENIA AZUL» 

IJOLLYWOOD siempre ha alrafdo a 
* 1 los cineístas del mundo entero. 
Loe sueldos fabulosos, un tinglado 
publicitario superiormente armado y 
que da fama rápida, constituyen aci­
cates poderosos a los que resulta muy 
difícil resistir. En los años inmediata­
mente anteriores a la pasada guerra 
y durante ella, la corriente en ¡grato-
ría hacia América se intensificó <>ota-
blemente. Pero mientras a algunos d i . 
rectores—René Clair. Duvivler. Jean 
Renolr— Hollywood otorgó cierta l i ­
bertad 'libertad vigilada, claro está), 
otros, en cambio, aun llevando nom­
bres ilustres, han aceptado las leyes 
en vigor en la caplta'. del cine. 

Fritz Lang figura entre estos últi­
mos Si es verdad que con sus pri­
meros films americanos —«Furia», 
«Sólo se vive una veza— Lang ofreció 
una notable aportación cinematográ­
fica, no lo es menos que en sus pe­
le ul as posteriores a duras penas se 

ha traslucido su estilo, hasta tal ex­
tremo ha sido impersonal y desnacio­
nalizada su labor. De tocas formas. 
Fritz Lang nunca ha dejado de dar 
magnificas pruebas de su robusto ta­
lento de excelente técnico y sus pe­
lículas realizadas en Hollywocd per­
miten clasificarlo entre los mejores 
artesanos de la pantalla. 

Estas cualidades se ponen adn 1ra-
blemente de manifiesto en .-Gardenia 
azu'.v Trabaiando sobre una intriga 
policiaca desprovista en absoluto de 
originalidad, cen desenlace previsto y 
en la que la única nota fuera de lo t r i ­
llado es una composición musical ^ue 
contribuye al descubrimiento del autor 
del crimen. Fritz Lang ha conseguido 
un fi'm muv inteligente. En primer 
lugar, este realizador patentiza que 
posee en grado eminente el sent'do 
del ritmo, ritmo doble, creado, de una 
i»arte, por la sucesión de las escenas 
y. de otro lado, en la imagen en si 
por el juego de los e'.ementos que la 
componen. El relato es tenso y Î ang 
ha sabido captar y organizar cuantos 
elementos pláistícos puedan redundar 
en beneficio de ía carga expresiva de 
las Imágenes. Esto último quizá con 
exceso, ya que la complacencia en e: 
recio modelado de las imágenes da 
cierta lentitud al film y se encarga 
de recordarnos que. para Alemania, 
ei cine siempre fué un arte plástico, 
una belleza inmóvil. 

Como si Fritz Lang quisiera traer a 
nuestra memoria su brillante pasado, 
nos obsequia con unos cuantos vir­
tuosismos técnicos de tono franca­
mente expresionista, y. en unas cuan­
tas escenas nocturnas por calles en­
vueltas en densa niebla o azotadas 
por ia lluvia, volvemos a hallar por 
unos momentos al Lang de los nre-
Jores días. 

«Gardenia azul» tiene un defecto 
inexcusable: Que le cuesta bastante 
trabajo entrar en materia, que en 
las primeras escenas no oasa nada 
y lo poco que pasa es de comedia 
insubstancial. Luego, sin embargo, 
la cinta cobra un gran interés. Lo más 
.mportante. a nuestro Juicio, es que 
Lang ha conseguido que sea comuni­
cativa la angustia de- la muchacha 
que se cree culpable de un crimen 
que no ha cometido. Se nes conta­
gia la zozobra interior, la honda in­
quietud, e! tremendo pánico de esa 
mujer que siente sobre ella la ago-
biadora carga de un asesinato del 
que es inocente, dándose asi motivo 
para que el interés se mantenga en 
tensión hasta el fin. 

Verdad es que Fritz Lang ha con­
tado cc^i "ia inapreciable colabora­
ción de Anne Baxter, que. con su 
rostro atormentado, con rasgos fe!i-
císimos de sinceridad y de verdad, 
sin excesos ni exageraciones, ha «a-
bido cuidar e incorporar a la mu­
jer perseguida sin darle tregua por 
el miedo. La tensión'que Anne Bax­
ter Togra en los momentos más dra­
máticos ensf̂ mbrece la labor, con 
todo excelente, oue llevan a cabo Ri­
chard Conté, Ann Sothem y Ray-
mond Burr 

ALEXANDRA Y ATLANTA: 
«PARIS, SIEMPRE PARIS» 

«Paris. siempre Paria», dirigido per 
Luciano Emmer, es uno de ê os f.Jms 
italianos hechos con nada y en dor.de 
la fabulosa r.queza de rasgos de ob­
servación forma el todo. Existe ape­
nas un argumento, pero el humor 
brota espontáneamente de cada esce­
na como el agua de los manantiales. 

Trátase de una sátira pictórica ae 
ironía, a menudo cruel, cue orne en 
ridículo los viajes colectivos y las vi-
Fitas turísticas a! París de loche, el 
famoso «Paria by nlght». Algunos tu­
ristas —ita.iancs— se «eoaran del 
grupo y andan vagando ¡̂ or París, 
?egún sus preferencias. Hay en este 
film divertidísimo muchos «g&gs» de 
antología, cerno la visita al Museo del 
Ixiuvre en tres minutos .nientras f 
autocar da la vuelta a •a plaza. 

/^JOSE PALAU 
G 

« E L R I O » 

DESPUES de su larga estancia en Hollywood y mués de reta-
tegrarae o su tierra natal, Jean Renoir, en 1950, ettuvo en le 

India pan filmar allí una novela de Rumann Godaen. En Los 
Angeles había sufrido la fuerza opresiva de una mentalidad y de 
una organización que siempre conipiraron contra su libre iniciatica, 
y di viaje a la India significó para él una evasión destinada a 
proporcionarle poderoso: estímulos espirituales. Se comprende que 
entonces quedara fascinado por la nueva real-dad que se revelaba a 
sus ojos. Fascinado y aturdido, hasta el punto de hacérsele difícil 
la plena y consciente posesión del rico material que debía entrar 
o formar parte de su nueva peücuia. 

Para comprender «£1 rto> no huy qu« oitsdar nunca que se 

trata d< ....u retrMPCCÍ -o í una aa/nu . „!esu 
que cruci sus recuerdos de la India cuando, adolescente, t u c su 
primer encuentro con d amor. El / i lm pretende asumir los ca­
racteres del recuerdo con su tendencia a la idcaltzaci<5n del pasaao 
y su carácter discontinuo. Y tampoco hay que olvidar que crios 
recuerdos se centran alrededor de la conmoción sentimental, lodo 
ardor y confusión, propia del alma femenina que despierta a la 
inda de los sentidos. Esta doble perspectiva explica la delicada y 
turbadora, pero también extraña y confusa, vibración poética que 
anima las imágenes de esta película singular. 

JVo es seguro que Renoir haya logrado felizmente este ambi­
cioso propósito de referirnos ciertas vivencias sentimentales en 
conexión con el escenario de la India, pero allí donde ha triunfado 
plenamente ha sido en la captación visual del amoiente, en cuya 
empresa se ha visto asistido por un talento plástico — estamos por 
decir pictórico — .'verdaderamente notable. Desde este punto de 
vista. «El rio» constituye un. espectáculo maravilloso, un aconteci­
miento, siendo, sin disputa, la mejor película en colores de cuantas 
hemos visto hasta la fecha. A l decir esto nos acordamos perfec­
tamente de «Magnolia», de «Moulin Rouge» y de *Un americano 
en París». 

La acción del film, que nos muestra a tres muchachas dispután­
dose las atenciones de un militar inválido que se encuentra en 
Benarés contó conoalescíente, discurre a lo largo del Ganges £1 
río sagrado, con ia gente que se amontona en sus orillas, las 
suntuosas escaleras sobre él agua, el tráfico fluvial, los ritos re­
ligiosos y las fiestas populares y, sobre todo, el esplendor vegetal 
que exorna sus márgenes, dan lugar a una sinfonía cromática, en 
la que se afirma aquel notable talento pictórico al que hemos 
aludido y que nos obliga a recordar que el autor de la película 
es al hijo de Augusto Renoir. 

Luciano Emmci pone bnllantemen-
le en evidencia su prodir-oso fcnt;do 
de los tipos o. mis exactamente, su 
posibilidad de ais.ar un ser v i'e ex­
traer su quintaesencia en íunción a 
'.a vez de su existencia .ircpia y de 
su papel limitado entre los Oná». 
No se puede explicar esta pelfrula 
que está hecha de la yuxtaposición 
y de ¡a mere'.a de varias intrigas. 
Pero diremos oue la narración esta 
conducida con un virtuosismo extra­
ordinario. El espectador uast de un 
personaje a ctro sin el menor bache 
y no pierde nunca el hi.o del lelato, 
no cesando de reir mientras dura la 
proyección.1 El exuberante A'do Fa-
onzzi, en una de sus -nás finas 
creaciones, encabeza un reparto inte­
grado por excelentes artistas. 

S. G. Sin polabros 
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Sía a í e y í í a que pa t a 
GRACIA Y FUERZA 

RACIALES 

EL TEATKO E N M A D R I D 

DE U PRUDENCIA EH LOS ESCENARIt 
p o r J U U O C O U 

T?S et cEmportunu trabaja una 
tropa china, tai Pan Yur Jen, 

tre» muyeres y un hombre, que »e 
jale rotUMdamente de la común. 

En el transcuTío de una exhibi­
ción tan breve como fulgurante, los 
sorprendentes artistas realizan pro­
digios de equilibrio y de contorsio-
nisrno con las carillas y loe platos, 
ejecutan con dos diávolos cosas 
literalmente inverottntUes, con las 
cintas trazan en el espacio preciso.'; 
y serpenteantes arabescos, y das» 
remate a su actuación con una p i ­
rámide antipodista entre aerada de 
equilibrios sobre las manos que es 
una obra maestra de fuerza y de 
gracia 

Los instruinentos inertes y los 
objetos inanimados, rendidos, sub­
yugados, parecen tributar homenaje 
de sumisión y respeto a los cuatro 
acróbatas. Lo* cuaíro acróbatas im­
ponen su voluntad a ta materia 
que. bajo sus órdenes, se tmeloe 
inteligente y dócil, y asi ellos han 
creado un número, autentica sinjo-
nia acrobática, compuesta con una 
precisión estuoefactit'a. que rus-
pende el ánimo y crea para los 
ojos un eneanto smpular. 

Los Pan Yue Jen no «e cubren 
con aruplias telas de teda entrete­
jida con oro u viola, ni se tocan 
con tiaras cinceladas u caladas. So 
abusan, ni .«iquiem usan, de los 
motñmientos felinos y de las acti­
tudes impaiñda.-t realzadas por son­
risas enigmáticas, que dan a ta pre­
sentación de rnuciias tropas chinas 
un pintoresquismo de pacotilla. 
Desprovistos de boato y de afecta­
ción, se presentan con toda senci-
itez Visten flexibles blusa* de teda 
que se pegan a sus cuerpos muscu­
losos 

Sus qestos y actitudes son sobrios 
y mesurados No reposan para re­
parar las fuerzas j sus ejercicios 

La tropa china 

ton Ueoados a un ritmo prodigioso. 
Oirtase que les anima un aliento 
épico. No se preocupan de ta es­
cena y de sus exigencias. Salen a 
la pista e inmediatamente dan 
principio a su actuación, y no la 
terminan con alqún truco impresio­
nante. Personifican la discreción. 

Viren ante nosotros con una sim­
plicidad sorprendente, una austeri­
dad superior a las artimañas. 

Lo* Pan Yue Jen poseen lo que 
califica y distingue: ta gracia y la 
pujanza raciales. 

SEBASTIAN GASCH 

r S T A es la crónica frustrada de 
la primavera teatral en Madrid 

Don Jacinto ha estrenado su 162 
comedia, cuya tesis podría muy 
bien ser la justificación del por­
qué don Jacinto no pensó nunca en 
casarse. La titula «El marido de 
bronces y trata de una mujer viu­
da que, coaccionada vitalmente por 
su madre, busca nuevo marido. El 
primero fué hombre de pro y ha 
merecido que le erijan una estatua 
en la plaza del pueblo. Y tan de 
pro fué, que su metálica presencia 
en forma de busto obstaculiza, has­
ta momentos antes de caer el últi­
mo telón, el que su viuda pueda 
drrtriir su nueva suerte en brazos 
de otro hombre. La comedia está 
tratada sin amargura, con una l i ­
gereza alada, incluso con el brillo 
de un cinisrmi antirromántico y. a 
ratos, con vulgaridad. 

Más o menos, pues escribo de 
memoria, se sueltan frases como 
éstas: «La lucha entre hombre y 
mujer no es una lucha de sexos, 
sino de sesos*. En boca de una cria­
da casquivana: «Puesta en el caso 
de tener que perder el honor, mi 
madre me dijo siempre que fuera 
con un señor mayor, que sen los 
que tienen más pasta». Esta segun­
da frase produjo un silencio gla­
cial en la platea. 

Como puestos de acuerdo sobre 
este examen de la vida reducido a 
frases. Francisco de Cossio y Mar­
co Davó han estrenado, en colabo­
ración, una comedia titulada «El 
último autobús». Eso del último au­
tobús es una metáfora. Alude al 
solterón que. ya entrado en la fase 
periclitante de los cincuenta años 
y pico, encuentra aún fuerzas para 
tomar carrerilla y alcanzar la po­
sibilidad de un noviazgo de conve­
niencias con su boda subsiguiente. 
A mí. la verdad, esa comparación 
de una mujer con un autobús me 
resulta excesivo. Y respecto a las 
frases a que antes me referia, ahí 
va la más sobresaliente: «Entne 
esos dos ya no puede pasar nad*r. 

Se refiere a dos seres, un hom­
bre y una mujer de cincuenta años 
y pico, que temen quedarse a so­
las por temor al que dirán. 

De esta comedia es preciso hacer 

resaltar la intervención de t 
cisco Pierrá en un papel (¿1 

En cuanto a «La prudencu, 
mujer», de Tirso de Molini • 
refundición de Félix Ros, no» 
afortunado en la elección ¿ 
t i l primera visita al Español 
que fué la tercera noche um 
al estreno. No había fui¿¿, 
cartelito escrito a máquina 
do en las carteleras, nos im, 
ba de la mdiaposiciün re­
de Manuel Kayaer, por can 
üvo se suspendía la reprtaaiB 
de aquella velada. VoKi \ ¡ i l 
guíente por la tarde. 

De haber abierto el urograJ 
mano a tiempo, habría compre 
por simple deducción que n 
aquel el mejor momento Mn 
trar. Pero ya estaba dentr: i1 
quedé. Los comediantes dhral 
auténtica lección de balbuca, 
dos ellos arrastrados uor lojj 
bios operados en el reparto. Mi 
Angel substituía a Kayser. y l 
fael Gil-Marcos substituía, a a l 
a Miguel Angel en et papd M 
mael. médico hebreo. PeroJ 
que ya Rafael Gil-Marcos dob 
dos papeles episódicos es Un 
ese tercer papel Improviadol 
vitó sobre él durante toda tal 
presentación, embarullándole! 
textos en la memoria. Pan ej 
de males, éste es un actor qg 
see una dicción muy peculiar 
que tras los afeites de los I 
Untos disfraces sonaba sien^H 
misma voz. V. dada la mea 
textos, tomó decídidamcrlí el 
üdo de confiar en el a 
con !o cual el fenómeno i 
hincharse. Tras sus balbuceofl 
demás comediantes que le dab 
réplica también se atascaba 
asi. como unas piezas de ( 
puestas verticalmente en hik 
dos, uno tras otro, fuero» 
yendo... 

Poco. pues, puedo decir 
prudencia en la mujer», a 
nal comedia de Tirso de Molí 
bellísima construcción draa 
noblemente refundida por 
Ros. 

Es posibte que vaya a veri 
dia... 

Á T K I N S O N S 

RENOVANDO UNA 
VIEJA COSTUMBRE... 

La pesca en los rtos Ingleses en el Siglo XVIII en algo que se tomaba coa macha calma. Se aervia 
el te en b batea, y todos parecían gozar del acompasado y lento balanceo de la barca. 

Esta era, en verdad, una ¿poca en que se vivía agradabiemeoce, y en la que hizo lu primera apari­
ción la lamosa Agua de Lavanda ENCLISH LA VENDER de Adínsom Ea la actualidad, la genuteu 
Agua de Lavanda ENCUSH LA VENDER de Adjnsoas se usa en todo d mundo, en el que su 
atrayentc fragancia deleita a aquellas personas que saben apreciar las cosas buenas de la vida. 

BY ArtOlNTMENT PMFIJH6FÍ TO THf LATE tING GEOSGE VI 
J » E ATTBCOH LTD. lONOON fKOLAHr 

Los producios Atkinsons son famosos desde bace 150 años. 
R. L 21 
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de venta en las principa 
les relojerías q jouerios 

32 



HEMOS VISTO EL CINEMASCOPE 

GRACIAS a 1» Díneelóo del 
cine rtmín* conUmoe jr» con 

k i gmiuMmiif y ibera k» (mr-
líiliiiinn podrió orúnmr oor ai 
IcuenU iotm «ala nueva panrana 

la que podaroaae empreaas 
kan pue»"» «nmdea «aperanzaa. 
¡Bcaunmcnte que uatadea aaben 
Cor lo menos leúrjcamente, de lo 
Ique se trata. En definitiva, nal 
[hsllamoa frente a una oantaUa 

D-acbo mis ancha oue lae co-
nentcs. por lo que el campo vi* 

liuül conoce una «orprenaente dl-
1 litación d«eHnadt a abrir nueva* 
Iposibtlidade» al dne. BMas poel-
jfc.l-.dades representan una (snan-
jt:a postttva, atinque de momento, 
I96I0 nos Inspiran un optimismo 
Imoderada ya oue está oor ver I cierno se desarrollan sin perjudicar 

•os valone, que. huta 'a fe-
Icha. parecían pi si rogativa de .a 
|v:rja pantalla. 

C i i s m n s iue cualquier pronós-
| uto sobre el futuro que aguarda 

Mta innovación sarta impru-
Idcote por le que tendría de pre-
1 maturo. Y. sobre todo, .-o vaya-
Irnos a cometer el error que su-
Koridrta enjuiciaría a la luz . da 
liLa túnica sacadas, puesto que 
I no podemos olvidar que se trata 
tú* la primera película rodada 
[con el nuevo procedimiento, por 

lo que cabe «aperar que la* pró­
ximas la superaran en lodo enan­
te se refiera a la parl'cet.te ~ t l -
¡nación de loe racursok proptoe 
OCl fllMilliWMps 

Se han hecho ohjsc lensi a la 
nueva pantalla, oero ellas ado-
]»cen del detecto de querer m-
(Ctecar el futuro en nombre i ' l 
presente, como si lo que cuenta 
en la actualidad tuviera carac­
teres definitivos. No poue.nos o -
vldar que la costumbre acaba por 
consegrar como naturales sltüj. 
c ones que no tienen otra baia 
que la rutina. Es tnduJj'>le jpM 
loa realizadores han trabajada 
hasta ahora teniendo en c> ttlla 
e. formato al que cetamo* acos­
tumbrados y. por niouesto. la 
gramática del film es ho/ lo qua 
i-ermite la pantalla tradicional 
Por lo tanto, cata &* 1. ue 
;eraistír el Cincmascu^e tendré 
que sufrir modificaclonet. porgue 
utilizarlo para pa>tcu as pencabas 
de acuerdo con la estética en uso 
silo podría conducir al desrstre. 
Pero ¿cómo vamos a suponer 
que Hollywood no advierte las 
termines del problema? Vamos a 
ver cómo los resuelven, «.'-inflamos 
en que el Cinemascope saldrá ade­
lante. 

En «La túmea sagrada» e. oh-

tfrvador atento puede ver lo 
ueno y lo malo del procedan: en-
o. En lo futuro se traba'*'* en 
rccnsiflcar lo primero >- en eli-

| Jtar lo suimdn. En e' cuno de 
> ys nys» t WUÍ luvimoa cpartual-
ad de advertir al provecho q-jc 

juede obtenerse con loa paiaa-
|es vistos en pan9r1.ua, 1 cnipre 
tue se trate de exponer aecieoca 

lúe transcurren en sentido trans­
versal. El tacü imaginar los efac-

* que se obtendrán en los film* 
- exteriores que rci-gan por 

.tarca la Naturaleza. En camtk> 
cuando ae requiere intjnjdaá y aa 
uau da ámi tan el pr.mer rla-
no. entonces se acusa dtsfavora-
- emente la anchura «ceslva da 
- pantalla, ya que esta nnrhura 

.10 permite aquella coiiccntrsciAn 
v sua] que desempeña un papel 
uecisivo «1 la estática e.ncisutj-
¿rifiica actuad. 

Sea lo que fuere oel (festina 
que aguarda al Clnem î .-ope. 
creemos que o Enejar sería oue el 
cine no cediera a nlngú . exclu­
sivismo, en este u otro Mrttco 
Conviene a su vitalidad y riqueza 
scrvirac de todas las p-ni i . i u 
imayinah»es sin quedar •>.— . . en 
ninguna de eUas Elag -iai en 
cada casú, de acuerdo con ia 
idiosincrasia da loa asuntos co­
rrespondientes. Importará jieiniire 
ltl•llng^lll• entre lo* temas que 
«xigen «randee esoaclo* y que 
se orientan hada i>n sentido mo­
numental del espectáculo, da 
aquellos otros que por su carácter 
iru-overtido han de servirse oons-
tantemente del primer plano, oue 
cuusMInye el eje alrededor dai 
cual se enrola el montaje tal co­
mo ha sido concebido hasta la 
ircha. 

Proponemos catas observaciones 
sólo a tHuIo de sugerencia, ya 
que nadie está más convencido 
cue nosotros de que nos aguar-
can giauües soiuieaaa y • bien ss 
verdad que cada perfeccionamien­
to aumenta la servidumbre tác-
aica del dne 00 hay por qué ser 
pcslmiMa, ya que hemos de con-
f.ai en que los Trzndcs realiza­
dores encontrarán siempre la 
manera de desenvolverá* Man 
cales sean las condicione* en 
que tengan que trabajar. 

J. r . 

S U E L T A 
k l R U E D O 
ICHA Y SIERRA OECEPCIOHO 
•corrida de Concha y Sierra, con 
i vieja divisa blanca, plomo y 
fcera esperada con una cierta 
ftac.on por ka poco* aficionados 
Boneses que les gusta ver el Jue-
K toro y el nm de los torero*, 
letura de las crónicas de la feria 
pna con las tres buenas corridas 
Vros andaluces que alli ic han 
I—Cuardlola. Buendla y Mlura— 
^ animado, como he seAalado, * 
prevé y tímido sector de la ati-
loarceloness que fspsra del toro 
• torero y que vtve en perpetuo 
W de catapor ante loa toreros de 
• ante el gran público, no menos 
•endenté, que los aplaude. 
P-antemos que la corrida decep-
• Sólo tres Concha y sierra «e 
pn —do* hablan sido substituidla 
• " * • del (Hoyo de la Gitanas y 
• toe incomprensiblemente retira-
I v no dieron al Juego esperado, 
fciuando el primero, que fué ale-
fbravo, ni el terceto —lesionado 
Ija-'d» de una vara— ni el sexto, 
pe, seboso y con actitud de man­

ías caballos que luego ae con-
en docilidad ante la decidida 
de muleta de «Antoñete*. fue-

C*™ P*" acreditar una divisa 
pena^ Unamos a ello el hecho de 
P«uvleran todos loa torca raaen-
• '-e ,os cuarto* II***IIM —al en-
«en ver», ae apoyaban rara re-
V en las patas delante rae v de 

SiNeti sa un deiechaia a su 

picara toastanta rual para 
W entender que la corrida tuvo 

C u i d e s * 

cáseuo/ 
. pues uno rfii*laro 

obundonla es un tesoro mopre-
"oUe Conserve tu riqueza, 
'«umendo o- SIIVIKRINE, 
^ f » aiyo acción ferhii zonta 
elnwnuü lo caipa, a»itando 
^ coida M pelo y fomantoobo 

•"a«ai« asiMst M I tatm* I 

interés. Al quinto toro, que 
hizo una salida de manso y a e pe­
reda también flojo de remo*, ae le 
retiró sin espetar a más. Asi vimos 
tres toros del (Boyo de la Gitana» que 
tampoco fueron nada del otro lue\e» 
Sosos, de poca casta y menos alegría 
acaso d roejpr fué el segundo, y el 
mim desmedrado el quinto. 

Juan Sflvetl nos gustó «n pases 
suettos de la faena a su ptlmero, y 
en su toreo de capa, firme y decidido. 
A pesar de que d toro era bueno y 
llegó bien a la muleta, pero t i meji­
cano, posiblemente desentrenado, no 
lo©ró dar el ritmo preciso y ia nece­
saria trabazón a la faena. Como se-
a-i—o. hubo pases de buena factu­
ra —como tisera, lo* mejore* Ue :a 
tarde— y mantuvo al toro *j i el terre­
no que eligió y le mató bien. Al 
cuarto toro, de (Hoyo de Gitana», 
le hizo una 

faena desorganizada, de 
poca eficacia, que acabó con fragoso 
trasteo. 

Manolo Vázquez «atuvo reinaiada-
mente maL Su actuación no S'.tmt" 
paliativos, pues lo único que UB 

slpms verónica evasiva, vanas chi-
cuellnas con un pie fuera M lánce­
lo realizó sin poderse librar de la p«r-
ceptible crtspación de miedo. S i labor 
con !a muleta al segundo, se limito 
a un leve agitar del engaño ante e' 
toro sin la menor intención de lidia o 
de trasteo. Su actitud empavorecida, 
su perfecta frescura ante '.'«s denues­
to* acentuaron d fracaso le este to­
rero sevillano que va balando \erti-
u l u n l i dd alto lugar en que nues­
tras esperanzas le hablan colocado, 

A «Antoñete» le hemos de sui rayar 
su voluntad de éxito Cuando sallo ¡a 
mole obesa dd sexto toro, calda la 
corrida en d sopor más .̂ mentab-e 
creímos que (Antoñete» se saidríaoe. 
apuro con una faena de alifto. Pero 
d diestro madrileño tiene 'in pundo­
nor innegable Porque un torero * 
ve que tiene pundonor cuando mata 
como mató «Antoñete» a su pnr-ero 
-en t ró de lejos, dejándose «er v cla­
vó una estocada entera, algo i-'snte-

ra pero buena— aunque la faena no 
sea triunfal. El torero madrileño to­
reó al toro que entraba dócilmente, 
a paso procesional, con la cabeza in­
móvil y sin d menor peligro, con 
buenos derechazo* aleo d'afnoladn*, 
y natural** largo* y alejado». Cuando 
viroca como le tomaba el encaño el 
toro imaginamos que se pudo ajusfar 
mucho más. pues era una ios para 
hartara* de torear vencida la apren-

La jaener* de Antoñete 
(Apiaifes de Hemóndez Pi|uón| 

slón natural que su tamaño producía. 
De toda la faena citaremos algo que 
no* pareció infin tamente -.cr al 
resto de su toreo: un camhisdo de pe­
cho en terreno comoroenetido autenti­
co, ceñido, de una solidez y una be­
lleza impresionantes. Lo mejor de la 
tarde. Mató premloaamente y su vo­
luntad fué premiada con una gisn 
ovación. 

PUNTILLERO 

M A Y O 

1 7 

Lunes 

D E S T I N O 
presenta en su 

X L V I I I 
S e s i ó n c i n e m a t o g r á f i c a 

La película escrita / dir igida por 
J . A. BARDEM 

C O M I C O S 

C H R I S T I A N 6AF.VE, FERNANDO REY, 

EMMA PENELLA Y CARLOS CASARAVELA 

«Mi pslicala peeteada saz aa docaaisatal, tal vas spaiiBirade, de 
eaa esaad* que ha vista desde nti aiáea. R*<**<* par tras «encro-
cisaei de camediaates, ka *usrido i s s l i s i la* tiafcai** y lo* dio*, 
las pequeéos oiagsiaa y alisarías da esa gante, da la qae tan cor-
díohnente ase hago saHdaiie. Ha ptatattdida sua i i ias» tsmfciéw al 
asecaniiaio úhimo que aaateve a esos seras eatiaáafclss y patéticas: 
las cómica**, afirma J. A. Rardem. Y i . A. A m i a i , si exigente 
crítico de «Combáis, ha dicho: «Ha oqui d primero, d único Hlm 
verdodere sobre ios comediantes.» Par 9m paste, Simone Ou Breilh, 
qae también aw*tiú a la prayecciea de Caaaei, ha escrito: «Uno 
paficala siaiple, verdadera, coaaaovedara, que la crítica debe defen­
der coato detendimo* «Breve cacaeatro», «Fosrahiqae», «Mari* C*a 
delerin» y «Jaegos prehihidaaa. 

E S T R E N O E N E S P A Ñ A 
La aach* del hsaes tendrá lagar la piiaista pia>actiéa da «Comí 

casa, qae en la paafaRo d d WiiiJsai iniciará la cañara hiW*at» a 
qae está á»rti*sás y qae, la amara que seceáió can «Bieaventdo, 
Mr. MuishuR», sa praUagaii asá* alté da aasitiat frooteras. Nues­
tra principal *hid»v* al patroda** sa «slicaa es cantríhaar y eaa-
ciarnos al éxito que le descamas r, t**sbisa, cenvacar ai aisiar 
pública can «I fin de osagararic, ea sa piiaesia noche, el aaihii*»» 
más adecaado, más propicia, para qae teapa la stspi<a casdial y 
entusiasta qae carrespoode a sos aisiita». 

W i n d s o r P a l a c e 
Limes, día 17, a las 2230 

LAS LOCALIDADES SI HALLAN A LA VENTA EN LAS TAQUILLAS 
DEL WINDSOR PALACE 
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W A R N E R B R O S 

V í l " ^ ^ PRESENTARA EL LUNES PRÓXIMO 

D O S P E L I C U L A S D E E X C E P C I O M A T . r A T . T n i 

CARY 
C O O P E R 

B A R B A R A 

S T A N W Y C K 

W>5NER«¿Roe 

DIRECTOR: HUGO PREGONESE 

SIN BARRERAS ANTE LA VIOLENCIA, 
S I N F R E N O A N T E L A P A S I O N 

e n 

B O R R A S 

A L C A Z A R 

e n c a d a e s q u i n a 
• 

J O H N D O N N A C H A R L E S 

WAYNE * R E E D ' C O B U R X 
DIRECTOR:WICHAEL CURTIZ 

• 
Conozca a San Antonio, un famoso colegio americano 

Heno de conflictos... pero vacio de dinero. 

e n 

M O N T E C A R L O 

N I Z A 



Dn Doiin admiro a Lo Argentinita, considerándolo una de los más ilus-
rmérpretos da lo ionio espoñola. En la loto vemos di coreógrafo ol 

lodo de Encarnación López. Está tomada en Nuera York, en 1940 

B A L L E T por Xavier 
Montsal vatge 

W 0 N S I D E R A C I O N E S A L F I N A L D E L A 
T E M P O R A D A 

T AS últimas Junciones de prima­
vera que tienen lugar esto* días 

en el Liceo no desvirtuarán la opi­
nión que hemos formado del «Lon-
don's Festival Ballet» A medida 
que ha transcurrido la temporada 
lü> bailarines ingleses han confir­
mad» sus admirables cualidades. 
Son artistas formadas en una bue­
na escuela para la que traboian y 
hacen lo posible por superarse. Las 
facultades, como es lógico, no se 
macufiestan en iodos con igual in­
tensidad, pero — y en esto radica 
uno de los mejores méritos del di­
rector Antón í>i*n — son inteli-
gentemeT.te seleccionados para que 
interpreten los «rals» que mejor les 
van según lo que destacan del con­
junto. En algunos papeles principa­
les se han turnado las primeras f i ­
guras. Scheherazade ha tenido en 
Itsvan Rabovsky y Nora Kovach 
unos protañonistas excepcionales. 
Ambos dominan este tipo de danza 
de carácter y en obras como Sche­
herazade es donde su actuación es 
más apreciada. La nomenclatura de 
saltos y vueltas espectaculares de 
Rabovsky aplicada a la fantasía 
ideada por Rimsky. Bakst v Tokine 
es de un efecto definitivo. 

John Giipin se hn crecido en estaf 
últimas representaciones Hizo un 

en T I I espccfro de la 

V 

Jote ffurbi con lo fomíüo Trumun 

«Espectro de la Rosa> superlativo, 
aunque lució más todavía en «Sym-
phony for fun», que es donde puede 
aplicar con mayor fortuna los re­
cursos de su ágil elasticidad. 

Natalie Krassovska interpretó úl­
timamente el paso a dos de «Don 
Qoiiotei con un temple inalterable. 
Le hü.-) costado Oleg Briansky. que 
bailó sus solo!, sfguro. pero con cier­
ta tánidez. 

Ha ejtado invariablemente bien 
Behnda Wright, protagonista de va­
rios tballets» o.ue requieren virtuo­
sismo. Esta bailarina es un tanto 
brusca o nerviosa en sus evolucio­
nes, pero extraordinariamente ingrá­
vida, rápida y ligera. En ciertos pa­
peles es insustituible 

En varias ocasiones hemos aplau­
dido a Daphne Dale — tal vez la 
bailarina más armoniosa del Festi­
val Ballet, sobre todo en los ada­
gios —. a Nicolás Polajenko v Ani-
ta Lamia. 

Los intérpretes del «London's Fes­
tival Ballet», en conjunto, dejarán 
un buen recuerdo. Olvidaremos 
pronto, en cambio, las obras nue­
vas que se han dad , a conocer. Nin­
guna ha destacado m desde el punto 
de vista musical ni por su faceta 
decorativa. En «Alicia en el país de 
las maravillas» el decorado y ves­
tuario de Kenneth Rowell es cier­
tamente espectacular, uero no dema­
siado original. La música roza la 
vulgaridad, y la idea en Inglaterra 
es fácil que guste, pero aquí y en 
cualquier parte siempre pasará co­
mo un entretenimiento excesiva­
mente pueril con el que la compa­
ñía no ganará mucho prestigio-

Es una ve.dadera lástima que un 
conjunto tan homogéneo y de tan 
bueno; elementos como es el «Lon­
don's Festival Ballet» no logre sa­
lir con éxito áe l repertorio tradi­
cional. 

Faltan en la compañía nuevas 
ideas, nuevos pintores y músicos 
contemporáneos de categoría. Si el 
«ballet» no cuenta con ellos, se con­
sumirá en su propia limitación. 

M U S I C A 

PIANISTAS 
f * l J A T R O rjianislai han podida «er 

escuchados en el 'raiucuruc de 
cuatro días. El mdc importanít.' ha 
¿ido José ./rurbi, qii« presentó la 
Asociación de Cultura Musical en 
su últñno concierto celebrado. írur­
bi sigue siendo el perfecto u br i-
Hanlisimo rirtuoso de siempre. Su 
técnica es fabulosa, de una preci­
sión u limpieza incomparables. A l ­
guna vez hemos dicho que er. ítur-
bi encontramos u /altar una emo­
ción expresito v una profundidad 
en la dicción que estén al nirel 
de su soberbio mecanismo. En su 
último recital esta anomalía pare­
ció menos acusada. £1 artista, con 
dos sonatas de Schuberf u Chopin 
dio prueba de sentir intensamente 
aquella múiica v de que sube mo-
ver los dedos al dxctxdo dp sus sen­
timientos. 

La interpretación de ia* «Varia­
ciones sobre un tenia de Paeanim», 
de Brahm-i. fué un orodigto de cla­
ridad en la exposición de los com­
plejos ritmos característicos de la 
obra. Las piezas de Palau U l i v 
Sazar, Infante. Albeniz v Chopin 
las dijo también con una seguridad 
y brillantez que ganaron la unáni­
me admiración del público de la 
Cultural, que acudió al concierto 
ávido de escuchar <j aplaudir a! 
gran pianista internacional. 

En el Círculo Medina tocó úlli-
mamente el joven pianista alemán 
( d i s c í p u l o predilecto de Cíese 
King) que acaba de obtener mu­
chos éxitos en Madrid, Gerd Kaem-
pcr. Para esta semana que termina 
había preparado otra audición en 
Medina con tres sonatas de Bee-

C O N L A T É C N I C A 

W f e s t i n é h o u s e 

DESDE 
PTAS. 

9.830 

C O N S U L T E F A C I L I D A D E S 
A G E N C I A : 

R&HBLA CAPUCHINOS^ 
(FRENTE LICEO I 

f«x«luM<>c,ka 'n,"P'e'* o menudo el popel de Zofceido en «Sihehc-
En *• »"»• está can Peter Wlute en «• ahidida M U * 

establecimientos / TELS. 2 2 9 2 4 7 ' 2 2 5118 
REUNIOOS ¿ 

•hoven ¡/ otro oara las Jurenludes 
Musicales con un programa Je 
obras actuales- Kacmper es un in­
térprete que quiere conquistarse lu 
uolunrad de ios a/icionados barce­
loneses, y lo conseguirá porque tie­
ne cualidades Su mecanismo es 
perfecto y con el looru dar uno 
raducción vivo tanto de una So­

nata de Beethouen como de une 
pieza de Bartok- L a carocteristicu 
Jel concerjista es su aguda musi-
alidad que le llepa a poner lo mis­

l a pasión en una página clásica o 
romántica que en lo más rabiosa 
partitura contemporánea. Kaempe' 
es joven (creo que esto leí os aúr 
de la treintena) v por su sobria y 
ambiciosa manera de tocar «e f t 
en seguida que hay en él maaera 
de gran concertista. El tieniuo I»; 
dirá. 

En la Casa del Médico celebró 
su anunciado recital Alberto Gime-
ne: Attenelle- Otro pianista joven, 
más jooen fodarin, v de evidentes 
méritos. Alberto Giménez está aho­
ra en aquel momento Interesarite 
en que gravitan en su arte oor un 
igual las rectas y provechosas en­
señanzas que recibe del maestro 
Frank Marshalí. ( los dictados de 
un acusado temocramento aue se 
adivina en su dicción interpretati­
va. Eso hace nue su manera de to­
car no sea simplemente la de un 
alumno aprovechado, sino la de 
un auténtico arfisía que •iene mu­
chas cosas a decir. 

Una concreta visión de lo <fue 
debe ser la traducción c'-e la músi­
ca romántica, el joven concertista 
la tiene a juzgar por el soplo hon­
do v efusivo que dió a los Estudios 
Sinfónicos de Schiimonn. tan abun­
dantes en esos oroblemas de eaTJre-
stón que es imposible enseñar a 
los pianistas u que son tan pocos 
los que los saben captar. 

Chopin. Oebussv- Albeniz. Alber­
to Giménez los interpreta con una 
admirable claridad de intención, 
con un entilo en el i;ue nada se ñu 
dejado al azar u en et nue no cuue 
la vaguedad o la conrusión; un es­
tilo en el que deberían ester ads­
critos todos los buenos piantstas-

Sin apenas anunciarse tuvo lugar 
en el Ateneo Bare-Iones un recital 
de Gonzalo Sonano- Este admirado 
pianista ha vuelto recientemente de 
ios Estados ('nidos, donde acaba de 
obtener múltiples éxitos que le 
obligan n volver allá ia temuomda 
próxima. 

Sonano continúo siendo un artis­
ta de primera cati'^oría. refinado, 
sensible, pulcro- uniro en el arte 
de dar a la interoreteción gravedad 
y agilidad al mismo ríemoo Aun­
que parezco un coiMrasentido, es 
cierto oue tocando a Beethoticn 
("Sonata or». 26» i Bach. Scorla'ti. 
Mompou o Albéniz. Gonzalo Seria-
no dió a su discurso tanta hondura 
como elefación u 'anta viveza co­
mo sobriedad. 

TEMPORADA DE PRIMAVERA 
La Orquesta Muntcioal inauguró 

lo temporada de primavera ponién­
dose baio la dirección de Eugene 
Btoot. 

El conecido director de la Or­
questo Lamoureua. ofreció un pro­
grama de música «burguesa» fran­
cesa, oresidido por la «Sinfonía 
fantástica», de Berlioz. No es esta 
una obro que contribuyo mucho al 
prestigio de la música galo. Tam­
poco lo es en gran medida la pro­
ducción de Edouard Lalo, de quien 
se escogió la obertura de «Le Rov 
d'Ys» para este groorama. en el 
que figuraban además, como oie^u 
de virtuosismo sinfónico, el «Apren­
diz de brujo». Jo [hikas. u en ca­
rácter de estreno- "Tres danzas»- ae 
Mourice Durudé. En esta oortitu-
ra. escrita con fidelidad u sano 
academicismo, hay excelentes ha­
llazgos armónicos v ritmicos. ser­
vidos con una ínstri/mentación bri­
llante w efectiva. Es oor lo tanto 
una obra interesante nue si no 
mueve a' entusiasr/io mantiene, en 
cambio, la atención del mente. 

fiugene Bigoí dirimo lu uudición 
con autoridad, consiguimdo siem­
pre los mejores erectos de cada 
obra. Repetidas veces hemos aplau­
dido al director francés, rugo tem­
ple le. hace apto .para los composi­
ciones mas difíciles e interesantes 
.;Por oué escogió un tírograma con 
una base tan resbaladiza como la 
«Sinfonta» de Ber.'ioz? L a idea de 
dar sólo músico «rancesa es oerfec-
ta, pero .«or oue no OTidir o otros 
auforer? Hoce «iinncc años oue en 
Barcelona rio se ha oido una sola 
nota de Elorent Schmift. Poouisimo 
se do de Roussel- Piemé, Ibert. y 
nada de la producción s infónica de 
Joiivet. Daniel Lesur. Messiaen, 
Delannov-

¿ S o era esa una preciosa oportu­
nidad oara contribuir ol conoci­
miento de esta música? 

Z- M 
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A N T E P A L C O 
(Vnme 4 , U p é * 5) 

Lo i * * U m f r n a a Pobryn — como nos intereía a muchísi­
mos de nosotros — no es estrangular a nadie, pero sí salvar a 
Verdaguer — al epobrt mossen Cinto* y a tmosén Jacinto» — 
de ¡a más Uve impureza, de la más imperceptible rozadura, del 
más microscópico arañazo. En La parte segunda de su obra *El 
Verdaguer de los demonios» as donde Pabón ande con más 
tiento; donde su tesis, coronada como Minerve por el reluciente 
casco de la sabiduría, llega a une más exhaustiva profundidad, 
para destruir todas Les confusiones posibles; pera secar de este 
tremendo pozo el olma de mosén Jacinto oliendo e santidad, sin 
equívoco de ninguna clase. 

Pebon. como en el shekespeerieno discurso de Marco Anto­
nio, hunde u Bruto y salve a César con una maliciosa dialéctica 
que nos deja boquiabiertos. Aquí, Bruto son los demás, a los 
cuales Pabón, como el Antonio de Shakespeare, ¡es califica de 
gente honorable — pero esto no importa, como no importa pera 
la eficacia del discurso de Antonio —. Lo que importa es este 
mosén Jacinto que se yergue el final del libro de Pebón como 
un inmenso y purísimo lirio, emanando le trascendencia eterna 
de su poesía, emanando el ejemplo tremendo de su drama; de 
su yo clavado en la cruz, el cual Pabón, pare iberoarlo todavía 
más. pare unner¡atizarlo, le pone en las sienes algo del destello de 
aquel yelmo de Mambrino; de la gloriosa bacía de barbero que 
acompañó las hazañas de Don Quijote:. 

R E T A B L O 
MIGUEL AL8AREOA. CAM­
PEON OE CATALUÑA POR 

TERCERA VEZ 

de Mora y f. J . Pérex 
Z*L pasado domingo dl6 fin la 
*•* mtereaante competición del 
Campeonato Individual de Ca­
taluña, que ha venido dispu -
tándose durante tres meses, te­
niendo en vilo a la afición, ya 
qoe ha resuMado en extremo 
reAido. 

Esta edición reunió la n-
comparabie cifra de 88 jugado­
res, que en el tn-ucuno de 
U rondas jucada? bajo el sis­

tema suizo, que oor stgunda 
vez se aplicaba en pompetición 
de tanta responsabilidad, han 
luchado a brazo partido para 
poder afcanTar i » lugar de ho­
nor que les hiciera emerge.-
del confuso panortma que 
ofrece una dai l ílcacii-i bajo 
esta modalidad de juc^o. 

En otras palabras, el d ^cu­
tido sistetna suizo d? rendas, 
que en general tólo f s tolerado 
por la comodidad con que ae 
pueden resolver ;as difíciles 
papeletas de organización que 
representa el a teJm catalán, 
da un exceso de empates en 
sus clasificaciones que concede 
mayor margen a la -ocha de 

C R U C I G R A M A S 

CRUCIGRAMA NUMERO 577 

HORIZONTALES: L Isla británica del Mar de Irlanda. Valle 
cántabro. — i Comilona. Arbol conifero muy alto. — 3. Dios 
egipcio del soL (al revési Floio y descuidado, (ai revés) Sím­
bolo químico — 4. (al revés i Maneia una cosa. Cualquiera de 
las dos cavidades que están simétricamente colocadas entre lai 
costillas falsas y las caderas. — 5. Apócope. Prenda militar. — 
ñ Oasis del Sahara central Constelación. — 7. (al revés i Ador­
nar. — 8. Dos, Cerveza Inglesa. — 9. Volcan de la Isla de Hin-
danao. Donaire, gracia. — 10, (al revés) Fruto dulce. Mazorca 
tierna de maíz, — I I . lal revés i Articulo, lal revés) Elevados 
lal revés) Focma del pronombre. — 12. Recelas. Acomete. — 13. 
Medida de longitud Lista 

VERTICALES L Célebre jacobino. Apunta. — i Cuarzo 
jaspeado y de colores vivos. Polvillo fecundante contenido en 
la antera de tas Cores. - 3. Símbolo de! sodio. Nombre de 
mujer. Nombre de varón Símbolo químico. — 4. Preposición 
Pecado. Nombre de letra. — 5. Alargaremos — 6. Vocal. Con­
sonante. Consonante. — 7. Minorraré-a. — 8. Arbusto eufortiu^ceo. 
de madera muy apreciada Cuerjio celeste, lal revés) Apócope. 
— 9. Nombre de letra Rio de Aragón Demostrativo, voz o' 
i.iando. — 10. Ligado. Cuerpo arquitectónico sobre la cornisa de 
un edificio. — I I . Naipes. Mortífero. 

SOLUCION AL CRUCIGRAMA NUM 176 
HORIZONTALES- L Cos. Más, — 2, Alamo -i.osa. — ií. 

Lema. Urales — 4, Osa. Uno. Ida — 5. raron.mA. Oc. — R 
Asir La. — 7. Ur, Ca — •. En Rama. — 9, Na. Amazonas. 
— 10. Ova. Ana. Ada - I I Canana Odón. — 12. Aiero. o:erá. 
— 11 Tas. saR. 

VERTICALES- L Calor nócaT - Z. Oesa /.vala. — J 
Sámara. aneS. - 4, Ma. Osuna Ar. — 5, Unir. .'-••no. — B, 
Unir Rana. — 7. aroM. Caza. — 8. La. Alamo, i L, — 9. Mo i 
Anades. — 10. asedo. Adora. — I I . sasaC. Sanar 

pelotones más me a una es­
tricta superioridad n-liv.dual. 
por más que ést* se i;3"e de 
hallarla en el r'aMBn de des­
empate Sonaeborn-'Vrgei- Es­
to se complica más. - todavía 
cuando por el mismo cuidado 
de economizar fechas no se 
puede lograr tampoco una pro­
porción que resulte i iee! con 
el número de partí ciiia-ites. 

Estamoe seguros que la Fe­
deración Catalana 5a preocu­
pa en hallar la solución deal 
para reso'ver la compUcada or­
ganización de nuestro ajedrez, 
lo que se viene nbse.-vando 
desde la presidencia de don Vi­
cente Alm'rall, que ha variado 
el rumbo en que estaban enfo­
cadas anteriormente las com­
peticiones principales c'e nues­
tro ra endarlo ajedrecístiro. 
No habiendo logrado todsvia 
un afianzamiento sn este sen­
tido, cuyo periodo se -hpHri to­
davía en desarrollo, es premj-
turo determinarse en ouakiüiT 
sentido, pero ya empíezi a ser 
momento de aunar tan ros es­
fuerzos y encontrar la T.irmu'j 
que pueda estar más cercana a 
los intereses de federativos. Ju­
gadores y clubs 

En cuanto a la competición 
que hemos dado er comentar 
en base a su palp.tinte actua­
lidad, diremos de ur.*. vez cue 
ha sido 'ganada :>or el saba-
dellense Miguel Alba reda, en­
cuadrado actualmente en 'as 
f-.las del C, A. Barce. ma. que 
ha llevado esta iruebi con 
gran regularidad, ti extiemo 
de no haber perdido ninguna 
partida, producto 48 • » extra-
ordinana solidez tle vu .--jego, 
que le califica l.oy más aue 
nunca como el mas c^mjileto 
jugador español de ejt s üll!-
mos tiempos 

Haciendo una breve resena 
de esta competición, na-care-
mos que se inició con la im­
petuosa marcha de A'bareda. 
Ribera, Francino y Ci-"tro, que 
en la tercera ronda n j habían 
cedido ningún punto. Estos dos 
¿ t i m o s constituían ci.'incc.- la 
revelación del Camnoiato. 
pues especialmente e. giaclen-e 
había batido al Dr. Vsllvé, 
Sola y Garda O r j i a los que 
ae habla calificado jieviarren-
te como primates 

Este grupo se deshizo a' ga­
nar Albareda a Kibera y Fran­
cino a Cartró. pero mientras 
Ribera iba manteniendo pos--
ciones. Cartró se hundía defi­
nitivamente. Albareda cedió 
posiciones al entablar con 
Francino y Farré, los dos valo­
res egarenses, siendo pasado 
por Lladó y Llóreos, y logran­
do alcanzarle Farré y Riber;. 
Al perder Franc.no con Lló­
reos, éste va forzando la com­
petición a su favor, y en la 
séptima jomada se coloca 
líder solitario, resolvle ido t n 
empate la difícil papeleta de 
enfrentarse con Albareda. con 
el que hace tablas, después de 
una épica lucha de notable 
técnica oor parte de ambos, 
que se nos muestran en piem-
tud de facultades 

Mora, que venía taloneando 
a los anteriores, hlzn valer sus 
derechos, y batió a Llorens, 
con lo que llegó a ocupa.- el 
primer puesto con Albucoi 
dejando a Llorens en el se­
gundo, junto coa Farré, que 
«I igual que Alba retía, seguía 
In neto- A todo esto Re frán. 
PéfT, Ribera y Pulg, este úl-
•imo tras una contundente re­
acción para recuperar los pues­
tos pe-didos en las pnm-ras 
rondas, estaban en constante 
acecho de las luchar intesti­
nas por los primeros iugi e 
con los que también había 
que contar 

HEMORROIDOL Y E R 
ALMORRANAS,GRIETAS, FISURAS, ULCERACIONES 

Sigue la competic'ó.i su cur­
so, y en vez de aclarar posi­
ciones las complica, ya quo se 
produce un reagmoam. mto de 
los principales cabecillas del 
grupo, dándose un cuádruple 
empate entre Al'u.-rca. Mr ra, 
Farré y Llorens. sn la oncea-
va ronda, o sea a Ues jorna­
das del final. Los enntunden-
tes resultados -le las oosterlo-
res rondas nos dejan a Alba-
reda de líder solitario en la 
penúltima ronda, tía- vencer 
a Puig, y derm-^r l-.adó a 
Mora, líder la -onda a.ite-nrr, 
que se vió desbor lado pw la-
clásicas reacciones de final de 
competición que a o í : ombra a 
tener Liado. 

La última ronda enfrenta a 
Albareda con Lladó. cuya par­
tida es clave para decidir el 
título en favor del primero, ai 
logra hacerse con la victoria, 
pues unas tablas le compr -
meterían, muy posiblemente í 
tener que jugar un torneo de 
desempate entre cuat-o o cin­
co jugadores. Esta oportuni­
dad, fué dignamente apro.e-
chada por el sabadellenje. 

Por este motivo. Albaieda se 
proclama nuevo camoeón de 
Cataluña, con I I uu-iios, se­
guido de Rafael Lloran?, como 
subeampeón: Mam y F J. Pé­
rez, con 10 y medio: a conti­
nuación Farré y Beltrán, con 
10; Lladó y Puig. con 9 y me­
dio, y Ribera, con varios' más, 
con 9 puntos. 

Solamente diremos que en la 
vorágine de jugadores que hai. 
tomado parte en esta compe­
tición, y que han sido engu­
llidos por el torbeUlno de es­
te sistema de juego, se haliai 
valores tan notables com í Bas, 
J, y C, Gil. Pedro!, V»U"t. 
Catalán, Sererod;, Che-ta, Mo-
nereo. etc., y que se hallan en 
camino de conveitirse en on-
meras figuras notables lunado-

H U M O R 

ito de 
(De cLondon Opinioni 

res como García Or iv Ser. . 
Ridameya. Carranra BalJLé. 
Anguera. etc. 

Celebraremos qje esta reite­
rada vue'ta al oalenoue aje­
drecístico de Albareda no se 
trunque- pues estaños seguros 
puede dar días de giot.a 92 
ajedrez hispano- El es una de 
las principales figuras que se 
desplazarán a Suiza e Italia 
países con los que contendere-
nos en labor de equipo entre el 
3 y 10 de junio próximo. Asi­
mismo será un serio aspirante 
al Campeonato de España nue 
se celebrará en Tarragona du­
rante el mes de julio, al que 
acudirá en representación de 
Cataluña, en unión de Llorens 
Mora y Farré, por la c.-asificí-
dón lograda en este i nil't*-
do Campeonato, y cen F, J. 
Pérez, en calidad de maestro 
nacional 

JORGE PUIG 

f f Ü N V I A J E " D E S T I N O 
DESTINO organiza su segundo viaje a Suiza, del 24 de 
junio al 6 de julio de 1954. a través de un maravilloso 

itinerario 

C A M P E O N A T O M U N D I A L DE 
FUTBOL E N S U I Z A 

Zmtdk 

• VISITA A LAS MAS IMPORTANTES CIUDADES 
SUIZAS. 

• EXCURSIONES EN AUTOCAR. VAPOR, CREMA­
LLERA Y TELEFERICO. 

• ASISTENCIA A CINCO PARTIDOS DE FUTBOL 
EiTTRE ELLOS LA FINAL DEL CAMPEONATO 
DEL MUNDO. CON ENTRADA Y ASIENTO GA­
RANTIZADOS. 

• APROVECHE EL CAMPEONATO MUNDIAL DE 
FUTBOL PARA CONOCER LA SUIZA TURIS­
TICA, 

PLAZAS LIMITADAS 
PRECIO, TODO COMPLETAMENTE INCLUIDO: 

6,450 PfSETAS 

Poro inscripciones e intormoción 
DESTINO: Peioro, 28, prel,, 1.' - Telétstw 21-14-82, 

VIAJES TABER: Caspe 21. - Telefono 21-95-47, 
BARCELONA 

CARNETDEi 

N O T A S 
Los inscritos para éí 

a Camprodón I3íra 
Vich-RipoU-San J w * 
A badetas-Camp rodó» 
greto), deberán « 
frente a nuestra Kdn 
Pelayo, número 21, " 
dominoo. a las stílfl 
«tía, para tomar i'"u' 
mente la salte 

Sin olvidar su l 
duefo de jroKteris • 

E l jueves, día % £ 
rriente mes de moaftlj 
dad de la Ascí-niufr. 1J 
NO repetirá si. 
Panadéss. qu* W» 
obtupo „ . 

San Sadttmi de «<*. 
ILafmnca del Pa^ia ' 
nueva y Geltru ' i * 
remstituirán el " ' " 2 
ésta por alff»"»5 dr"n 
ruta del.riño. 

Champaña en Su" 
pino en Villu/rancaj» 
nades y maltiar 
he acná el prog" 
en un itincrun 
rd por entre los <"»•• 
nadesensei. V c'y'"̂ M 
mente de buenos (*^ 
pirituosos vive 
gada la hora 
los autocares avar\p¿ 
to al restaúrame • 
de VxUaxueva y 
cocina marinero J T 
aquel /«torai «JTp, 

En Villafroncu 
será visitado 
Vino dotado de 
de prensa?, <lMT,:"ríSa 
curiosidades "<"a°'!S 

En el número p r ^ 
pliaremos detall''»-
inscripción <t^edal^ 
publicarse **** 

Con motivo de' 
to Mundial de 
za. tenemos °'™zTt 
viaje que altm* ^ 
con turismo " j 
variaditimo V ",u.!'| 

Con el precio a"( 
i.tciuirá el aboiw 
oartidos de W*"*^! 
hdad retervaua i 
encuentros W 0 ! 
rretpondiente a 
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A I R E U B R E 
I M B K E S , H E C H O S 

M A 1 V A 
LA MILLA EN MENOS DE CUATRO 
MINUTOS 

•aiaña atlética del corredor inglés Ban-
ner ha colocado esta última semana el 
—o en primerisimo plano mundial. 
vez primera, el hombre» ha corrido 

nilla en menos de cuatro minutos. Por 
rimera, al menos, desde que los esfuer-
Slétieos *>" controlado». La predicción 
imoso Paavo Nurmi. el conocido finían-

•ue profetizó que algún dia caería esta 
ta se ha cumplido, pues, en la figura es-
[rte este rubio médico inglés de vein-

i años Bannister. con sus 3"59 robre la 

[ Bonnijter es paseado en hombros por 
4* Oxford después de haber co­

res pnmero en la historio del a*W-
• «na milla en menos de cuatro minutos 

distancia inglesa, abate lo que util i-
lun concepta que ha popularizada la 
^ moderna, algunos oif ieoí cHlifioa-

«muro del sonido» de! atletiano. Y 
jeomo el valor de su marca, es a con-

« espíritu j I» sencillez que ha rodea 
i <>e la» más sensacionales hazañas de-

i de lodos los tiempos. Bannister batió 
ord» ayudado por sus mejores c» 
í de equipo que le hicieron de «lie-

•en el c u a d r o verde rimpático y 
rte k»s campos de aUefiSHe Se 'a 

adad de Oxford. Rogjr Bannister es-
n ' s»1 terminada carrera de médico. 
Partió libros con atletismo, en una 

^ M B L A CAPUCHINOS 3 

uro y Coballero, compramos 
Y artíceos para viaje 

afición equilibrada, de auténtico enamorado 
del deporte por placer y satisfacción propiít. 
ma» sin pensar en un solo momento en queél 
puede ser un fin en la vida. Bannister. en 
este sentido, ha declarado que él corre por­
que le gusta y que jamás ha pensado en 
sacarle nir.gún beneficio al atletismo como 
DO fuera el de su propio gozo. Y también que 
su objetivo principal en la vida era llegar a 
ser el médico mejor posible, para dedicarse 
intensamente a sus pacientes, dejando el at­
letismo cuando llegue el momento, al pare­
cer próximo, de dedicarse por entero a su 
especialidad. En unos tiempos de tanto de­
porte mercantil izado, profesional abierto o 
encubierto, pues mucho hay de esto último 
bajo la fabo capa de un «amateurismos in­
cumplida encentrar un campeón como Roger 
Bannister que no piensa sacarle ningún 
fruto a su oopunndad deportiva, es todo un 
ejemplo que conviene hacer resaltar. 

El friso de los grandes atleta: que en el 
mundo han sido y son queda enriquecido, 
pues, con un nuevo nombre. Nurmi. Owens. 
Zatopek. Haegg y Harbig. que hasta ahora 
habiat formado la más alia linea del atle­
tismo mundial de todos los tiempos, tienen 
una con!'- dación en Bannister en un doble 
sentido; en ca'idad de su marca y en el sen­
tido de austeridad y desinterés que con­
viene al más puro, simple y noble de los 
deportes, el atletismo, que fué precisamente 
el que los griegos más amaron... 

BUENAS NOTAS PARA LOS 
CONSAGRADOS 

E! Norte de nuestro país es una región 
er. la que el cic'.ismo tiene una vida inten­
sa y propia, a veces soterrada más por fal­
ta de iniciativas, qué por ausencia de una 
verdadera afición. El Gran Premio de la 
Bicicleta, que las firmas de Eibar han mon­
tado, &si lo acaba de demostrar. 

El éxito popular ha sido total. Un enviado 
especia: ha escrito que ha existido un am­
biente imuy de Vuelta a Francia», cosa que 
no nos extraña sabiendo los muchos aficio-
r.-4dos que allí existen y que sólo esperan 
que !as bicicletas comiencen a rodar para 
bordear ¡as rutas y manifestar su entusias­
mo y sus conocimientos deportivos. 

El Gran Premio de Eibar, con una mag­
nífica participación internacional, ha servi­
do además para que por vez primera en 
la temporada, los mejores corredores espa­
ñoles pudieran reunir algunos indicios de 
lo que vale su actual punto de prepara­
ción, y de la comparación tener un avance 

En el típico poisaie norteño lo batalla del Gran 
Premio de Eibar bate • 

sobre sus oosibilinades en '.as próximas Vuel­
tas a Italia v Francia. A medida oue la 
temporada avanza en este sentido, el pano­
rama varia. Asi. e! am postino José Serra. 
que parecía en alarmante bajo momento, 
ha emergido y situándose de nuevo en el 
nivel de su clase, ganó la prueba-

La forma en ciclismo, ya lo dijo Peüs-
sier. se oierde en el momento más ines­
perado y se recobra t n cualquier viraje. Lle­
gar a )a plenitud en el momento que uno 
desea, es. entre los seorelos del ciclista pro­
fesional, e! más interesante en dominar a 
fondo. 

La recuperación de los ases, oues no sólo 
Serra. sino también Ruiz. se han mostrado 
en buena forma, encaja sin duda perfecta­
mente en los planes del seleccionador na­
cional de ciclismo que así tendrá a su dis-
posición gente con experiencia para arropar 
al nuevo 'oís de jóvenes ases que suben 
y que'han de constituir una interesante sa­
via nueva en nuestra equipo del cTour». 

EL INCIERTO PANORAMA OE LA COPA 
La Copa en el momento de llegar a su 

segundo escalón. los cuartos de final, sigue 
presentando un panorama que no se aparta en 
grandes cosas de !o que fué la última fase 
de la Liga. Los equipos que en su último 
«sprint» se mostraron más enteros, siguen 
dando sensación de mayor seguridad que 
aquellos otros a ¡os que el «rush» final les 
sorprendió sin fuerzas. 

Loe resultados de la última jornada, la 
dei pasado domingo, muestran bien clara­
mente estas características Equipos que pi­
san firme son. por ejemplo. Madrid v Espa­
ñol, con mucho más mérito éste, oue va ha 

Uno magn fico defensa: he aquí el secreK del 
Hrrvr Fu i mi de U Capa 

n par lado de la Copa a un enemigo de la talla 
del Allético de Madrid, para veíse ante )a» 
uñas de un no menos temible Sevilla mien­
tras que los •-•ampeones ligueros han teni­
do una auténtica pera en dulce con el Ala­
vés, paira encontrarse ante un Santander 
que no creemos dé mucho juego. 

En cambio, otros dos históricas que van 
a componer pe cierto el próximo cuarto de 
final, dan sensación de inseguridad. Son Bar 
ce'ona v Atlético de Bilbao- No nos ha con­
vencido nada el 0-3 azulgrana de Riazor 
aun contando con las ausencias de Kubala 
y Biosca. Demuestra que el equipo debe con­
tar por encima de todo con la eficacia de 
sus atacantes en la eliminatoria próxima. V 
eso-, no se han mostrada muy acertados es­
tos últimos partidos. El Atlético a su vez 
ha forceieado a !o largo de tres partidos 
ene el Valladolid para apearle con un re­
sultado rotundo en el envite decisivo. La 
irregularidad "V los norteños es arma de 
dos filos. Y en Las Corts. según sea cara o 
cruz el lado de la moneda que nos den. 
puede inclinarse e! encuentro. 

Quizá el «histórico» que salga adelante 
de esta eliminatoria consiga con ello reco­
brar .su Tirmeza v confianza, la seguridad 
que debe tener un equipo que aspira a ser 
campeón. Si no es asi. será difícil ver lle­
gar mucho más lejos a! triunfador en la 
eliminatoria... 

UN DOBLE OBJETIVO 
El equioo nacional de hockey sobre ruedas 

que va a defender el pabellón español en 
los próximos campeonatos de! Mundo que 
se inicun dentro de doce días en nuestra 
ciudad ha sida ya designado. El buen crite­
rio ha presidido la elección de en quienes 
se confia el ya alto prestigio que tenemo; 
en esta especialidad deportiva y también, 
¿por qué no decirlo?. !a esperanza de re­
cuperar el titulo mundial. 

Creemos que Francisco Platón v sus co­
laboradores han estado acertados al compo­
ner este grupo en el que sin. duda figuran 
todos aquellos que deben estar en un equi­
po nacioral. o sea. quienes probaron sus 
condiciones y su prestigio en anteriores com­
peticiones de altor vuelos, y los. nuevos ases 
que con un cs'ick» en la mano probaron 
sus méritos. 

El trabajo de preparación física y teem 
ca está pues, realizada. Ahora sólo resta que 
es-i invisible fuerza moni que se llama es­
píritu de equipo se infiltre en el corazón 
de cuantos van a vestir la camisola española. 
Y esto creemos que no ha de ser difícil. 
Todo lo demás, si ello se consigue, debe dar­
se por añadidura, no olvidando que en esta oca­
sión el mejor éxito que se persigue es brin­
dar una organización perfecta, en la que se 
está trabajando desde hace muchos meses, 
para demostrar a las autoridades del depor­
te internacional que nos visitarán que nues­
tro país, y en especia! nuestra ciudad, son 

El conjunto de Suna, ano de los jraades can-
didata* mi titula mmmtiml da hockey safe* 

capaces de montar organizaciones deporti­
vas de os más altos vuelos, de una forma 
perfecta. Le falta llevar al deporte español 
esta impreíién previa a quienes ordenan y 
dirigen !as cosas de! departe samateur» en 
sus más altas esferas. Los camoeonatoe del 
Mundo de hockey sobre patines y ios Juegos 
del Mediterráneo de 1955 oueden. en este 
sentido, hacer mucho más. que el viejo sue­
ño de muchos barceloneses de que un dia 
la ciudad albergue la Olimpiada, llegue al­
gún dia a ser una realidad 

de ventanas 

americanas 

no pueden 

equivocarse 

*S»SIANA AMtMCANA OUf St FASJKA ÍN ESTAÑA 

', # Difunde lo luz y controlo lo ventilación. 

L 0 Sos lomos metálicos de migooloda 

9 coKdod y acabado plástico son 

indestructibles. 

0 Se manejo y gradúa fácilmente. 

9 Se fabrica en extenso gama de colores. 

^ Su duración amortiza ampliamente su 
• 

coste 

^ DI&T«I»UIOOHIS tKCtUSIVOSj 

VOA. JOSl LUDO MAS - P t U <•! l •• 4 
» 

AMERICA CONtOtT - a>. X «Munio. 673 

e 
M A J E S T I c - P » . . . úm C..<>., AS 

M. VfNMfU - Av. I 

VICTIMAS DE LOS NERVIOS 
Muchas uersonas no miertar. . dominarse 

y son víctimas de sus nervios. La sangre v i ­
ciada y el cuerpo debilitad) por ia falta de 
deacanao y exceso de trabajo son oauso de 
la irritabilidad nerviosa que tantos maler en­
gendra. Todas Las persona» iedK»as. .oóiior-,-
o con desequilibrio nervioso deben consultar 
a «i médico acerca de ios saludables «tocto? 
del Fasfo-Glic<>-Kula-Domenech ¿iroduclo que 
proporciona ai organismo los elementos nece­
sarias para ana rápida acción lomficadora. 
(C. S núm 131 i . 
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¡POBRE ANIMAL! 
•Sr Director de 

DESTINO 
He insto en loa puestos áe 

periódicos, una revista de 
reciente aparición. «Prepon», 
«n ' defensa de los anima­
les y de las plantas. En la 
portada aparece ta fotogra­
fía de un gato con el cue­
llo envuelto en una bu/an­
da, como si tuviera anginas, 
V al pie la siguiente leyen­
da. «Gato asistido después 
de haber sido victima de 
un atropello de motocicle­
ta, bajo cuyas ruedas fue 
a parar al ser perseguido 
por unos muchachos». 

Yo podría presentar « r a 
fotografió, en la que se ve 
a un joven, con cara de 
haber pasado once días en 
la dinica, y con el brazo 
derecho en un «avión», en 
cuyo pie se podría leer 
«Joven asistido, después de 
haber sido víctima de una 
caída de motocicleta a cau­
sa de un perro Que al es­

quivar un triciclo, fue i 
parar delante de su rueda 
delantera». 

La cosa tendría su (/rá­
ela, sí no fuese porgue el 
interfecto del segundo su­
ceso es eí que esto escri­
be, que la rotura del codo 
ha paralizado la mano, y 
que la broma me ha costa­
do, me cuesta y me costard 
mds que un kilo de uranio 
o de plutonio. 

Yo ignoro lo que le pa­
saría ai pobre motorista 
que tuvo la desgracio de 
a tropel lar al gato en cues­
tión, pero podrió ser que 
su situación liubiese sido 
parecido a la mia, aunque 
no .«e lo deseo; toda la 
gente que se reunió en el 
lugar del suceso, entre ellos 
los ocupantes de idos co_ 
Ches, en primer lugar se 
ocuparon en parar el motor 
de la moto que estaba em­
balado, y en colocarla bien 
sobre la acera, y sólo cuan­
do la mdquina no necesitó 
mds cuidados, se fijó en su 
accidentado ocupante un 
peatón caritativo. 

Mí estado de atontamien­
to no me permitió recoger 
las impresiones de momen­
to repecto ai perro, pero 
posteriormente he podido 
oír frases como t ..'pobre 
animal, estos motoristas. .1» 

Estupendo, hombre1. C sea 
que los sentimientos huma­
nitarios de nuestra civiliza­
ción se inclinan mds hacia 
el gato, el perro o la moto, 
y ' ' hacia una persona 
que poi su culpa ha dado 
con sus hu.-sos contra el 
duro suelo, y "-a quedado 
con el brazo les'o-iodo por 
largo tiempo o a perpe­
tuidad. 

No dirijo mis censuras a 
nadie por todo lo antedi­
cho, ni al due-fto del perro 
por dejarlo suelto, ni a los 
que presenciaron la caída, 
así como tampoco me que­
jo del «buen estado de ilu­
minación» del Paseo de la 
Bonanomk. lugar del aterri­
zaje, y menos criti­
car a los dignos editores de 
«Pregón», pero a la vista 
del goto de morras me ñan 
venido a la mente estas 
consideraciones, u es por 
este motivo que me • he 
permitido molestarle. se«or 
Director. 

J . M OAIX-4RDO.» 

VISITAS AL PALACIO 
PROVINCIAL 

«5r. Director de 
DESTINO 

Distinguido señor; 
Como se adivina por mi 

pseudónimo, soy un fre­
cuente visitador de nuestro 
incomparable Barrio Gótico, 
y par consiguiente, del Pa­
lacio Provincial. Es precisa­
mente sobre él. «pie le rue­
go quiero publicar estas 
Uneos, en vtstn del éxito 
que tuvo tiempo atnís la 
corta de otro admirador, 
refarenl» ai opararmtento 
de coches en el interior del 
mismo. En mis variadas vi­

sitas he observado unes 
anomalías que creo son ae 
fácil arreglo, dado el cari­
no gu«9 demuestran, tanto 
el señor Presidente como 
sus colaboradores o lo Casa; 
se refieren las dos a ¡as 
visitas que can numerosas 
son al Palacio; un día v i o 
un ordenanza ta juzgar por 
sus -̂alones y los escudos 
de las jolapas), acompañan­
do a uros extranjeros con 
los cacles tenía qve valerse 
de una mí-níca cómica por 
fo expresiva pero dudo que 
eficaz. ¿Tanto gravaría el 
presupuesto Jirovincial, el 
sostenimiento de uno per­
sona que, previo examen 
de capacitación se encarga­
ra de acompañar a ios vi­
sitantes de ofroi* cerras, 
dándoles los explicaciones 
pertinentes en dos idiomas 
por lo menos? 

Otro día. concrete trente 
el Jueves Sonto, por la ma­
ñana, observé otro hecho 
que me produjo extradeza 
y pena- un grupo de ex­
tranjeros, creo que alema­
nes, se dtrigion una vez 
acabado su tecorrido ñor 
la Caso, a la satida y cada 
uno de ellos al empezar a 
bajar por la escalera de 
Piedra depositac'.i en la 
•nano extendida del orde­
nanza su óbolo, cuya cuan­
tía desconozco. Ignora «I 
sueldo de los ordenanzas, y 
no soy contrario a que 
acepte propinas quien las 
necesite, pero un mínimo 
de elegancfei y decoro creo 
que dibe d« presidir toda 
actuación pública, más si 
esta va de cara al exterior 
Las sonriritas de aquellos 
extranjeros al depositar en 
la petitoria mano del orde­
nanza la prepina. me indu­
cen a creer que pensaban 
aproximadamente lo mismo 
que yo. y la verdad no era 
nada agndable por cierto. 

UN ENAMORADO 
D E L B A R R I O GOTICO.* 

EL RELOJ DE 
«ELS JOSEPETS» 

«Sr. Director de 
DESTINO 

No recordamos el tiempo 
que ha transcurrido desde 
que el reloj de marras, a 
que se refiere el señor So-
rribes en el num. S72 de 
DESTINO, señala los 6 ¿ ho­
ras iiftariablemcnte. Lo que 
«i recortíi*mcs ts que desde 
su iüstnlació.-'. hord unos 
tres a'ios. solamente los 
primeros meses marcó la 
hora con reía tira regulari­
dad. 

Después, alternando e! re­
poso con la actividad, hora 
adelantado, hora retrasado, 
anduvo a la buena de Dios, 
basto que un buen día, ha­
ce de ctlo mucho tiempo, 
tuvo nuestro estrafalaria 
reloj uwa idee genial; la 
de pararse, y no se paró 
•por casualidad, ni por mero 
capricho, sino que después 
de seria reflexión cayó en 
la cuenfa dé que en vez ce 
la función mecánico y mo­
nótona de señalar :as horas, 
le doria más prestancia, y 
era más de acuerdo con 
sus gustos y optítudes, y 
aún más necesaria la' de 
señalar rumbos. Por eso se 
paró a las 6 horas 2 minu­
tos, en cuya posición su 
saeta mayor señala eí Nor­
te de la Plaza de Lesseps, 
y H pequeña el Sur. 

Entre los vecinos de la 
barriada, siempre atento; a 
al veleidades del famoso 
re^oj, existe aisparidad de 
pareceres acerco de las cau­
sas que los /no tí van. Míen-
tras unos opinan que es un 
ardid comercial de la coso 
constructora, cuyo nombre 
c a n t p e ó pomposamente, 
hasta hace poco, en su es-
'era. otros suponen jsue es 
desidia del encargado de 
cuidarlo,- y no faltan los 
oue apuntan que son debi­
das ai litigio que se supo­
ne existe entre lo caso «u-
minístradora y el adquí-
rente. 
UNO DE SAN GERVASIO.» 

4 . 

EXPLORACIONES 
SUBMARINAS 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Con referencia a la car­
ta de don i . M. Alnaud. pu­
blicada ê  «sta sección, 
creo oportuno hacer obser­
var o dicho señor los si­
guientes extremos ; 

El margen permitido por 
los artículos periodísticos 
obliga o una riguroso se­
lección de temas, fruto de 
la cual son las aparentes 
omisiones que un lector 
avisado tiene el deber de 
subsanar. Aún reconocien­
do ia importancia de la 

prospección efectuada en 
1984 en «La Cativa», en mi 
serial sobre el mundo sub­
marino no quedaba espacio 
para trotar de ello. Sin em­
bargo, en un articulo que 
probablemente e s c r i b i r é 
acerca de la naciente ar­
queología submarina en 
nuestro país, me referiré 
con detalle a la prospec­
ción realizada en IS94 por 
los señores Alfarás y Mares 
en dicha cala. 

Por otra parte, me com­
place hacer constar que me 
refiero con detalle a esta 
primera prospección en la 
obro «La conquista del 
mundo submarino», escrita 
en colaboración con el vi­
cesecretario de CRIS y 
miembro de su sección ar­
queológica, don .Antonio 
Ribera El propio Ribera, 
en su obra de próxima pu­
blicación en la Biblioteca 
Selecta «Els Homes-Peixos». 
se refiere también a esta 
prospección, en el capitulo 
correspondiente a los posi­
bilidades arqueológicas que 
ofrecen nuestras costas. 
Ambas obras tienen el mé­
rito de ser las primeras 
que se publican sobre la 
materia en España oor au­
tores indígenas. 

A su reconocida solven­
cia literaria y o sus vastos 
conocimientos arqueológi­
cos, une Ribera la condi­
ción de experto buceador, 
habiendo recorrido nuestras 
costas con el simple equi­
po de pescador submarino 
o provisto de escafandra 
autónoma, con ia que ha 
d e s c e n d i d o a oprecio-
blcs profundidades. Este 
hecho, y el de hallarse lo 
ísccíón. arqueológica del 
CRIS presidida por el ilustre 
Deraio de la POcultad de 
Letfis y prehistoriador, 
doctor L. Pericot, quiti to­
do carácter de «a/ícíonodos» 
o 'os hombres que, como 
Ribera, arriesgan su vida 
paro descender o los fondo", 
marinos con el deseo de 
arrebatarles sus secretos v 
sus restos de pasadas edades. 
Qu( la arqueología subma­
rino ofrece sus riesgos nos 
lo ctemuestra la muerte re-
cien-^ del buceador Servon-
tí. fnlle'-ído a SO metros de 
prof IJ ndidod, de «asfixia 
blanca» en los trabajos 
efectuados por la expedi­
ción Cuosteau en el navio 
griego hundido junto a lo 
isla del Crand Congloué, 
cerca d? Marsella. Desva­
riamos ver a lo» jóvenes 
arqueólogos nacionales íñs-
tiendo lo' r.víos del bu­
ceador y descendiendo tam­
bién al mar. como empie-
zoi a hacerlo Ribera y sus 
esforzados compañeros Vi­
dal. Admeflla. Puuó, Díaz 
W otros miembros del CRIS. 
Sí ello no es posible, de­
seamos al menos el respeto 
y la simpatía de los pro­
fesionales para los hom­
bres que se esfuerzan por 
ayudarles a esclarecer los 
problemas y puntos oscu­
ros au» aun ofrece la ar-
aueología, csoecíalmente en 
lo oue se refiere o la cons­
trucción naval y a lo na-
regaciór. antigua. 

Aprovechando «sta oca­
sión reproduciré aquí alou-
iris de las observaconcí 
ou», con mi colaborador 
Rib'ra. habíamos h e c h o 
d» 'os errores d» ot;-- esta 
•embrocia lo "oduccíó" de 
la obra de Phílíooe Di ole. 
«Vio*»» oor lo< mu-dos su­
mergidos» editada por Au-
má «n 1953. la cual se 
encargaron los s^ñore* 
J. M Af»aud u E . V i " * ' . 
En I " oáo. Hlf re califi'a 
de «helenista» (en vez le 
«helenistica») la cabero de 
la i-Hobre Afro-l'ta ^e Fos-
sur-Mer. del sfolo 1 ont"» 
de ' C í n 10 119 w .«ras 
se hobfa de sla» del's del 
RtyiTnc efii luoar de «el 
delta» fia «delta» es lo le­
tra del alfabeto oriegol. 
En 'a oágfna IZ2 se men­
ción" lo* sswrdo*» 'aue no 
son ios -habitantes de Cer-

m m m m t 

deña. como pudiera creerse 
en principio) sino que en 
realidad debiera decir los 
«sargos» (determinada es­
pecie de peces). En la pá­
gina 184 nos tnleramos que 
la «lengua franca» era la 
que hablaban los francos, 
siendo así que era el idio­
ma hablado por todos los 
marineros mediterráneos en 
la Edad Medía y épocas 
pa--»eriores* formado por 
palabras francesas. citaJa-
nas, proven za les, árabes, 
italianas, etc. En ta página 
185 aparece un insólito 
«minienses» en vez del más 
usado «minoícas». En fin. 
dejando aparte otros erro­
res de menos importancia, 
en la página 21 j nos holla­
mos ante un espantoso 
«Puente Euxino» en lugar 
del consabido Ponto Euxl-
mo. 

Concluyo esta carta con 
ura noticia del mayor «.n-
terés; los miembros del 
CRIS acaban de localizar 
en aguas de Vilasac-un pe­
cio antiguo, posiblemente 
medieval, que p r o m e t e 
ofrecer preciosos detalles. 
Está a la disposición de los 
arqueólogos q u e quieran 
examinarlo a bastantes 
metros de profundidad. Lo 
cual da mayor realce o las 
investigaciones de nuestros 
modernos arqueólogos sub­
marinos, que, tanto hoy co­
mo ayer, se hatlan anima­
dos de un espíritu entu­
siasta, sin el cual no cabrío 
esperar grandes cosas de 
sus trabajos, que siguen 
ejecutándose en unas con­
diciones de alarmante in­
ferioridad técnica con rela­
ción a los medies de que 
disponen los exploradores 
submarinos extranjeroí, 

MARIO LLEGET.» 

UNA CALLE 
DESGRACIADA 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Recurro a esto simpática 
Sección de «Cartas ol Di­
rector», pora rogarle se sir-
m. fiar publicidad o estas 
lineas con el fin de dar a 
conocer el lamentable es­
tado de pavtmontocíón en 
que se halla la calle de 
Ciudad de Balaguer, trozo 
comprendido entra las ca­
lles de Son Mano y Ave­
nida o Ronda del General 
Mitre (antes Yllas y Vidal). 

Como se desprende de lo 

fotogrona que acompaño a 
estos lineas, los duis de 
lluvia, por la lorencia total 

¡ de aceras, quedamos los 
vecinos de esta zona, cotn 
pletamiznte «ncomunici'dos 
y bloqueados, o causa de 
la enorme cantidad de bo­
rro y agua que se acumula 
debid<- a los desniveles y 
bacheó allí existentes. 

No son mejores ios días 
de tíevtpo soleado y seco, 
pues entonces, at menor 
soplo de brisa, se levantan 
enormes nubes de fierra y 
arena que lo invaden todo, 
con el evidente desespero 
de las amos de casa. 

No nos es posible con­
seguir, los días que arre­
cia la lluvia (que preciso-

mente es cuando más falta 
nos hace y mejor servicio 
nos prestan) que los taxis­
tas se aventuren a pene­
trar en esta calle, pues ale­
gan, con justificada razón, 
que se exponen o quedar 
atascados en aquel barri­
zal. 

Nada pedirñjmos, si las 
demás calles de esta zona 
(a 30 metros escasos de lo 
calle de Muntaner), se ha­
llaron en iguales o pareci­
das condiciones que la que 
nos ocupo, pero liemos 
comprobado, que por algu­
na especial razón, las ca­
lles del Camp y ModoleU. 
magníficamente asfaltadas, 
cuando presentan algún s.n-
toma de pequeño descalza-
mie-nto y hoyo insignifican­
te, son reparadas rirmedía-
tómente por los brigadas 
existentes al efecto con 
apisonadora y demás ar-
tilugios precisos para estos 
menesteres. 

¿Son acaso los vecinos de 
aquellas dichosas calles, co­
lindantes con' la de Ciudad 
d« Balaguer, más gratos a 
muestro Ayuntamiento? 

Además, ¿por qué rozón 
parte de esta misma calle 
de Ciudad de Balaguer, ha 
«ido recientemente asfalta­
da y se han construido ace­
ras y al resto ni tan sólo 
se le ha asignado una ca­
rretada de gravilla? 

UN VECINO OE LA 
CALLE CIUDAD 
DE BALAGUER» 

EL ESTADO DEL 
PAVIMENTO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Le escribe un Inspector 
municipal de la Vía Públi­
ca. He leído la «esquina» 
de Néstor Lujdn, que lleva 
por título «Consecuencias 
ciudadanas de ¡a lluvia» y 
en la que expone, como 
s i e m p r e admirablemente, 
el lamentable estado del 
pavimentó ciudadano des­
tocando los eternos baches 
que hay en plazas y calles 
de Barcelona, algunos c'e 
los cuales se convierten 
(cuando llueve) en esplen­
dorosos lagos extenses. 

Existen actualmente en el 
Ayuntamiento, unos cin­
cuenta inspectores encar­
gados de dar cuenta de es­
tas anomalías. Me consta 
positivamente q u e todos 
cumplen con su deber y 
dan conocimiento diana-
mente de los hundimientos, 
baches falto de Irnpalones 
falta de árboles, reparación 
de adoquinado y resuits-'o 
de las obras que se efec­
túan por nuestras calles, con 
un estricto cumplimiento de 
sus funciones. 

Pero uno vez comunica­
da lo existencia de tal o 
cual anomalía, los inspec­
tores observamos con el 
natural asombro, que aquella 
anomalía perdura años y 
años. A los pocos meses, 
repetímos de nuevo la co­
municación, sin que de 
nuevo, se haga .caso de 
nuestra manifestación es­
crita 

Barcelona está divididíi 
en zonas y forre a cargo 
de un inspector determina­
do, el recorrido diario de 
la zona para cedo uno 
asignado, debiendo comuni. 
car por escrito los defectos 
que en ella encuentra. 

Para conocimiento de to­
do Barcelona y o fin de 
que se puedan tomar las 
.futuras medidas de meiora 
poro nuestra gran t'udod, 
debo monifestor qué los 
inspecto.'s. cumplimos cen 
.nuestro deber. 

VN INSPECTOR 
DE VIALIDAD» 

GAMBERRISMO 
«Sr Director de 

DESTINO 
En.Modvd se han efec­

tuado varias campañas con­
tra el gamberrismo, según 
cre í con bastante éxito. 

En Barcelnna. actual­
mente con muchos turistas, 
el ta Igomberrismo. sabd-
tico y dominical, especial­
mente, es algo escmdalowo 
para el buen nombre de la 
ciudad. 

Manada* de mozalbetes 
(por los dieciocho años; oe-
- jera ció" del 3S1 en tran­
vías, cines, co'les. etc., se 
entregar; a toda suerte 'le 
groserías con ese entino 
de estimar oue ia procaci­
dad y la DOlabr" •iderenre 
fon s'trnos d? hombrii j 
superioridad 

No se auede escucha-
en el teatro, i.-i en el rtne, 
pues vorace ser gu* lo 
«oeneracio •• del rutbol» »"> 
entiende de matices en lo 
de comportarse segnn e' 
eswctdcuto. Aunque en es­

to hay un gambe^. 
masivo de ana orón 2 ' 
de la Población.^" ^ 
general prefiere conLJ! 
des iu coses a e s c w C ! 
espectáculo ' 

Hemos presenciado huí 
burlas varios jot'cnnj! 
(el gamberro « eolmS' 
y actúa siempre en ÍB¡¡¡Í 
a una señorita solo; ¡fa 
conductor de un troifl 
amenguar la marcha de J 
te poro sumarse a la ha, 
ña. Que también cei^¿] 
ron algunos pasajero, ¿ 
pues, el gamberro n¿ ¿J 
no tiene sanción entre t» 
otros, simo que cuenta en 
público jalcador. 

Una brigada de tacp, 
destinada a sancionar n 
contemplaciones serta 
dinero que pagaría COK¡ 
contribuyente c o n 
gusto. 

Su affmo, y s. s q J 
m . 

Dr. RAMON GlfilR, j 

ORSEVINYA 
MONTNEGRE-

«Sr. Director de 
DESTINO | 

El año pasado paMM'. 
esüi revista rinos repom; 
jes hablando del ahanám 'i 
del Montnegre, con la mi 
cubada corretera de Ostj 
vinyá, y exponiendo BTtrj 
batibles razones de OTM 
forestal, económico, BM. 
légico y turístico 

Posando por la carreMifi 
general, a los puertai m 
Galello. acabo de obleiM 
la fotografía que aconvu 
ño. No solamente estd m 
terminar la corretera ím 
que, desde hace más de X 
años, existe en $u Oiidrí 
cíó-i el posrc indicoo-or m 
su frustrado ce?1 

engañados, me dicen, 
han sido pocos- y 
falta que hace'i en on»! 
partes los posles '«b»: 
dores.' 

Desde luego, hoy futiwj 
razones para la wnraXH 

! oión de la dichosa cutr*? 
i ra. Pero esto es una K*' 
.» ción. Ahora tunemos 

y de presupuesto 'nuf*' 
más reducido; suprimir 
poste indicador. Lo ins­
tante es decidirnos p"*' 
por una de ambas. 

PEP CATAl* ' : 

REMIENDOS 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Deseo manifestar mi * 

traordtnario deseo n I « 
por el procedimiento * 
se ha llevado a cabo «* 
dios con los re-n»" 
en el asfaltado de 
seo de Gracia, pues 
llevado a cobo por n 
ma como sí este Poseo i"' 
ra una carretero de Ier^V, 
cuarto orden, sin el t*^ 
lo y la consideración 
el Paseo de Gracia me'*' 
ya que es una de las 
nidos que vonaglotm'' 
nuestra ciudad. 

Es preciso hacer """''^ 
Ayuntamiento que el '"J 
tido Paseo de Gracia 
una carretera secuníl** 
sino que es uno de 'os 
jores Paseos y que, eo*1 
tal. se le ha de traW 
tan solo por el respí''0 
merece- sino también Pv 
que estos arreglos c''czL 
tarxiales no tienen "'•'J 
fin practico. Si es 
renovar todo el pai"*^ 
que se estudie ta I " " ' ' i 
hacerlo, y para durado' 
años, pero en forma '' 
y sin entretenimiemo-

Es de notar también 
no se señalan, en dtrno 
no se señala i en á ich°j 
seo de Gracia, los 
blancas índicodoros de* ^ 
tacionomiento que ha" 
tomar los coches 

ZALAB1-* 1 



LfíHORñ W 

hora de triunfo del refrige-
f preferido, del refrigerador 

- 8 con la técnica W I ST-
^ V O U S E . Se e s tán vendiendo 

es en España porque y a no 
en dudas en la e lección. La 
refinada técnica americana 
ofrece hoy en el refrigera-

Íue ha de hacer felices a los 
res que lo posean. No se le-

tarde, disfrute desde el 

•

* momento de sus insupe-
» ventajas. 

r 
p 

TODOS CON E l E O Ü I P O 

C O R A Z O N DE O R O 

i UN ) F r i m o t o r 
J C O N L A T E C N I C A 

e s t i n g h o u s e 

IGÍRADOR Q U t ADQUIEREN LOS QUE SABEN ELEGIR 
VILA PUBLICIDAD 

E S T O S M O D E L O S E N L A E X P O S I C I O N D E L 

D I S T R I B U I D O R F R I M O T O R D E S U L O C A L I D A D 

Y este detalle bien pudiera ser un 
pañuelo, un p a ñ u e l o graciosamente 
asomado a l bolsillo de su chaqueta. 
Debe, pues, cuidar este detalle y, a l 
adquirir sus pañue los , no olvide que 

S A S T R E R I A C A M I S E R I A 

posée un surtido exquisito y amplio y, 
a d e m á s le brinda la oportunidad POR 
CADA 100 PTAS. DE COMPRA, de par­
ticipar en el sorteo de este magnífico 

R E N A U L T 

1 9 3 3 1 9 5 4 

R A M B L A C A T A L U Ñ A 1 3 

' j S c u r y J t J L ' ó CONMEMORA S U MAYORIA DE EDAD 
J ? 



X CAMPEONATO DEL M 
Y X X DE EUROPA 

DE HOCKEY SOBRE PATINE 
27 M A Y O A 6 J U N I O 1 9 5 4 

B A R C E L O N A 

- f 

CRONOMETRAJE OFICIAL 
^ O M E G A 

E L PRESTIGIO MI NDIAI I H LSTA MARC A Q^F.I>A 
RFAFIRMADO POR I V F W ^ l T l P OF M s CONTRCM LS 
DE TIEMPOS. F \ 1 A> MÁS IMI'ORI W H S ( O M P F I I 
d O K C S DFI AMBITO D l i ' O R I I S O I M F R N A C I O N M 

O M E G A S E HA CA NA I J O ¡ \ C O N F Í A N ? A H E L M C N O O ñ 


